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			Cuernos de guerra se han levantado.

			Horribles y oscuros, su son el mundo llena:

			son los hombres, los pueblos que a su señor niegan.

			Avanzan tambores, se confunden los corazones.

			El entendimiento se ciega, la voluntad se ceba:

			los unos con la boca le profesan mas con los hechos le olvidan

			y los otros con toda el alma todo lo niegan.

			¡Terrible destino! Así como las arenas en el bravo mar se deshacen

			de ese modo desaparecen, muriendo y luchando,

			quienes con valor lo eterno defendieron.

			 Una sombra se proyecta, como muro que aplasta.

			Cayeron los soberanos y la luz se esconde,

			es este el tiempo, es esta la noche, de los cerrojos y de las tinieblas

			que toda verdad y luz niegan.

			Mas una voz desde lo más bajo se ha elevado.

			Son los pobres y los humildes quienes claman:

			¿dónde está el poderoso? ¿Dónde nuestro amparo?

			 Y una luz rasgó la oscuridad,

			un brazo poderoso rasga el velo de las sombras.

			Que clamen las trompas, canten los vientos:

			una luz se enciende en las tinieblas, y el brazo fuerte las disipa,

			siete son las antorchas, y tres de ellas brillan como el sol.

			Oíd bien y entended:

			Las cuatro primeras son refugio y defensa de los pueblos,

			las otras tres son su salvación.

			Los tres filos se revelarán,

			saldrán de su escondite y las cadenas se romperán.

			Como columna de fuego es el primero

			que con luz nueva ilumina el entendimiento

			y disipa las tinieblas del error.

			El segundo es como el diamante

			que taja y corta cadenas y hierros:

			así destroza los temores que atan la voluntad.

			El tercero a muralla firme se asemeja,

			en la que resistir y vigilar conviene

			soportando del tiempo el pasar.

			 Siete son estos aceros.

			Cuatro en manos de los fuertes se perderán.

			Tres, en manos de los débiles,

			la salvación a su tiempo conseguirán.

			Levantad el ánimo, defensores de lo eterno,

			que aunque hayáis muerto viviréis

			pues vuestra causa el brazo fuerte ha tomado

			en vuestra defensa ha acudido

			y la victoria final ha asegurado.
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			Canta, oh, lengua,

			los grandes hechos que

			 en Siar tuvieron lugar.

			Proclame mi boca la férrea

			defensa y valeroso combate con el

			que se defendió esa ciudad.

			Narra la heroica gesta y no dejes

			de contar la grande y postrera esperanza

			que al Imperio desde

			allí la fortuna quiso deparar.
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			Capítulo I
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			Se sentía extraño, como observado. Todo era oscuro y confuso. No veía nada. Nervioso, trató de atisbar algo entre las densas tinieblas, pero sus ojos se habían vuelto como los de un ciego. Dio un par de manotazos en el aire, algo inqsuieto, pero no encontró nada. Estaba solo. Y, sin embargo, alguien, o algo, tenía clavados sus ojos en él: los sentía como dagas punzantes sobre su nuca. Con la respiración entrecortada, la inquietud creció hasta dejarlo al borde de la desesperación... hasta que pudo ver algo; estaba en un lugar en ruinas, bajo tierra. El techo era bajo. Se arrastraba e intentaba avanzar casi completamente a ciegas. Luego, el piso desaparecía y él caía y caía. Oscuridad, después una gran luz y algo enorme... 

			El fuerte sonido de las trompetas en la madrugada lo despertó sobresaltado y sudando. Otra vez esa pesadilla indescifrable. 

			Se quedó unos instantes boca arriba fijando la vista en la nada, pensando en la rareza de aquel sueño. Ya lo había tenido antes, pero entonces había sido más borroso. Suspiró mientras se tocaba la frente con una mano; aún estaba algo alterado. 

			Él era un joven de diecisiete años, aunque contra el parecer de los mayores se sintiera todo un hombre: si bien era delgado, su buena estatura y la fuerza adquirida por la disciplina marcial bien podrían, pensaba, haberle añadido uno o dos años más. No obstante, su revuelta y crespa cabellera castaña enmarcaba unas facciones proporcionadas en las que centelleaban, demasiado juveniles, un par de ojos café oscuro que, para los veteranos de otros tiempos, revelaban patentemente su corta experiencia en esta vida. 

			Por una estrecha ventanilla se colaba un poco de luz plateada y tenue. La noche no había terminado aún y la habitación circular, de paredes de piedra y suelo de tablas de madera, estaba a oscuras. En un rincón de la estancia había una silla y una pequeña mesa; sobre la silla estaban revueltas algunas ropas sucias y descuidadas, y una no muy reluciente cota de malla; en la mesa había una vela apagada, y apoyados en la pared descansaban un escudo redondo de color azul y una espada envainada. Una escalera de madera venía de los pisos inferiores y continuaba su ascenso hacia los lugares más altos de la torre. 

			El sonido de pasos que bajaban devolvió de sus pensamientos al muchacho, que repentinamente recordó por qué se había despertado: las trompetas que llamaban a levantarse y a tomar posiciones habían sonado ya hacía más de diez minutos y estaría en problemas si no se apresuraba. 

			Se levantó de un salto, se quitó la camisa de dormir y comenzó a vestirse precipitadamente. Se puso los pantalones de lana y se estaba calzando sus botas cuando sintió que las zancadas se aproximaban y una voz le decía: 

			—¡Damián! ¿Estás listo?

			—Casi, señor, casi —contestó mientras se acomodaba velozmente la cota de malla. 

			Llegó entonces el ruido de pasos hasta la estancia y se detuvo en ella y, junto con él, hizo entrada un hombre de porte imponente, solemne y marcial. Unos ojos azules y penetrantes se posaron sobre el joven Damián, quien sintió sobre sí toda la autoridad de aquella figura, reflejada de algún modo en su impecable uniforme, bajo el que relucía una centelleante armadura. Su rostro, que expresaba ya la experiencia de sus cuarenta y tantos años de vida, parecía encendido por su tupida barba y cabellos pelirrojos, que competían con el elegante penacho que coronaba el yelmo abierto sujeto bajo el brazo, mientras su mano enguantada se posaba sobre un puñal de bruñido acero, hermano sin duda de la rica espada que colgaba al otro lado de su cinto, la que a tantos enemigos había abatido y que tan fielmente había defendido la ciudad. En fin, terminaba por señalarlo como hombre de armas y fiel soldado de su patria el gran escudo que portaba a sus espaldas, en el que campeaba el emblema de Siar: el lobo de plata sobre campo azul. 

			Nada más detenerse en la habitación, a la autoridad de su porte y mirada se unió la de su clara voz: 

			—¿A qué te refieres con «casi», chico? Estoy bajando para hacer la inspección y ¿qué quieres que diga de ti? ¿Que te has quedado dormido cuando deberías estar vigilando en las almenas? Allí fuera están esperando cualquier falla para entrar y aplastarnos. No podemos permitir que encuentren ninguna. 

			—Lo sé, mi capitán —respondió Damián—, lo siento mucho, no volverá a suceder. 

			El hombre lo miró con rostro grave. Desde que lo había aceptado como su hijo y escudero, no era la primera vez que oía esa excusa. 

			—Está bien —dijo con voz severa—, lo dejaré pasar por esta vez. Pero cíñete pronto esa espada y toma aquel escudo, te quiero ver en tu puesto y vigilante en poco tiempo, ¿entendido? —y diciendo esto se puso el casco y bajó la escalera con cara seria. 

			Sin embargo, cuando llegó al piso inferior dejó escapar una paternal sonrisa; había que tener paciencia, era un buen mozo, pero ¡cómo volaba su cabeza! 

			Damián se apresuró en ponerse el uniforme sobre la cota de malla —una sobreveste de tela con el lado derecho azul y el izquierdo blanco, y una capa azul sobre los hombros que usaban en los días fríos como aquel—, y bajó rápidamente la escalera, saliendo al patio de armas del castillo. 

			Apenas dejó la torre lo primero que vio fue la bandera de la ciudad ondeando en un torreón. Le habían enseñado su significado de niño. El lobo era la audacia y el valor con que se luchaba al estar unidos como una manada. El azul, representante de la fidelidad y el amor patrio, señalaba por lo que había que pelear. También el color plateado del lobo tenía su razón, era la clemencia que se debía guardar con el contrario. Sin embargo, aunque conocía los significados de los colores, le gustaba hacer su propia asociación: el blanco o plata era la nieve de las montañas que desde el este observaban su ciudad y el azul el mar que bañaba sus playas al oeste. 

			Avanzó por el patio de armas hacia su lugar en las murallas mientras pensaba en las muchas veces en que había tenido que defender ese emblema. Todos en Siar estaban dispuestos a derramar su sangre por la defensa de la ciudad, y la guerra daba constantes ocasiones de hacerlo. Cuando comenzó el conflicto, él era tan solo un niño pequeño. Su padre había servido en la guerra bajo la bandera del emperador y no había tenido más noticias de él desde la batalla de los Campos Brunos; su madre había muerto al darlo a luz. Fue adoptado por el capitán William y se hizo su escudero cuando comenzó el asedio de la ciudad, hace cinco años ya. Desde entonces, había estado a su lado en muchas batallas. Por supuesto, quería mucho al capitán. Era un segundo padre, que le había enseñado bastantes cosas: solo a él le permitía estar presente mientras planeaba estrategias con los otros oficiales de importancia, lo que le había valido aprender mucho sobre este arte y adquirir velocidad para pensar y articular maniobras de guerra y planes de acción. Pero como por lo general se hallaba en las nubes, pocos lo sabían. Además, al capitán debía todo lo que sabía sobre el manejo de la espada y el combate cuerpo a cuerpo, lo que no era poco decir, pues se le consideraba en el castillo como un diestro espadachín. 

			Sumido en estos desordenados pensamientos, Damián atravesó rápidamente el patio de armas, tomó un poco de pan y queso de la cocina y subió a lo alto de las murallas, donde dio un vistazo rápido al terreno alrededor de la ciudad: al oeste se extendía el mar, al este, de frente a él, se veían los agudos picachos de la Cordillera de las Montañas Dentadas y en sus faldas algunos bosques. En el pequeño espacio entre estos y la ciudad se situaba un ejército. No obstante, el grueso del poder del adversario, según había oído decir, se encontraba combatiendo en otras tierras. Habían construido una muralla alrededor de sus tiendas de campaña, que se situaban justo al límite del alcance de sus arcos y ballestas. 

			Dentro del campamento había mucho ajetreo y alcanzó a ver que sus vigías oteaban constantemente el mar, como si esperaran algo. Mordió un pedazo de pan. ¿Es que se estaban preparando para otro asalto? ¿Esperaban a alguien? Quizás... 

			—Damián —una voz familiar lo sacó de sus pensamientos y se dio la vuelta para ver quién lo llamaba. 

			Era un chico como de su edad que le sonreía, de rizado cabello negro, ojos verdes, facciones risueñas y con una pequeña nariz roma. Para su sorpresa, era Julián Guarlion, su amigo desde siempre. 

			—¡Julián! ¿Qué haces aquí? —exclamó con júbilo Damián—. ¿No se supone que deberías estar vigilando la torre oeste? 

			—Así era hasta hoy, pero Orencio enfermó y me transfirieron aquí, soy tu nuevo compañero de guardia. 

			—¡Qué bien! Es decir, lo siento por el pobre Orencio, ¿qué le pasó? 

			—¿Recuerdas esa noche que llovió?

			—Sí.

			—Bueno, le tocó hacer una ronda de guardia nocturna, pescó un buen resfriado y ahora vuela en fiebre. Deberías ir a verlo. 

			—Irán a verlo después de que terminen su ronda —irrumpió una voz grave desde atrás. Ambos se giraron asustados y vieron al capitán William—, pero ahora concéntrense en ver eso. —Y apuntó con un dedo al ejército enemigo—. Hay mucho ajetreo allá abajo y quiero que me informen sobre cualquier cosa que noten anormal. Y una cosa más: será mejor para ustedes dos que la próxima vez que venga a hacer la inspección los encuentre más concentrados en vigilar o deberé separarlos. 

			—Sí, señor —respondieron a coro los dos.

			—Bien.

			Diciendo esto, se retiró y dejó a los jóvenes en su tarea.

			La mañana transcurrió penosamente lenta para Damián, que no veía la hora de que su ronda terminara, aburrido de hablar solo sobre lo que veían en el campamento rival. Y como en este no ocurría nada fuera de lo usual, se imponía un largo silencio, en el que revoloteaban por su cabeza distintas sensaciones y preocupaciones que hacían más insoportable la espera: tenía hambre y quería ir a ver a Orencio. Él solo había tenido fiebre una vez y sabía lo mal que se podía sentir y lo fatigoso que era tener alucinaciones. Además, la fiebre podía ser algo grave, sobre todo estando la ciudad sitiada.

			Pero pronto salió de su tedio, ya que alrededor del mediodía, cuando faltaba poco para que terminara su ronda, un hombre vestido de negro, sobre un caballo del mismo color y escoltado por los jinetes más altos que hubiese visto jamás, vino desde el mar y entró en el campamento, siendo rápidamente guiado a la tienda central. 

			—¿Viste eso? —preguntó Damián a su amigo.

			—Sí.

			—¿Y has visto la altura de los escoltas? Deben llevarnos a lo menos dos cabezas. Nunca había visto hombres tan grandes. 

			—No estoy seguro, pero creo que eran garbeos.

			—¿Los hombres de las montañas del norte...? ¡Pero eso solo puede significar que se están acercando los fenóritos! ¡Debemos decírselo al capitán!

			—Espera... —dijo nervioso Julián—, espera... a ver qué sucede. 

			Al poco después, el hombre salió del campamento y se dirigió a todo galope hacia el sur, hasta internarse en un bosque y desaparecer. 

			—Julián —dijo el escudero sin despegar la vista del campamento—, corre y avisa de lo sucedido al capitán, yo me quedaré aquí a ver si pasa algo más.

			No había terminado de decir esto cuando su amigo ya salía presuroso en busca de sir William. Una vez solo, notó con nerviosismo que los enemigos ya no vigilaban el mar como antes. Lo que sea que esperaban parecía no preocuparles más. Un escalofrío recorrió su espalda y comenzó a sentir temor. 

			—Esto no puede estar bien —dijo para sí y apretó la empuñadura de su espada para darse valor—, esto no puede estar pasando. 
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			Capítulo II
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			Julián corrió escalera abajo tan rápido que tropezó en los últimos escalones y cayó de cara al suelo. Se levantó aceleradamente y, sin limpiarse el barro del rostro, continuó hasta el cuartel de la guardia. Era un pequeño edificio de un piso arrimado a la muralla que se unía a la torre principal del castillo. Tenía una puerta de madera reforzada con hierro, como las demás que había en la fortaleza. En ambos lados del dintel estaban colgados dos estandartes con la insignia de la ciudad. 

			La puerta estaba cerrada con llave, no había nadie dentro. Entonces, ¿dónde podría estar el capitán? 

			Miró a su alrededor: el patio estaba vacío y en las almenas no había ni siquiera un guardia; todo era silencio en la fortaleza.

			—Piensa, Julián —se dijo el muchacho—, si fueras el capitán William y no estuvieras haciendo ronda ni inspecciones y tampoco estuvieras en el cuartel, ¿dónde estarías? Sí, ya lo sé, cabeza hueca, tú estarías comiendo, durmiendo o haciendo alguna tontería de la que lamentarse con Damián, pero ¿qué haría el capitán? Bueno..., a él siempre le gustó ver las montañas, cada vez que puede cuenta esas viejas historias de sus aventuras juveniles como montañista, y cualquier cosa grande, poderosa o iracunda la compara con la montaña... o con el mar, ¡eso es! Iría a contemplar las montañas o el mar, pero ¿en qué sitio se pueden ver al mismo tiempo, donde se pueda estar solo y sin los soldados que te distraigan de tus meditaciones?

			Mientras pensaba en esto sintió que algo golpeaba su casco, que chorreaba y goteaba por uno de los lados, ensuciándole la cara con algo pegajoso y blanco. Con un muy mal presentimiento, se sacó el yelmo para ver qué era y sus sospechas fueron confirmadas: una gaviota había dado en el blanco. 

			—¡Oh, no! —exclamó—. ¡Lo he pulido esta mañana! 

			Furioso, levantó la vista al cielo, pero al hacerlo ya no le interesó más ver al pájaro autor de la broma. 

			—¡Claro! ¡La torre! —exclamó con alegría. 

			Delante de él se levantaba un viejo torreón, ya inhabilitado por el tiempo, construido como observatorio y biblioteca para el druida principal de la ciudad. Pero hace mucho tiempo que la sede estaba vacante, el archidruida de Siar había muerto y nadie tenía la autoridad para nombrar otro desde que, después de la caída del emperador y de los reyes, el gran guía huyera al sur junto al príncipe y se le perdiera todo rastro. 

			La torre era alta y con algunas —aunque no muchas— ventanas; la cal que blanqueaba sus murallas se estaba descascarando y el edificio en sí no se encontraba en muy buen estado. La parte superior tenía almenas y era redonda como el resto de las torres de vigilancia, pero era inútil para este propósito porque al lado de ella se alzaba, alta y robusta, la torre del homenaje o torre principal del castillo. Las puertas de roble estaban entreabiertas, lo que probaba que alguien había estado allí hace poco. 

			Apoyado sobre las almenas, el experto capitán meditaba. Frente a él, se desplegaba el portentoso espectáculo de las Montañas Dentadas. 

			Pero la vista de sir William no se perdía en aquel paisaje. Su mirada, profunda, parecía penetrar más allá, trayendo a la memoria lo que habían sido aquellos largos años de guerra y la historia que los precedió, tratando de encontrar alguna razón a los acontecimientos, alguna esperanza, algún atisbo de luz. Pero en cambio, solo veía que la situación empeoraba, cada vez estaba más convencido. Desde que hace ya algunas centurias Fenórito proclamara su rebeldía y separara al pueblo entre los que lo seguían a él, los llamados fenóritos, y los fieles, solo hubo males para la humanidad. La ruptura de los druidas luego de la Indecisión, optando por uno u otro bando, había terminado con la multisecular unidad espiritual. 

			Su mente hurgaba en los recuerdos y traía a la memoria aquello que sabía del devenir histórico de las Tierras Occidentales. Fenórito, el druida rebelde, el que negó la veracidad del Creador y proclamó un camino de licencias y arbitrariedad, provocó la confusión de los pueblos y el período conocido como el de la Indecisión. Vino entonces la Primera Guerra Druídica y los herejes fueron expulsados. Se asentó el poder del Imperio y transcurrieron siglos largos antes de que los fenóritos, desde el norte, volvieran al ataque. Había sido el comienzo del fin. Recordó la batalla de los Campos Brunos: allí murieron el emperador y los reyes. Luego, Siar quedó sitiada y aislada. No tenía mucha más información sobre el curso de las cosas después de aquel desastre; salvo que Dáladon, la capital, fue conquistada y los hombres leales al príncipe huyeron con él y el gran guía, cabeza de los fieles, a los pantanos del sur, donde se mantenía lo más cruento de la lucha. Mientras, aquí, cinco años de asedio y, dramáticamente, parecía que se estaba cumpliendo aquello de la profecía de Luciano el Vidente:

			 ¡Terrible destino! Así como las arenas en el bravo mar se deshacen

			de ese modo desaparecen, muriendo y luchando,

			quienes con valor lo eterno defendieron.

			Una sombra se proyecta, como muro que aplasta.

			Cayeron los soberanos y la luz se esconde,

			es este el tiempo, es esta la noche de los cerrojos y de las tinieblas

			que toda verdad y luz niegan.

			Sin embargo, el caballero no perdía la confianza. Ya vendrían días mejores, aunque él no los viera. Los fenóritos negaban al Creador, o al menos creían que este los engañaba, que no era quien decía ser. No obstante, ya tan solo el hecho de que se estuviese cumpliendo el augurio, anterior incluso de la Indecisión —y, por lo tanto, antes de la aparición de Fenórito—, era señal de que Él estaba allí, que era parte de sus planes, que todo esto no podía sino acabar bien. Guardó un minuto de silencio en su interior, perdida su vista entre los nevados picos. A su mente vino una vieja leyenda que, desde hace unos años, cuando las cosas comenzaron a empeorar, se había esparcido entre el pueblo.

			Muchos parecían aferrarse a la esperanza que encerraba ese relato, y los bardos, incluso los gobernantes, la habían sabido aprovechar para mantener en alto el ánimo. Él no estaba seguro, pero la historia parecía ser hasta cierto punto verosímil; máxime cuando aparentaba tener base en los versos finales de la profecía del Vidente. Pero los hechos que narraba la leyenda se situaban casi medio siglo después de ser pronunciado ese vaticinio, y bien podrían haber sido acomodados. No obstante, el relato era un imán poderoso para los corazones de los que buscaban sobreponerse a los acontecimientos, y no podía evitar aferrarse a él como a un madero en medio de las olas. Recordó los versos de la profecía en los que se basaba la leyenda:

			Que clamen las trompas, canten los vientos:

			una luz se enciende en las tinieblas, y el brazo fuerte las disipa, 

			siete son las antorchas, y tres de ellas brillan como el sol.

			Oíd bien y entended;

			Las cuatro primeras son refugio y defensa de los pueblos,

			las otras tres son su salvación.

			(...)

			Siete son estos aceros.

			Cuatro en manos de los fuertes se perderán.

			Tres, en manos de los débiles,

			la salvación a su tiempo conseguirán. 

			Eran versos oscuros, cierto, pero la historia y la tradición los habían llenado de sentido. Después de la Primera Guerra Druídica, derrotados los fenóritos y exiliados a las frías tierras del norte, hubo un druida sabio, de nombre Ansálador. Conocía muy bien las doctrinas de los herejes, pues durante la Indecisión las había estudiado a fondo y discutido con ellos, tratando de mostrarles sus errores. Sabía él que los fenóritos volverían, antes o después, con más fuerza y afán de venganza. No le creyeron, salvo unos pocos. Ante esto, el viejo druida forjó varias espadas, de cualidades maravillosas, entregándoselas a los reyes para que con ellas defendieran a sus pueblos y conservaran los dominios. Nunca hubo armas como aquellas, y fueron llamadas las Cuatro Grandes Espadas; una en manos del rey arverno, otra en las del rey turdetano y una más para el rey longobardo, que era también el emperador a quien obedecían los demás reyes. La cuarta espada la entregó al caballero dragón. 

			Las fronteras del Imperio fueron aseguradas entonces, y se vivieron largos siglos de paz. Hasta aquí lo histórico, pensó sir William. Pero la leyenda decía que Ansálador no forjó solo cuatro Espadas, sino siete. Las otras tres, las Supremas Espadas, las escondió esperando el momento de su oportuna revelación. La profecía hablaba de siete aceros, siete antorchas. Y esto calzaba con la leyenda. Además, en los Campos Brunos, al morir los reyes, el emperador y el caballero dragón, se perdieron las Cuatro Grandes Espadas. ¿No coincidía eso con lo de que cuatro en manos de los fuertes se perderán./ Tres, en manos de los débiles,/ la salvación a su tiempo conseguirán? El resultado era que, de pronto, el pueblo se hallaba expectante. En cada esquina se comentaba que la hora de las Supremas Espadas debía de estar por llegar. Tenían que revelarse ya. Y sir William pensó que, de existir aquellos aceros, no había mejor momento que este para que aparecieran. Si el Creador estaba de su lado, difícilmente habría circunstancias más propicias para que se manifestara de ese modo su ayuda. 

			Julián entró en la torre, sin detenerse en las estancias o en la biblioteca. El capitán únicamente podía estar en la parte superior. 

			Mientras subía las escaleras, no pudo evitar recordar al archidruida, viejo ya al momento de comenzar la guerra. Buena parte de los druidas fieles de Siar acudieron al llamado del emperador y marcharon a la guerra para apoyar al ejército y servir a los combatientes. Y, como casi todos los que partieron a la masacre de los Campos Brunos, nunca volvieron. Recordó entonces que, ya cercano a la muerte, el viejo ocupante de la torre había declarado, causando gran revuelo, que el actual conflicto era un divino castigo. Ya desde hace tiempo, años antes de iniciarse la guerra, los druidas fieles denunciaron los excesos y vicios de un Imperio que cada vez se sentía con mayor autoridad y seguro de sí mismo; pero sus advertencias llegaron a oídos sordos. 

			Vistas las cosas ahora, Julián sentía cierta inclinación a encontrar razón al difunto. En cuanto a costumbres se trataba, la situación parecía mejorar; al menos, los hombres estaban luchando por ideales nobles y grandes y, si vencían, el Imperio saldría completamente renovado de sus cenizas. La guerra era un flagelo, un castigo, pero un castigo del que estaban sacando lecciones muy importantes. Si así era, ¿por qué no podía ser querido, o permitido al menos, por el Creador? 
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			Ya casi llegaba al piso superior. Delante tenía la puerta trampa que conducía al aire libre. De reojo, antes de abrirla, vio una pequeña estancia en la que había un escritorio y, sobre él, un libro. 

			Inexplicablemente, su corazón dio un vuelco y se sintió impulsado a entrar, por algo que no era simple curiosidad. Pero se contuvo, no podía perder tiempo ahora.

			Salió a la parte superior de la torre y la luz del mediodía lo cegó por unos segundos. Luego pudo ver que, apoyado contra las almenas, sir William estaba embelesado mirando las montañas que se alzaban gigantescas delante de él. 

			Y es que no en vano estaban orgullosos los siarinos de su ciudad, y tenían tantas canciones sobre su belleza y sobre la añoranza que tenían de ella los marineros que en otros tiempos se adentraban en la mar:

			 ¡Oh, Siar!

			¡Ciudad que no tiene igual!

			Oye quién te canta, ciudad de mis amores,

			pues como tú no hay otra bajo el sol:

			de montañas cortejada, tienes tus pies en la mar,

			y por la mar vengo yo

			¡Oh, Siar! Después de tanto viajar...

			Julián no pudo evitar tararear en su cabeza esta estrofa al ver al capitán tan absorto en la contemplación del paisaje. Frente a ellos, y al fondo de las praderas boscosas, se levantaban las nevadas peñas de las Montañas Dentadas, que parecían querer alcanzar el cielo. Entre todos, había un monte que destacaba alto sobre los demás, el Pico de Aton, llamado así en honor a un poderoso caballero que había derrotado al gigante que, según la leyenda, vivía en sus blancas cumbres, pero que, una vez victorioso, había muerto al intentar regresar. Esta montaña se alzaba imponente y parecía agujerear el firmamento con su aguda punta. En esa mañana de finales de otoño, las nieves de los montes eran tan cándidas que se asemejaban a nubes o espuma de mar. Contrastaba con su blancura el profundo verdor del Bosque Grande, a los pies de la cordillera, que extendía hacia el sur sus árboles de hojas perennes y oscuras hasta donde alcanzaba la vista. Las estrechas pero doradas praderas que se extendían de este a oeste, desde las montañas a la ciudad, habrían sido bellísimas si no fueran afeadas por la terrible presencia del ejército enemigo. 

			La ciudad misma era hermosa: sobre una escarpada colina, suavizada un poco en el flanco noreste, donde se encontraba el campamento fenórito, se elevaba la imponente fortaleza de Siar, con sus torreones, su corpulenta Torre del Homenaje y su doble línea de murallas defensivas blanqueadas con deslumbrante cal. Hacia el suroeste se encontraba la Puerta del Cuerno, que comunicaba la fortaleza con la ciudad amurallada, llamada así porque antiguamente, antes de la construcción del campanario, cuando había peligro, desde allí se tocaba un gran cuerno que ordenaba a los pobladores refugiarse en la fortaleza. Y si se dirigía la vista hacia el oeste, al otro lado de Siar, se podía ver extendido un enorme y calmo mar azul que competía con la claridad del cielo. Pero más allá, aquel cielo se ofuscaba por densos nubarrones negros que se acercaban anunciando tormenta. 

			Julián se acercó un poco al capitán y dijo titubeante: 

			—Capitán, señor, tenemos un problema.

			Sir William pareció volver de un hermoso sueño y con movimientos lentos sacudió la cabeza y miró a Julián.

			—Julián —dijo el capitán—, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Pasa algo?

			—En realidad sí, señor, tenemos un problema.

			—¿Qué clase de problema?

			—Es difícil de explicar...

			—Solo habla ya —apremió el capitán, que entendió que se trataba de algo grave.

			—Hemos visto llegar un mensajero al campamento. 

			—¿Un mensajero? ¿Qué tiene eso de especial? 

			—Estaba vestido de negro y cabalgaba sobre un caballo negro y... venía escoltado por garbeos. 

			—¿Garbeos? ¿Estás seguro? 

			—Sí, eran muy grandes y estaban bien armados. No hay duda de que son gentes de las montañas. 

			—Maldición... —dijo sir William como para sí—, de todos los pueblos posibles, tenían que ser garbeos. Esos hombres darían a sus hijos con gusto como pasto para las fieras si les aseguraran que con ello sería aniquilado para siempre nuestro Imperio... —y luego agregó, ya dirigiéndose a Julián—: ¿No pudiste ver nada más? ¿Algo extraño que haya sucedido cuando llegó ese mensajero? 

			—Yo no vi nada más, pero Damián está vigilando aún. 

			—Bien, entonces debemos ir a las murallas, quiero hablar con él. 

			Tras esto, tomó su casco y escudo del suelo y se apresuró a bajar las escaleras con Julián detrás, pero, al pasar por delante de la habitación del libro, el chico se rezagó y volvió a mirar en su interior. Observó el tomo sobre la mesa y no resistió el impulso de tomarlo. Mientras lo tenía entre las manos, le pareció que algo cambiaba en él. Con manos temblorosas, como si estuviera haciendo algo prohibido, empezó a abrirlo... Entonces escuchó que el capitán lo llamaba y, sin pensarlo, se guardó el libro dentro de los pliegues de la capa y se apuró en bajar las escaleras para alcanzarlo. 

			Julián agradeció mucho que el capitán no le preguntara qué se había quedado haciendo, y ambos corrieron hasta las murallas donde se encontraba Damián, quien observaba fijamente cada movimiento del adversario, sobresaltándose al escuchar la voz del capitán. 

			—¡Damián!

			—Mi capitán —respondió sorprendido—, no lo vi llegar. 

			—Eso no importa ahora, ¿has visto algo extraño aparte del mensajero negro?

			La pregunta lo encontró desprevenido y le tomó unos momentos contestarla.

			—Eh... bueno... he estado vigilando y...

			—Ve directo al punto, hijo —ordenó ansioso sir William.

			—Antes de que llegara el mensajero me di cuenta de que los vigías del campamento estaban muy impacientes mirando hacia el mar, luego llegó él, justamente de esa dirección, y luego de irse dejaron de vigilar y el campamento comenzó a reorganizarse. Han hecho avanzar mucho a las catapultas, y por allá trabajan en las torres de asedio. Creo que se preparan para un ataque. 

			—Y crees bien, porque no hay ninguna otra razón posible por la cual harían todas estas cosas. —El hombre se detuvo un momento a observar él mismo el movimiento en el campamento—. El mensajero al que esperaban —continuó al cabo de un rato— debe de haberles dado alguna clase de orden de ataque. No creo que debamos preocuparnos más por eso. Mandaré que se fortifique mejor todo este lado y alertaré a las tropas. Han hecho un buen trabajo, muchachos. Tómense un descanso, ya es hora de almorzar, pero estén listos para resistir un ataque en cualquier momento. 

			—Si me permite, señor —comenzó Damián—, me parece que esperan algo más que a un mensajero, no creo que sea bueno fortificar únicamente un lado de la fortaleza. Deberíamos dejar centinelas en toda la ciudad.

			—Solo hay enemigos por este lado, Damián, y los estás viendo. No podemos gastar escasísimos recursos inútilmente. ¿Crees, acaso, que llegará alguien más de alguna parte? ¿El Ejército del Norte, quizás? 

			Damián se sonrojó, pues creía que el Ejército del Norte, como llamaban desde hace unos años a la principal fuerza fenórita, vendría a la ciudad. El capitán no le dio importancia o simplemente no lo notó, pues continuó diciendo: 

			—El Ejército del Norte está luchando en tierras demasiado lejanas como para llegar aquí tan pronto, además, no puedo dejar a los soldados en zonas que puede que no sean atacadas, cuando un ejército entero puede intentar asaltarnos por este lado de la fortaleza. Sería un desperdicio de hombres que podrían ser cruciales para la victoria. 

			—Pero... —interrumpió Damián, a quien las ideas del capitán no convencían del todo. 

			—¡Nada de peros! No insistas, Damián. Irán a comer algo y a descansar, tienen la tarde libre. Al atardecer los quiero sobre las almenas, tendremos una dura velada. Probablemente atacarán al alba y los necesito reposados para trabajar durante la noche en las fortificaciones. 

			—Sí, señor —respondieron a coro. 

			Sin decir más, el capitán se retiró y los dos amigos bajaron de las murallas en dirección a la cocina. 
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			Capítulo III
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			Los chicos caminaban pensativos por el patio de armas. Damián en particular estaba bastante ensimismado, dando vueltas a lo sucedido durante las últimas horas. Le preocupaba la actitud de los vigías del campamento, no estaba demasiado convencido con los argumentos del capitán. ¿Y si sucedía algo? ¿Podría ser que los fenóritos hubieran encontrado algún método para llegar rápido a Siar? La llegada de garbeos no era un hecho casual, constituía una advertencia elocuente. Aquel que esa mañana traspasó las puertas del campamento hostil no podía ser un cualquiera. Las belicosas gentes de las montañas formaban habitualmente la guardia de los generales fenóritos, y bien sabían en Siar que desde hace años la ciudad era uno de los intereses de esos generales; se trataba de la principal ciudad costera del Imperio, ruta obligada de las expediciones comerciales con las lejanas naciones de ultramar, interrumpidas hoy por los avatares de la guerra. Aunque la flota había sido hundida por una tormenta cuando intentaba interceptar el ejército que ahora los asediaba, no por ello dejaba de ser un emplazamiento estratégico. Los beneficios de controlarlo pronto podrían justificar varios días de marchas forzadas u otros empeños. 

			Luego de la catástrofe ocurrida a la flota, recordó Damián, la ciudad no alcanzó a reaccionar y sus huestes fueron aplastadas en una batalla campal. Se acordaba de todo eso muy bien, fue poco después de la caída de los reyes en la batalla de los Campos Brunos. Ahora la ciudad estaba protegida apenas por un puñado de hombres, en muchos casos demasiado jóvenes o viejos: él tenía diecisiete años, y no era el de menor edad entre las filas de centinelas. Poco a poco quedaba menos gente capaz de luchar en las almenas y las reservas de alimento se agotaban, o eso le parecía a él, ya que últimamente el tamaño de las raciones había disminuido. Como si no fuera suficiente, el enemigo había conseguido cortar el suministro de agua hacía una semana y ya quedaba muy poca en los pozos. Pero, por otra parte, pensaba, a ellos tampoco les quedaban demasiados hombres, y vivir a la intemperie debería causarles algún efecto. 

			En ese momento comenzaron a caer algunas gotas del cielo, señal de que pronto llovería. Se subieron las capuchas y apresuraron el paso. Al menos esto resolvería el problema de la falta de agua. 

			Mientras Damián divagaba desordenadamente sobre las cosas de la guerra, Julián estaba inmerso en pensamientos de otra índole. Un tanto distraído, palpaba el libro del archidruida bajo su capa. Algo había ocurrido en la torre. Fue tan solo un segundo, pero le había causado una auténtica conmoción interior y ahora estaba confuso, sin saber muy bien qué pensar. 

			¿Por qué se había llevado el libro? Y ¿qué era eso que con tanta fuerza le había impelido a entrar en el estudio del archidruida y llevarse el manuscrito? ¡Si ni siquiera sabía leer! 

			Había sido algo en su interior, ¿una voz? No estaba seguro. Ahora estaba inquieto y venía a su mente una y otra vez la figura del difunto archidruida... no sabía si con rostro severo por el hurto u ocultando más bien una ligera sonrisa. Siempre le había impresionado la figura de ese hombre, y con él, la de todo druida. Era una lástima, y el mayor de los males de la guerra, que hubiera tan pocos en la ciudad que tanto los necesitaba. Quizá si él... Se atrevió a descubrir un poco el libro, pero enseguida lo volvió a esconder, temeroso de que Damián lo viera. No. Él había crecido con la espada en la mano, era soldado y noble, y probablemente moriría así: como un soldado, con su nobleza a cuestas. Pensar otra cosa no eran más que fantasías y ensoñaciones que en momentos como ese podían ser muy peligrosas. 

			La voz de Damián lo sorprendió:

			—¿De dónde has sacado ese libro?

			El semblante de Julián palideció.

			—¿Libro? Vamos, Damián, sabes que no sé leer. A mi padre le hubiese encantado que se me instruyera en esto, pero la guerra... 

			—Ya conozco esa historia —lo interrumpió su amigo, con una sonrisa cómplice—, no necesitas recordármela. Vamos, déjame verlo, ¿de dónde lo has sacado?

			Titubeando, Julián se decidió a mostrarlo. Un poco avergonzado, dijo casi en un murmullo: 

			—Estaba en la torre del archidruida... 

			—¡En la torre! —repitió sorprendido Damián, y ante el sobresalto de Julián bajó también la voz—. No te consideraba capaz de tal audacia... ¿qué piensas hacer con él? 

			—No... no lo sé... No sé tampoco por qué lo tomé... 

			—Vamos... —Damián evidentemente se tomaba a broma el suceso—. No es necesario ponerte misterioso. Reserva ese efecto para otros. ¿Qué quieres hacer? A mí se me ocurren algunos crédulos a los que podríamos jugarles una pequeña chanza... 

			—¡Damián! —dijo escandalizado por lo bajo su amigo—, ¿qué estás diciendo? Es el libro de un druida, por el Creador. No se juega con estas cosas. 

			El semblante de Damián se endureció al sentirse recriminado. 

			—Bien, señor. Si le parece tan digno y sacro ese montón de hojas, ¿por qué lo tomaste? ¿No es eso una suerte de hurto... o de profanación? Los no iniciados no deben penetrar en los misterios druídicos... 

			Julián comenzó a irritarse. No le gustaba cuando Damián tomaba a la ligera esas cosas. Lo que decía era cierto, pero dichas por él de ese modo sarcástico, solo para burlarse de él, le parecía... Lo peor es que su «impío» amigo era creyente, y adoptaba esa actitud mordaz solo para fastidiarlo; no se hubiese atrevido a tenerla frente a un druida. Rara vez Damián le tomaba el peso a las cosas que decía con tanta liviandad, de haberlo hecho, se escandalizaría de sí mismo y cerraría la boca procurando en adelante ser más reverente. 

			—No te das cuenta de lo que dices, Damián —contestó conteniéndose Julián. 

			—Claro que sé lo que digo. Eres tú el que no sabe lo que ha hecho, ni por qué lo ha hecho, ¡vaya hazaña inconsciente! ¿Y luego soy yo el distraído? —acotó riendo. 

			—¡Basta! Yo no he hurtado nada. Solo lo tomé porque... porque... —Iba a decir «porque me llamó», pero un escalofrío le recorrió la espalda de solo pensarlo—, por curiosidad. Lo devolveré enseguida. Por lo demás, no sé leer, así que no he violado la prohibición a los profanos... 

			Damián se lo quedó viendo con una mirada en la que traslucía que no le creía del todo. Una sonrisa bailaba, apenas disimulada, en la comisura de sus labios. La verdad es que ni el mismo Julián se había creído la excusa, pero Damián debía interpretarlo simplemente como que había decidido que no era el momento aún de participarle sus planes. Él aún pensaba en hacer alguna chanza con el libro a alguno de los graves señores mayores del castillo. El solo pensarlo irritó más a Julián. Arrebató, pues, con violencia el manuscrito que su amigo todavía sostenía entre las manos y lo volvió a esconder bajo la capa. 

			—Bien —dijo el escudero sacando la lengua—, ya me dirás. 

			La respuesta fue solo un tenso silencio que los separó hasta que llegaron a los comedores. 

			Entraron al calor de la cocina y se quitaron las capas. A pesar de ser apenas pasado el mediodía, estaba oscuro y hacía frío, pues la lluvia se había hecho mucho más copiosa en pocos minutos. Pero ahí, dentro de la cocina, los hornos estaban encendidos y los dos jóvenes sintieron un brutal cambio de temperatura, particularmente ampliado por sus cotas de malla metálicas, y no pasó mucho tiempo para que comenzaran a transpirar. 

			Acercándose a una de las mozas de cocina, pidieron algo para comer. Les entregaron unos platos de humeante sopa con un pedazo de pan y algo de agua. 

			Se sentaron en una mesa de madera y, luego de unos minutos de silencio, ya habían olvidado su disputa, volviendo a ser tan amigos como antes. Comieron tranquilamente y conversaron largo rato. Casi al final del almuerzo, Julián preguntó: 

			—Damián, ¿quieres venir a mi casa hoy? No tenemos que volver a los cuarteles hasta el atardecer. 

			—Está bien —respondió Damián—, pero antes quiero hacer una visita a Orencio, para ver cómo se siente. 

			—Muy bien, vamos, le gustará que lo visiten. 

			Los dos se levantaron y recogieron sus armas, caminaron al cuartel de milicias, se quitaron el uniforme y se vistieron sin quitarse las cotas de malla, para estar preparados para cualquier emergencia. Sobre las cotas vistieron abrigados mantos y trajes largos hasta las rodillas, como se usaba en esa época. Luego, salieron hacia la enfermería de la fortaleza. 

			El lugar había sido improvisado junto a uno de los muros interiores, y no era más que una gran sala repleta de camas de paja en las que los heridos eran atendidos y descansaban los enfermos. En una de ellas reposaba un fornido joven de unos veinte años, cabellos rubios y corta barba. Julián y Damián se le acercaron y, al ver que estaba despierto, este último le preguntó: 

			—¿Qué tal te sientes, Orencio? 

			—Como si mi cabeza estuviera dentro de un horno y todo mi cuerpo tendido sobre la nieve —respondió con voz cansada y ronca, pero visiblemente feliz de verlos ahí—. Gracias por venir, ¿hay alguna novedad?

			Cada uno pensó en lo que vieron esa mañana, pero, sin embargo, ninguno dijo nada. Conocían muy bien a Orencio y sabían que si se enteraba de los peligrosos movimientos del rival, su sentido de responsabilidad y amor patrio le obligarían a levantarse y volver a las filas, aunque estuviera en el borde mismo de la muerte. Damián quería a Orencio como si fuera ese hermano mayor que siempre estuvo ahí para cuando lo necesitara. Era hijo de un viejo amigo de su padre, y recordaba con nostalgia aquellos días de su infancia en que él le había enseñado a montar, habilidad de la que estaba orgulloso. Orencio había escogido el camino de las armas mucho antes que comenzara la guerra y había servido como mozo de cuadras a un afamado caballero hasta que su destreza con el caballo y la espada le habían hecho merecedor de transformarse en oficial de caballería, a pesar de ser este un ejercicio reservado solo para los nobles. Damián no quería que nada malo le sucediera, y por eso se apresuró a contestar:

			—No, ninguna. 

			Orencio lo miró con sus claros ojos azules y por un momento Damián se sintió culpable por mentirle, pero luego pensó que era por su propio bien. 

			—Nada ha sucedido —repitió. 

			—¿Seguro? —preguntó Orencio al notar la inseguridad en la respuesta de su amigo. 

			—Damián dice la verdad —intervino Julián—, no te preocupes, Orencio. 

			En ese momento, un acceso de tos lo asaltó y durante un momento su ronca voz se unió a los gemidos generales de los demás enfermos y heridos. El ambiente de la enfermería era deprimente. Julián aprovechó esa interrupción para cambiar el tema. 

			—¿Ha venido a verte más gente? —quiso saber. 

			—Bueno, sí, estuvo aquí el viejo William Paladais, ya lo conocen, siempre preocupado por la gente a su cargo. 

			—¿El capitán William estuvo aquí? —cuestionó sorprendido Damián—, pero ¿cuándo? 

			—Hace un momento me trajo algo de comer. —Y con una mano indicó un plato en un costado de la cama. 

			—Seguro que no ha sido el único que ha pasado por aquí — acotó pícaro Damián, al notar cerca de la cabecera de su amigo un sencillo ramito de flores. 

			Al oírlo, Julián dejó escapar una corta carcajada, mientras Orencio contestaba simplemente con una amplia sonrisa. 

			—¿Y qué le voy a hacer? —dijo al cabo de un rato, con aires de suficiencia—, está loca por mí. 

			—Oh, claro —replicó Julián con ironía—, puesto que tú no piensas en ella de la noche a la mañana, ¿no es así? Vamos, Orencio, te derrites por ella. 

			—Es buen partido, en todo caso —agregó Damián—, si tú no quisieras... 

			—¡Ja, ja! ¡Buena esa, oportunista! —interrumpió el enfermo—, ya te enseñaría yo una o dos cosas si no estuviera indispuesto. Mano a mano tendrías que ganármela, muchachito, en el campo de honor. 

			—¿Así que te batirías a duelo por ella? —respondió Damián, siguiéndole la broma—, parece que no te es tan indiferente, después de todo. 

			—Bien me tienen —rio Orencio—. Eloísa me ha robado el corazón, ¿qué puedo decir? ¿Recuerdan esa vieja canción, la marinera? 

			—¿La que canta sobre Siar? —dudó Julián. 

			—¿Sobre Siar? ¡Qué va! Siar es bella, pero mejor son sus mujeres, eso es lo que canta la canción. 

			—Pero te refieres a esa que comienza «Oh, Siar, ciudad...». 

			—«...Que no tiene igual…». Sí, esa misma. ¿La recuerdan? Pues así siento mi corazón cada vez que veo a Eloísa de lejos. Antes la miraba desde las almenas, y esperaba el momento para reunirme con ella por las tardes en que tenía franco. Pero desde que estoy enfermo, soy como un marinero en alta mar que no puede tocar tierra, salvo cuando ella viene a mí... Hoy me trajo estas flores. Pero, ¡¿qué hago?! La fiebre me tiene mal, ¿qué saben ustedes del amor? El amor no se explica, tan solo se canta —sentenció poético y comenzó a tararear—; «¡Oh, Siar...!» —Pero un nuevo acceso de tos le impidió seguir. Al cabo, hubo de decir con un hilo de voz—: Cantadla vosotros, ¿me harán ese favor? Quisiera oírla e imaginar que paseo por Siar con Eloísa. 

			De inmediato, los dos amigos le dieron el gusto, mezclando sus voces por sobre los gemidos de los enfermos, y trayendo sin querer un poco de alegría a la deprimente sala:

			 ¡Oh, Siar!

			¡Ciudad que no tiene igual!

			Oye quien te canta, ciudad de mis amores,

			pues como tú no hay otra bajo el sol:

			de montañas cortejada, tienes tus pies en la mar,

			y por la mar vengo yo

			¡Oh, Siar! Después de tanto viajar.

			Veo ya tu costa y exulta mi corazón,

			porque la que yo amo me espera con devoción,

			tras tus blancas murallas, que relumbran bajo el sol

			por tus calles empedradas, a la sombra del castillo

			me espera allí mi amada

			—ya no sé qué hacer con mi corazón—.

			¡Oh, dulce navío! Recala ya en Siar,

			que sus campanas anuncien

			que me quiero casar,

			suene por mí el cuerno, ¡sí!

			A casa ya volví: óigame todo el orbe

			de Siar no me iré ya jamás.

			Con aplausos y carcajadas coronaron los tres la canción, mientras una que otra curandera y enfermo se sonreían por aquel desborde de juventud. Siguieron riendo y hablando de distintos temas durante un rato. Pero fue inevitable volver de vez en cuando a tratar la guerra, por mucho que quisieran mantenerla alejada de la cabeza de Orencio para evitarle preocupaciones. La verdad es que el ambiente bélico se respiraba en el aire y era imposible disimularlo. Tras cinco años completos de resistencia, todos notaban que la otrora hermosa y potente ciudad estaba al límite de sus fuerzas. 

			—Qué ganas tengo, Orencio, de que todo esto termine de una vez —confidenció Damián—. ¿Hasta cuándo tendremos que luchar? ¿Por qué los fenóritos no se van de una buena vez? Cinco años saltando sobre nuestras murallas, cinco años rechazándolos con dolor y sangre. Ya casi no recuerdo lo que es la paz. 

			—Es que casi no la conociste, Damián —le replicó apenado su amigo—, tampoco yo. Esta guerra nos ha quitado buena parte de la vida. Y quizás todavía nos quitará más. Pero tenemos que resistir, seguir aguantando, hasta que vuelva la paz. ¿No te acuerdas, Damián, de esos buenos tiempos? 

			—Yo ciertamente los recuerdo —intervino Julián, con ojos ensoñados—, la gente entraba y salía de la ciudad, y las naves daban vueltas por el puerto con sus velas al viento. 

			—Y cabalgábamos por el campo hasta el Bosque Grande —agregó Orencio—, ¿no es así? Íbamos un tropel de mozos, y nos divertíamos entre los pinos en justas imaginarias o cazando algún bicho.

			—¡Claro que me acuerdo de todo eso! No podría olvidarlo —dijo Damián—, es solo que lo siento ya tan lejano que me parece un sueño. 

			—Eso es porque miras hacia atrás —respondió con una sonrisa Orencio— y ves cinco años completos. Pero si miraras hacia adelante… quizás verías menos. 

			—¿Crees que terminará todo pronto? —cuestionó Julián. 

			—Estoy seguro de ello. ¿No notan los signos? ¿No han hablado con el capitán? Ya es este el tiempo que se había anunciado, las Espadas... 

			—¿Las Supremas Espadas? —interrumpió Damián—. Vamos, Orencio, no hay ningún modo de saber si la profecía es real o no, y de serlo, no podemos asegurar que son estos los tiempos que... 

			—Veo que estuviste hablando con Ulbico —interrumpió Orencio—. No hagas caso de ese pesimista. 

			—Ulbico fue ayudante del druida Aulberrien... 

			—Sí, y también uno de los primeros en criticarlo luego de su partida. Y por lo demás, muy ayudante habrá sido del viejo druida, que en paz descanse, pero él no lo es y nunca ha estado cerca de serlo. El caso es que coincido con el capitán: el tiempo está por cumplirse. El príncipe volverá y liberará nuestra ciudad. En la mano tendrá empuñada una de las Supremas Espadas y será el comienzo del fin para los fenóritos. 

			—¿El príncipe? —participó Julián. 

			—¿Y quién más podría ser? ¿No recuerdan esa otra leyenda? Sir Horland, fundador de esta ciudad, luego de establecerse aquí y expulsar de estas tierras a las bestias, renunció a coronarse por mantenerse fiel al rey a quien servía, aunque nadie hubiese tenido la fuerza para oponérsele si hubiese reclamado para sí un trono. Por eso y otras cosas, a sir Horland lo recordamos como el Leal. Cuando los años pasaron, Horland el Leal cayó en agonía, y en su lecho de muerte declaró que «en el momento de la oscuridad, un rey liberará a Siar; Siar ha servido a la corona, la corona habrá de servir entonces a Siar». Hasta ahora, nunca ha sucedido. Hoy no hay reyes, pues los tres murieron en los Campos Brunos. ¿Quién más que el príncipe, entonces, podría cumplir este vaticinio ahora que ha llegado la oscuridad? 

			Nada tuvieron que objetar. Y aun cuando no estuvieran convencidos, era tal la seguridad de Orencio que no se hubieran atrevido a rebatirle. Así continuó pasando el tiempo en la compañía del joven jinete, platicando sobre lo divino y lo humano, hasta que se sintió demasiado cansado para continuar y les pidió que se retiraran. 

			Al salir, la lluvia había terminado, pero el cielo continuaba oscuro y nublado. 
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			Capítulo IV
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			Al abandonar la enfermería, Damián estaba, como de costumbre, en las nubes, considerando lo grandioso que era poder llegar a ser un caballero, mientras que a Julián el pensamiento volvió a írsele, casi sin darse cuenta, a lo sucedido en la torre. Crecía más y más la inquietud en él, dejándolo en un estado de total confusión e indecisión. ¿Qué le ocurría? ¿Qué era eso que con tanta fuerza atraía sus pensamientos? Trató de distraerse en otra cosa, como en el inminente enfrentamiento, pero no logró engañar a su mente. Entonces, caminando junto a su amigo, sintió miedo. Sorprendido, trató de fingir que no ocurría nada y dar largas al problema, que ya se insinuaba como una incisiva pregunta. Mas, en ese momento, los pasos de los dos ensimismados jóvenes, que caminaban como sin rumbo, los llevaron a la puerta de la casa de Julián, interrumpiendo sus meditaciones. Habían traspasado los portones del castillo y ahora se hallaban en el centro de la ciudad. Ambos supusieron que había sido el otro quien los había guiado hasta ahí. 

			Entraron en la noble casa, que había pertenecido a la familia Guarlion por generaciones, y la encontraron vacía, solo los sirvientes estaban en ella. Le preguntaron al ama de llaves dónde estaban todos, y respondió que el padre de Julián había tenido que salir por un asunto urgente a ver al gobernador y la madre estaba en casa de una amiga. 

			—Bien, parece que estamos solos —dijo Damián. 

			—¿Qué quieres hacer? Creo que no puedo simplemente tumbarme a descansar como quisiera el capitán. Necesito distraerme con algo o comenzaré a ponerme nervioso con todo esto del asalto de mañana. 

			—Tienes razón... —respondió pensativo—, ¿qué tal si...? 

			Una música alegre lo interrumpió. Los dos amigos se asomaron a una de las ventanas y vieron aparecer a un juglar luciendo vistosas vestiduras y portando en sus manos un laúd al que arrancaba hermosas notas mientras caminaba. Pronto un río de curiosos comenzó a arremolinarse en torno al personaje. 

			—¡Vamos! —dijo Julián, quien parecía haber recobrado su característico buen humor—, ¡vamos a escuchar lo que tiene que decir! 

			Julián y Damián bajaron a la calle y se mezclaron entre la gente que escuchaba al juglar, quien, parado sobre un barril, continuaba tocando su instrumento con sonidos que estremecían el alma y hacían recordar con nostalgia los tiempos pasados. Repentinamente, los sones cesaron y todos parecieron volver de un profundo sueño, del que fueron despertados por la voz potente y clara del juglar. 

			—¡Señoras y señores! —exclamó—, ¡muchas gracias por dar un poco de atención a este humilde juglar! Muchos se preguntarán quién soy, a ellos respondo que Róberick de Angrados, y he venido —continuó algo más despacio, como en confidencia— a contaros una antiquísima historia… —Acarició entonces un poco las cuerdas del laúd, emitiendo armónicos sones— que cuenta cómo un hombre, un caballero, desafió a la montaña. Sin más preámbulos, quisiera que vuestras mercedes pusieran toda atención en la muy verídica historia que os relataré. 

			El artista recomenzó a tocar su melodía y a ella unió cantando su privilegiada voz. Acompañado por la música, inició el relato sobre sir Aton, el caballero que diera el nombre al pico más alto de la cordillera al este de la ciudad. Sin embargo, era la primera vez que alguien la acompañaba de música, por lo que todos se quedaron a oír lo que luego sería llamado «El cantar de Aton». 

			Aquel cantar acabaría inmortalizado por la pluma de un ingenioso escritor que, redactando siempre en versos, lo convertiría en una de las obras literarias más importantes de aquellos lejanos tiempos. La historia, con ciertas variaciones que Róberick hiciera sin cambiar la trama, era así:

			Escuchad todos, mi lengua está presta

			y entona la historia de un caballero;

			a mi memoria ya viene la gesta

			de a quien todos confiesan gran guerrero.

			A vuestras dudas daré yo respuesta,

			oíd, entonces, el relato certero

			no suficientemente celebrado

			del famoso varón, Aton llamado.

			Corría a la sazón el tiempo antiguo

			y érase un rey en un lugar lejano

			allende el mar, en un reino no exiguo:

			caro era al pueblo el grande soberano

			y temido en el estado contiguo.

			Mas años se iban de invierno a verano

			sin que naciera ningún heredero,

			hasta que por fin se engendró el primero.

			 Aton fue el nombre que dieron al niño,

			creció en virtud y fuerza exuberante

			el que un día ostentaría el real armiño.

			En batalla triunfó siempre campante

			acrecentándose del rey su cariño,

			mas la fortuna hízole hidalgo errante:

			con rencor lo veían sus enemigos

			que del senil rey arrancaron castigos. 

			Su heredad abandonó el héroe nuestro,

			opuesto contra su rey injustamente.

			A sus rivales venció con brazo diestro

			varias veces y a todos igualmente,

			mas conociendo su propósito siniestro

			de buscar matarlo traidoramente,

			de su patria se marchó en cruel exilio

			y arribó a estas costas a dar su auxilio.

			Halló en estas tierras occidentales

			de peligros en ese entonces plenas

			ocasión de remediar varios males,

			creciendo así su fama por docenas:

			se contaban sobre él historias tales

			que a pedir solución para sus penas

			vinieron desde Siar los mensajeros

			a implorar la ayuda de sus aceros.

			 Cerca de la ciudad era un gigante

			que cada dieciséis días saqueaba

			y aniquilaba a todo caminante,

			luego en las montañas se refugiaba

			y a Siar de luto dejaba paseante.

			A todo aquel que enfrentaba, mataba,

			pues nadie era como él tan poderoso

			y así el terror quedaba victorioso.

			 Escuchó Aton con atención la historia

			y presto encaminó al lugar el paso

			resuelto a alcanzar por Siar la victoria,

			arribó a este gran puerto hacia el ocaso

			con su fiel escudero tras la gloria

			y solo su espada y su fuerte brazo.

			Trepó al día siguiente la montaña

			y subió a la cumbre a enfrentar la hazaña.

			Halló una cueva entre la nieve eterna

			y agotado a descansar se dispuso,

			sin saber quién moraba en la caverna:

			arremetió el monstruo horrible al intruso

			y en el ataque le aferró la pierna,

			y arrójole afuera herido y confuso.

			Nada pudo hacer ya el buen escudero;

			el gigante estaba sobre el guerrero.
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			En este punto de la historia, la multitud pareció aguantar la respiración con marcada expectación, mientras dramáticas notas bullían del laúd de Róberick. Aquel intervalo entre las estrofas les pareció a todos desesperantemente largo, las personas estaban como hechizadas esperando el desenlace y algunos comenzaban a creer que aquel era el término de la gesta, hasta que por fin la clara voz del juglar continuó su relato:

			Rápido se levantó el caballero

			por poco el golpe mortal evitando,

			pero el gigante era gran pendenciero,

			dispuesto fiero a continuar luchando,

			aferró en una mano al escudero

			con una maza su ira descargando.

			Se inició así titánico combate

			sin fin hasta que uno al otro mate.

			 Por todo un día duró la batalla

			enfrentándose la maza y la espada.

			Los golpes y cortes ninguno falla,

			la nieve estaba de sangre regada,

			pero el arrojo de Aton nada acalla:

			con gran voz la bestia deja ensartada,

			por el corazón pasa el frío acero

			y abandona la vida al monstruo artero.

			Llegó así a su fin la feroz contienda,

			pero recibió Aton letal herida.

			Se esforzó el escudero en darle enmienda

			sin lograr sujetar en él la vida,

			al Cielo el caballero se encomienda

			y el escudero con dolor lo cuida

			hasta que allí le arrebata la muerte

			ganando la honra que en héroe convierte.

			Así llegó a su conclusión la gesta,

			así Siar se libró del cruel gigante.

			Así alcanzó Aton gloria manifiesta,

			así fue como la montaña descollante,

			alta y enorme sobre toda otra cresta,

			donde el guerrer venció a su contrincante,

			recibió al fin el nombre que hoy le es dado:

			Pico de Aton por todos es llamado.

			Cuando las notas del laúd se apagaron, la multitud aclamó y aplaudió a Róberick mientras este hacía graciosas reverencias a los espectadores. Las monedas de oro, plata y cobre llovían sobre el talentoso juglar que, haciendo un gesto para acallar a la multitud, exclamó: 

			—¡Mil gracias os doy por hacer tan feliz a un humilde servidor de la música y la diversión, tan necesarias en tiempos como estos para levantar los ánimos y no ceder en nuestra lucha por la libertad! 

			La gente ovacionó con nuevos vítores la declaración del artista y se calló cuando este hizo ademán de proseguir: 

			—Si alguna de vuestras mercedes se muestra generoso y le place escuchar nuevos relatos, sabed que estoy establecido en esta ciudad desde el día de ayer y mis humildes servicios pueden ser contratados cerca del puerto de esta ilustre ciudad, en la posada El Jabalí y La Lanza.

			Tras esto dio media vuelta y se marchó. Felices y con los ánimos levantados los dos muchachos regresaron a la casa conversando y riendo sobre lo que habían presenciado. Comentando la historia de Aton, Damián se dio cuenta de un peculiar detalle: 

			—¿Es idea mía o ese tal Róberick de Angrados dijo que había llegado a la ciudad ayer? ¿Cómo logró entrar? 

			—No te preocupes por eso, Damián. Ciertamente lo inventó para asombrar a la gente. Nunca se sabe cuándo los juglares mienten o dicen la verdad. 

			—Pero, ¿por qué habría hecho eso? 

			—¡Vamos, Damián! Piensa. Muchos curiosos y preocupados ciudadanos irán a preguntarle cómo entró, él inventará una historia y aprovechará para vender sus «humildes servicios» — aclaró Julián imitando el tono del juglar. 

			Los dos amigos rieron de buena gana cuando Julián hizo esa imitación y el tema terminó allí. 

			Pasaron esa tarde sin novedad hasta que alrededor de las cinco el padre de Julián regresó de su coloquio con el gobernador. Cuando entró en la casa estaba empapado. La lluvia, que se había disipado un poco durante la tarde, volvió, y ahora con mucha más fuerza. 

			El hombre que entró, lord Edwin, era alto y bien fornido, de cabello rizado y canoso, y tenía una nariz roma y roja. Las arrugas de sus ojos y cara demostraban que era una persona propensa a la risa, aunque últimamente eran de preocupación las que surcaban con frecuencia su frente. Vestía finas ropas nobles y un grueso abrigo, que entregó a una de las sirvientas. 

			Subió las escaleras con paso rápido y encontró a su hijo y Damián en una habitación jugando al ajedrez. Al principio, Julián no se percató de la presencia de su padre, muy concentrado en el juego; no obstante, su concentración no le sirvió de nada, puesto que Damián le acababa de hacer un jaque mate. 

			—¡Maldición, Damián! —exclamó irritado el chico—. ¡Es la quinta vez en cinco juegos! 

			Damián se limitó a sonreír, y al notar la presencia de lord Edwin, que esperaba divertido en la puerta, se levantó e hizo una reverencia. 

			—Buenas tardes, señor —saludó solemnemente. 

			Al ver a su padre, Julián se levantó también y lo saludó de forma cariñosa.

			—¡Hola, hijo! —dijo lord Edwin—. Vamos, Damián, deja esas reverencias, no seas absurdo, tú eres un amigo de la familia. 

			—Gracias, señor...

			—Damián —lo interrumpió lord Edwin.

			—¿Sí, señor?

			—No me digas señor, ¡por el Creador! ¿Cuándo se te quitará ese mal hábito? Todos sabemos que no es tu costumbre reverenciar a nadie. 

			—Tiene usted razón —dijo socarronamente Damián—. ¿Podría vuestra merced disculparme? 

			—Damián, no te burles de mí —declaró riéndose—, hablas como un juglar. 

			—A propósito, papá —intervino Julián—, ¿has oído hablar de un tal Róberick de Angrados? 

			—¿El juglar que llegó ayer? 

			—¡¿Cómo?! —exclamaron los dos jóvenes a la vez—. ¿Llegó ayer? ¿Cómo logró entrar? 

			—Larga historia. Si me acompañan a merendar les contaré.
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			Capítulo V
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			Los dos amigos acompañaron al señor Guarlion hasta un amplio comedor y se sentaron a la mesa. La chimenea estaba encendida y calentaba la habitación, a través de un ventanal se veía la lluvia caer con fuerza sobre la ciudad sitiada. Al toque de unas campanas algunos pajes sirvieron la comida, luego de traer aguamaniles para que los comensales se lavaran antes de empezar. Para ser la casa de un importante noble, la comida fue bastante frugal, pues la escasez comenzaba ya a afectar a los círculos más altos de la sociedad. 

			—Veo que eres muy bueno en el ajedrez, Damián —comentó lord Edwin.

			—¡Y que lo digas! —prorrumpió Julián—, no he podido ganarle siquiera una vez. 

			Damián se sintió halagado e involuntariamente infló el pecho.

			—Gracias, he aprendido mucho de sir William. 

			—El viejo Paladais —comentó algo nostálgico el padre de Julián— te ha enseñado bien. Si no me equivoco, te deja ver cómo planea sus estrategias, ¿verdad? 

			—Sí —respondió Damián—, sin duda eso me ha ayudado. 

			—Ese hombre es de los más inteligentes que he conocido y, sin embargo, él nunca se ha reconocido como tal. Un consejo: aprovecha mucho el tiempo que estés con él, puede enseñarte mucho... no solo de estrategia.

			—¿Qué otras cosas conoce sir William, papá? —preguntó ingenuo Julián.

			—¡Ah, hijo mío! ¡Él es un hombre con mucha experiencia en esta vida, pero es de los más humildes que conozco! Aquella es de las virtudes más importantes que hay y de las que más hacen falta en estos tiempos oscuros.

			—¿No querría usted contarnos mejor cómo es que entró Róberick de Angrados a la ciudad? —lo interrumpió Damián, que veía que el discurso del noble se acercaba peligrosamente a un sermón. 

			Pero apenas lo hubo interrumpido, se dio cuenta de su descortesía. Mas, dudoso, no atinó a reconocer el error en el incómodo segundo de silencio que le siguió. Justo cuando iba de nuevo a abrir la boca para tratar de suavizar su tono, el buen hombre pasaba por alto el disgusto y de manera elegante se excusó a los chicos por haberlos tenido en suspenso tanto tiempo.

			—Me enteré hoy —comenzó el consejero de la ciudad—, cuando el gobernador me llamó por algo urgente. Estábamos en la sala de las audiencias y él me relataba de recientes movimientos del enemigo y de una petición que sir William le hacía. Puedo deciros cuál era esa petición porque sé que ustedes estaban presentes cuando él tomó la resolución: el militar creía necesario fortificar más el lado este de la fortaleza de Siar, pues teme un asalto mañana. El problema era que no quedaba el material necesario ni para terminar las reparaciones de los daños sufridos en el último ataque. Debatíamos este punto cuando un sirviente entró con unos papeles para el gobernador. 

			»Imaginen mi sorpresa cuando supe que eran los papeles para establecer aquí a un forastero, ¡que había llegado ayer! Mi primera reacción fue preguntarle al gobernador cómo era posible, igual que ustedes, que alguien hubiera entrado en la ciudad. Me respondió que no me preocupara, era un juglar, viejo conocido suyo que, al parecer, se había encontrado fuera de cualquier ciudad al ocasionarse el desastre de los Campos Brunos y había logrado llegar a Siar. Al gobernador le pareció que a la urbe le hacía falta algo de alegría y lo dejó entrar. 

			»Obviamente, me preocupó el hecho de que el juglar hubiese estado mucho tiempo vagando, pues podría haberse convertido en un espía del adversario. El gobernador pareció enojarse cuando le dije esto y me respondió que Róberick de Angrados era un buen amigo y confiaba en su fidelidad. Aun así, insistí en que se pusiera al tal juglar bajo vigilancia, y el gobernador, gracias al cielo, accedió. Eso es todo lo que sé sobre Róberick. Mientras tanto, él gana dinero para pagar algún lugar donde vivir». 

			Damián y Julián se miraron asombrados. Intentaron decir algo, pero, al parecer, el nerviosismo los hacía tartamudear y no lograban decir lo que querían. Lord Edwin los miraba extrañado.

			—¡Muchachos! —gritó—. ¡¿Qué les pasa?! 

			—Es que...

			—...El...

			—...Róberick...

			—...El mensajero...

			—Garbeos...

			—Ejército...

			—¡Vamos, hablen de una vez! —exclamó exasperado lord Edwin.

			Ninguno habló, aunque Julián, al poco, tomó aliento y dijo: 

			—Es que hoy en la mañana hemos visto muchos movimientos extraños de los fenóritos...

			—Por eso sir William pidió que se fortificaran las murallas— lo interrumpió Damián.

			—Como sea, pensábamos que si el juglar logró llegar hasta las puertas tuvo que haber superado al ejército enemigo. O sea, debe haber visto algo que nosotros no sepamos, información que puede ser valiosa. 

			—¿Tanto ajetreo por eso? —comentó el padre de Julián—. No se preocupen, ya lo había pensado. Interrogamos al juglar. No sabe nada. Si quieren pueden ir a preguntárselo ustedes mismos, está alojado en la posada El Jabalí y La Lanza. 

			Ninguno de los dos pudo creer que el juglar realmente no supiera nada. Era imposible. ¿De qué manera se puede atravesar un campo hostil sin enterarse de nada? Tendrías que ser ciego y sordo para lograrlo. Por eso, luego de terminar la merienda, pidieron permiso para salir y, una vez que les fue concedido, corrieron a la puerta, se pusieron sus capas y Julián se colgó una bolsa de monedas al cinto.

			—Solo por si acaso —dijo a Damián.

			Al abrir la puerta, vieron que las calles estaban vacías: verdaderos ríos corrían por el centro de las calzadas y sumergían las plazas bajo la lluvia que no parecía querer cesar. Un relámpago iluminó el cielo, era una de las tormentas más fuertes que los chicos habían visto. Salieron, pero antes se calaron sus capuchas. Avanzaron por la ciudad y se sumergieron un par de veces hasta las rodillas. Cada tanto un rayo los dejaba ver su entorno, pero el resto del tiempo permanecían casi a oscuras. Corrieron a la plaza central y doblaron hacia el oeste hasta que el bramido del mar comenzó a oírse sobre la tormenta. 

			Casi llegando a la muralla oeste de la ciudad, justo antes del puerto, un vistoso letrero colgado sobre una puerta que representaba a un jabalí atravesado por una lanza los avisó; habían llegado a la taberna y posada favorita de los marineros. Por las ventanas se colaba la luz y la música que alegraban el ambiente dentro del local, y los dos, impacientes por hablar con el juglar, empujaron las puertas y entraron. Dentro rebosaba de alegría: a los sones de un arpa, multitud de marineros y campesinos, atrapados en la ciudad por el asedio, gastaban sus horas de ocio riendo y bebiendo. Rápidamente se percataron de que ni la mitad de la gentuza que ahí se encontraba estaba sobria. Damián pudo reconocer a uno o dos soldados que deberían estar de guardia en esos momentos. Echando un vistazo al lugar, encontraron a Róberick en una esquina, bebiendo de un enorme tazón. Se encaminaron a él y en ese momento supieron que no sabían qué decirle. Hicieron amago de irse para pensar mejor el asunto, pero el juglar los detuvo:

			—¡Eh! ¿Dónde vais? ¿Por qué os acercáis y luego os vais así? ¿Acaso me estáis espiando? Venid, ¡venid os digo y haced buena compañía al buen, hip, Róberick! 

			El hombre se había levantado y hacía ademán de estar empuñando algo en el aire, mientras se tambaleaba hasta casi caer, evidentemente ebrio. Los dos muchachos se observaron y una mirada de complicidad pasó entre ellos: en ese estado sería mucho más fácil sacarle información al juglar. Se acercaron, se excusaron y se sentaron junto a él. 

			—¡Oh! ¡Así está mucho mejor! —Su voz no era en absoluto la que habían escuchado aquella tarde y su dicción hacía apenas entendible lo que decía—, así me, ¡hip!, gusta. 

			—Es un placer hacerle compañía, señor —comenzó Julián. 

			—Así es —agregó Damián. Un corto silencio siguió a sus palabras. 

			Se miraban sin saber qué decir ahora, pero fue nuevamente el juglar, dejando por un momento la cerveza sobre la mesa, quien tomó la iniciativa: 

			—Ahora dime, Garcilaso, ¿dónde rayos te, hip, habías metido todos estos, hip, años? —el hombre hablaba a Damián todo lo serio que podía, lógicamente confundiéndolo con otra persona. Este, que no se dio cuenta en un principio a quién le estaba hablando, solo atinó a contestar un:

			—¿Eh? 

			—Sí, sí —siguió el juglar—, a ti te hablo, pedazo de, ¡hip!, madera roñosa, ¿dónde estabas? No te veía desde que nos separamos en Nedrask, ¿y quién es tu amigo bien, hip, vestido? 

			—Soy Tarmáwick, del pantano del Dáladad —mintió Julián—, conocí a... a Garcilaso en... después de que se separaron. 

			—Ah. Y dime, hip, Tartámrawack, ¿cómo diablos un, hip, habitante del pantano tiene tan, hip, buenas ropas? ¿Mm?

			—Eh... bueno, mi padre comercia... especias con... con todos, sí, con todos. Es muy rico. 

			El juglar miró por un momento a Julián, como incrédulo, pero finalmente su borrachera venció a su sentido común y exclamó: 

			—¡Ah! Sí. Ahora ent... hip... endo. Quiero decir que, ¡hip!, entiendo. Y bueno, hip, amigo, ¿cómo es que llegaste a Siar, Garcilaso? 

			Damián no supo contestar a esa pregunta. ¿Qué podía decirle? Ni siquiera sabía dónde quedaba Nedrask. Tenía que pensar y rápido, el pobre hombre se impacientaba y lo miraba fijo, o al menos lo mejor que podía sin tambalearse. Damián sabía que un ebrio enojado podía ser muy peligroso, así que simplemente respondió: 

			—¿Por qué no nos cuenta usted cómo es que llegó a Siar? Luego nosotros le contaremos nuestra historia.

			El juglar dio la impresión de sentirse mal con aquella pregunta, que no traía buenos recuerdos. Por un momento pareció tener un debate interior entre responder y no responder, pero finalmente, dibujando una mueca de dolor en su rostro, habló: 

			—No lo sé, Garcilaso, ¡hip!, no, no debería.

			—¿Por qué no? —inquirió Julián.

			—Porque, hip, no, no. Se me ordenó que, hip, no hablara y...

			—¿Cómo es eso? —esta vez fue Damián quien habló—. ¿Quién te ordenó que no hablaras?

			—Fue… hip, fueron ellos...

			—¿Nos dirías qué ocurrió si te invitamos otra cerveza? —propuso esperanzado Julián. 

			Dio en el clavo. A Róberick se le iluminó el rostro con solo pensar en alcohol. 

			—Bueno —contestó—, en ese caso... 

			—¡Tabernero! —llamó Damián—. ¡Una cerveza aquí, por favor! 

			Al momento, un bigotudo hombre trajo una nueva jarra de cerveza que puso delante de Róberick. Instantáneamente, en un gesto casi automático, el mesero extendió su mano y Julián depositó en ella un par de monedas. Mientras, el juglar miraba con ojos ávidos el jarro delante de sí. 

			—Ahora cumple tu parte —le reprimió Damián. 

			—Ah, eh, sí —respondió Róberick tristemente—. Bueno, hip, lue... luego de que nos separamos, hip, yo estuve vagando. —El juglar se tambaleaba como si a cada palabra se le fuera a caer la cabeza—. Vagué mu... mucho tiempo, hip, sí, mucho tiempo. Tuve que evitarlos, así que atravesé el Bosque Grande desde el sur y llegué a la llanura de Siar, ¡hip!, intenté llegar a la ciudad, pero ellos... ellos me, ¡hip!, encontraron. —Se llevó las manos a la cabeza, en gesto desesperado, vuelto el rostro hacia su pecho, y se quedó un momento en silencio. 

			Julián y Damián creyeron que se había dormido, pero luego comenzaron a escuchar sollozos. 

			Repentinamente, el juglar gritó como endemoniado y golpeó la mesa con los puños. 

			—¡¿Por qué?! —dijo—, ¡¿por qué tenía que suceder?!

			—¿Qué sucedió? —preguntó Julián.

			—Ellos me encontraron —prosiguió el juglar—, me encontraron hace dos días, hip, a la salida del bosque, hip, en la playa. Venían en enormes, hip, barcos y me vieron en la playa. Hip, me capturaron y torturaron, hip. ¡No se imaginan lo que me hicieron! —gritó con lágrimas en los ojos—. Les rogué que me dejaran, hip, i... ir y ellos me respondieron con más torturas. Fi... finalmente, hip, me dejaron libre y me dijeron que me, hip, marchara. Me, hip, advirtieron que, si yo revelaba lo que había visto, hip, luego de que Siar cayese, hip, me buscarían en los, hip, escombros y me... me... me matarían. ¡Me matarán! —El hombre no supo contenerse más y rompió en un amargo llanto. 

			Un intenso silencio siguió a esa declaración, suplido solo por los ruidos de la cantina y los agrios sollozos. Los soldados alternaban su vista entre ellos y el juglar, sin saber bien qué hacer. Se sintieron mal por aquel pobre hombre y, al levantarse, le dejaron unas monedas a él y al posadero para que lo cuidase. Sabían que ahora que el hombre había hablado, su suerte había sido echada y moriría si la ciudad caía. Julián hizo partícipe de su pensamiento a Damián mientras salían de la posada, y este respondió que aquella era una razón más para defender la ciudad, aunque no hubiera más armas que uñas y dientes.
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			Capítulo VI

			[image: ]

			Lo revelado por el juglar fue como el golpe de una maza para los jóvenes. Mientras más pensaban en la conversación que habían tenido, comenzaban a preocuparse y a temer por la suerte que correrían. ¡Los barcos! ¡La flota entera del poderoso ejército fenórito y sus infernales miembros venían navegando desde el sur, preparados para destrozar la ciudad! No debía faltar mucho para que las olas del mar furibundo llevaran hasta la rada de Siar a la Flota de Negras Velas. Sin embargo, sería el mismo mar lo que retrasaría el ataque final, ya que con aquella tormenta Damián dudaba que fuera posible desembarcar. 

			La lluvia y el viento crecieron en intensidad, como confirmando el pensamiento del escudero. 

			Algunas leguas al sur una flota avanzaba con las velas hinchadas por el fuerte viento y cortando las descomunales olas que se lanzaban furiosas contra ella. Para un asistente desde la playa el espectáculo habría sido extrañísimo: alrededor de quince barcos de madera negra y alargada proa, rematada con una plateada cabeza de serpiente, avanzaban rápido y en línea recta a pesar de los huracanados vientos y las descomunales olas. Llevaban las velas hinchadas, contra toda regla de marinería, y marchaban como si las olas y el viento no existieran. Cualquiera hubiera dicho que aquel era un mar manso para los tripulantes de esas naves. 

			Sobre la proa de la nave insignia un hombre alto y delgado, vestido con ricas pieles negras y una cimitarra al cinto, miraba impaciente hacia el norte apoyado en un largo báculo de madera remachado en hierro. Sus ojos recorrían con avidez el horizonte y las costas que aparecían, esperando ver la otrora poderosa ciudad de Siar. Todo esto, pensaba, será mío, y con ello obtendré el favor del Azote Negro. Luego mi poder será tal que... 

			—Mi señor —le cortó una voz detrás de él. 

			El hombre se volvió y el soldado, vestido con todos sus atavíos de guerra, se puso rápidamente en posición firme. 

			—¿Qué sucede? —preguntó irritado, fijando su hiriente mirada en el subalterno. Este tuvo que mirar al suelo para evitarla, pero sentía aquellos ojos clavados en él. 

			—Eh, mi señor, el mensajero y los garbeos han vuelto y os esperan abajo, señor. Además, el capitán me manda avisar que llegaremos en pocos momentos a la rada de Siar, señor. 

			—Excelente —dijo mientras se encaminaba a las escaleras—. Manda que se preparen los hombres, desembarcaremos delante de la ciudad. 

			—¿Con esta tormenta, mi señor? No creo que... 

			Al oírlo, el hombre se volvió bruscamente y con una huesuda mano tomó por el cuello al desdichado y lo levantó en el aire, a pesar del peso de su armadura. Por la ira, sus ojos verdes se habían vuelto repentinamente rojos como el fuego. 

			—¿Dudas acaso de mi poder, sabandija? ¡No ves que ninguna tormenta es capaz de superarme! 

			Asfixiado por la garra de su superior, el desgraciado no logró articular respuesta. 

			—¡Ah, para qué perder el tiempo contigo! —exclamó, y lo dejó caer. El soldado, jadeando, se llevó la mano al cuello—. ¡Cumple con lo que te he mandado y calla! 

			Mientras los dos amigos pasaban la tarde interrogando al juglar, Siar fue nueva y duramente herida. Sucedió que, durante aquella tarde, el viejo gobernador murió. Fueron llamadas a su residencia en la torre del homenaje las más altas autoridades de la ciudad, donde se celebró un humilde funeral, ciertamente inadecuado para el rango de la persona a quien se despedía, pero la guerra así lo obligaba. Como el anciano gobernador no tenía hijos, se reunió un consejo en que se eligió como nuevo gobernador a lord Edwin. Los pregoneros y heraldos comunicaron en las plazas la mala y la buena nueva, y luego el padre de Julián dio un emotivo discurso en el que exhortaba a los habitantes a seguir luchando por la causa que, en su vejez, había dado muerte al gobernador. 

			Damián y Julián no tuvieron ocasión durante la ceremonia de contar lo que sabían al capitán. Terminada esta, estaban llegando a las puertas de la guarnición para entrevistarse con él cuando el lúgubre sonido de las campanas resonó en el aire. Ambos se miraron y comenzaron a correr: conocían ese sonido, portador de desgracias y muerte. El broncíneo instrumento llamaba a los soldados a defender su ciudad de los ataques enemigos. Inexplicablemente, el asalto se había adelantado, ¿qué razones podían llevar a un ejército a atacar una ciudad amurallada tan cerca del atardecer? ¿Es que pensaban que podían conquistar antes de que se pusiera el sol la ciudad que no habían podido someter en cinco años? 

			Tuvieron el tiempo justo para quitarse las ropas y ponerse la sobreveste encima de la cota de malla antes de que los insistentes tañidos resonaran otra vez, ahora respaldado por todas las campanas de la fortaleza y la ciudad. 

			Subieron veloces las escaleras y tomaron su posición en los muros. Ya no tendrían la oportunidad de hablar con el capitán, quien estaba ocupado en la inminente batalla. Damián miró a su alrededor: las murallas eran defendidas por una doble hilera de soldados, respaldados desde las torres por ballesteros y arqueros. A su izquierda se encontraba Julián, y el capitán se mantenía un poco más allá, a su derecha, dando órdenes a varios mensajeros que corrían a distintos puntos del baluarte a comunicarlas. Como su escudero, debería haber estado a su lado, pero la falta de hombres lo obligó a ocupar ese puesto. 

			La bruma cubría el mar a sus espaldas y en la llanura delante de él, al pie de la colina de la fortaleza, una masa oscura se movía en su dirección. El ejército avanzaba. Pronto los tambores y los gritos de guerra llegaron a sus oídos. El aire se puso tenso. Por un momento el viento amainó, dejando ondear con suavidad las banderas y estandartes, pero fue solo un momento. La fría lluvia se colaba a través de las mallas y mojaba de frente los rostros de los defensores. La visibilidad era escasa, pero los rivales llevaban antorchas delante de ellos, al flanco de las poderosas torres de asedio. Avanzaban lentamente, al ritmo de golpes secos de tambor, cual marcha solemne. 

			La estrategia de los siarinos era simple: cada soldado manejaba una espada, un escudo y un arco. Apenas el enemigo estuviera al alcance, todos los soldados de la primera fila, respaldados por los tiradores de las torres, lanzarían su lluvia de flechas sobre el oponente; acto seguido, se agacharían y dejarían hacer lo mismo a los soldados de la segunda fila, ayudados nuevamente por los tiradores. La misma operación se repetiría desde la segunda línea de murallas, más altas que aquellas donde se encontraba Damián, para permitir a sus ocupantes disparar por encima de sus compañeros sin herirlos. Luego vendría el cuerpo a cuerpo. Lo más importante era impedir que el adversario asaltara la fortaleza con las torres de asedio, ese siempre había sido el objetivo principal. Si la primera línea de murallas fallaba, se retirarían a la segunda y, por último, si estas también caían, se acuartelarían en la torre del homenaje. Pero eso nunca había sucedido. 

			Las trompetas del castillo advirtieron a los asaltantes de no continuar su avance, pero eso jamás resultó útil. Gritos de guerra respondieron a las trompetas. Antes de que comenzara el asalto, sir William Paladais respiró hondo y arengó a sus hombres: 

			—¡Soldados! —bramó potentemente—. ¡Una vez más nos encontramos con el enemigo en estas viejas pero orgullosas murallas! ¡Sé que estáis agotados porque yo también lo estoy! ¡Cinco largos años! ¡Pero escuchadme bien: todos aquí habéis demostrado incontables veces a aquellos nuestros contrincantes que los guerreros de nuestra grandiosa ciudad son de hierro y os aseguro, por la gloria del viejo Imperio, que jamás había combatido tanto, ni contra hombres ni bestias, nadie en el mundo entero! ¡Aquellos que tenéis enfrente —abarcó con un gesto el ejército que avanzaba— no se detendrán ante nada por tomar esta vieja ciudad! ¡El odio los consume! ¡No se detendrán a pensarlo dos veces si logran pasar estas murallas! ¡Incendiarán Siar! ¡Ahora yo os aliento! ¡Sacad ese lobo que tenéis dentro de vosotros y por amor a vuestra patria haced honor a esta bandera! —Apuntó con un dedo al emblema de la ciudad, donde figuraba un lobo plateado sobre fondo azul—. ¡O vencer o morir! ¡Defended con bravura lo que es vuestro, soldados! ¡Al ataque! 

			Luego de escuchar a su capitán, los soldados, embravecidos, respondieron con un vigoroso grito de batalla, al que contestaron, como poderoso eco, todos los defensores. La ciudad misma parecía vociferar desde sus cimientos y el recio bramido, cual rugido de león, sofocó al silbido del viento y al tronar de la tormenta. Pero, a pesar de la energía que los siarinos demostraban, como rejuvenecidos y en su primera batalla, el ejército contrario continuó su marcha y, dividiéndose en tres partes, abarcó toda la ladera noreste de la colina, que era menos escarpada, llevando sus torres al frente y acompasando su andar con el retumbar de los tambores. 

			En los torreones del castillo los tiradores estaban listos con los fuegos encendidos y las flechas aceitadas, infinidad de braseros eran extendidos a lo largo de las murallas para preparar la lluvia de fuego, enormes calderos con aceite hirviendo eran traídos desde las cocinas y los soldados tensaban los arcos. 

			—¡Apuntad a las torres! —gritó un comandante—. ¡No dejéis ninguna en pie! 

			Cuando los sitiadores estuvieron lo suficientemente cerca, se oyó la orden de fuego y al instante miles de flechas, como una lluvia de llamas, iluminó el oscuro cielo de la tormenta y cayó trayendo la muerte sobre muchos, clavándose en gargantas, pechos, brazos y sobre las amenazantes torres. En solo un instante la segunda fila disparaba su devastadora ráfaga, seguida por las líneas de las murallas más altas. Hubo grandes bajas y pudo haber sido devastador para los asaltantes si Siar hubiera contado entonces con más hombres que llenaran sus filas y la tormenta no desviara sus proyectiles. Pero las muertes entre la tropa de la ciudad eran muchas y en las murallas se contaban por decenas los espacios en las almenas sin sus ocupantes. 

			A pesar de haber infringido un duro golpe a su oponente —también en ese momento desgastado—, el fuego no había cumplido de lleno su objetivo. Luego de las primeras tres ráfagas ninguna de las torres, ni los campos sobre los que avanzaba el enemigo, se habían incendiado. El ejército aún avanzaba escalando lenta pero disciplinadamente la escarpada colina. Fue la cuarta oleada la que cumplió  su cometido; entre cientos de flechas, fue una la que trajo gloria y renombre a su lanzador, el soldado Valercio, inmortalizando su nombre en la historia. Su incandescente saeta logró penetrar entre las fisuras de las tablas de una de las seis torres y, clavándose en su interior, donde la madera se mantenía seca, prendió con facilidad. En vano se esforzaron los guerreros por apagar el siniestro, y el artefacto de guerra ardió en pocos momentos como una antorcha de descomunales llamas, desplomándose hacia un costado, sobre los sitiadores, y haciendo caer una segunda torre que se encontraba cerca. Las máquinas de guerra se derrumbaron con un ruido seco de vigas rotas y llamas ondeantes, hechas cenizas y haciendo arder una enorme porción de la cara este de la colina, quemando vivos no a gran cantidad, sino a la casi totalidad de los hombres de la tercera división enemiga. Los angustiantes gritos de los atrapados en el incendio convencieron a muchos de que tenían el mismo infierno frente a sus ojos. Sin embargo, mucho antes de pensar en escapar, los sobrevivientes se unieron a las divisiones restantes, movidos por el odio o algo más poderoso. 

			Y es que, en efecto, la misteriosa embajada del caballero negro al campamento sitiador había tenido consecuencias brutales: anunció que debían comenzar el ataque, como habían hecho, aquella tarde, sin esperar el alba ni inquietarse por la proximidad de la noche, pues Siar debía caer ese mismo día. Y para que nadie fuera a dudar, amenazó también con que, una vez terminado el asalto, todo aquel que hubiera osado retirarse o desertar sería buscado y torturado hasta la muerte. Por eso nadie se atrevió a huir y el ejército continuó su marcha. 

			Cuando las torres cayeron, Damián, uniéndose a las alegres exclamaciones, saltó de gozo, pero no hubo tiempo para repetir el acto; las demás torres estaban demasiado cerca. Las máquinas se detuvieron a una prudente distancia de la fortaleza y con ellas el ejército entero detuvo su marcha. Un corto y tenso silencio fue seguido por el sonido de pasos como de gigante, producidos por los enormes tambores de los asaltantes. Sin interrumpir su concierto, los sitiadores trajeron adelante sus enormes catapultas. El metálico sonido de las espadas silbando fuera de sus vainas se escuchó como una ola en toda la fortaleza, y los combatientes embrazaron sus escudos. 

			Entonces comenzó la revancha por la herida provocada por el fuego. Las cuerdas de las catapultas se tensaron y dispararon, una detrás de otra, grandes rocas por sobre las murallas, destruyendo las edificaciones internas a la fortaleza y dando muerte a más de uno que no logró refugiarse. El bombardeo duró varios minutos sin que nadie pudiera hacer otra cosa que no fuera resguardarse inútilmente bajo su escudo. Muchas almenas fueron voladas y la parte superior de uno de los torreones, junto con quien estaba en su interior, quedó desplomada. 

			Terminada la munición, las torres reanudaron su marcha y el ejército mismo, escaleras al frente, comenzó una carga desenfrenada en un intento de escalar las murallas. 

			Los primeros en llegar fueron los soldados con las escalas, quienes fueron recibidos repetidas veces con aceite hirviendo. Trepaban como hormigas una y otra vez, pero los siarinos derribaban sus escaleras o los freían en aceite. 

			Damián se encontraba junto con Julián defendiendo las murallas con fuertes y acertados cuchillazos, intentando evitar que invadieran las almenas. Espadas, hachas, mazas y otros instrumentos de guerra silbaban sin cesar en el aire. Pero por cada hombre que caía, otro lo reemplazaba. El joven escudero de sir William se esforzaba por defender una brecha causada por el impacto de uno de los peñascos durante el bombardeo. Estaba agotado, pero no podía dejarse vencer por el cansancio. Él y sus compañeros, guiados por la imponente figura de su capitán, defendían con bravura las murallas. Empuñó firme su espada y lanzó un fendiente que abolló el casco de un oponente y lo hizo desplomarse. En ese momento, un hombre enorme intentó partirle la cabeza de un hachazo, pero su probado escudo redondo le protegió del golpe. Sin embargo, el impacto fue inmenso y, dando un paso atrás, resbaló en la mojada roca y cayó de espaldas. Solo vio al imponente guerrero preparándose para darle el golpe de gracia. Sobre él, las flechas lanzadas desde la segunda muralla surcaban los cielos. En el momento en que levantaba el arma y Damián se protegía de nuevo con el escudo, el gigantesco agresor se desplomó atravesado por la espada de sir William. 

			El capitán le tendió la mano y lo levantó diciéndole: 

			—Vamos, aún nos queda mucha batalla por delante. 

			Damián se levantó y continuó la lucha. No pasó mucho tiempo para que su escudo quedara inutilizable y se desembarazó de él. Avanzando con la espada en la mano, logró llegar hasta donde se encontraba la escalera por la que subían los agresores. Uno de ellos estaba alcanzando las almenas. Tomando la espada con ambas manos, le partió la cabeza, y empujó la escalera con un pie, la cual cayó sobre los adversarios junto con gemidos y gritos de dolor y terror. Damián miró hacia otro lado; no lo soportaba, nunca le había gustado batallar de esa forma, matando a la gente mientras estaba desprevenida. Prefería los combates justos, uno a uno, aunque, aun así, tampoco le gustaba dar muerte a nadie. Pero en la guerra eso parecía imposible. Antes de correr a defender otro lugar, miró a su alrededor: la batalla era intensa, todos luchaban hasta las últimas fuerzas. Muchos hombres de los dos bandos caían de las murallas y las flechas surcaban el cielo en ambas direcciones, regando la muerte por doquier. Los sitiadores subían por las escaleras y se derramaba aceite hirviendo sobre ellos, mientras, en las murallas, se producían aquí y allá escaramuzas entre los defensores y los asaltantes. El piso estaba regado de muertos y heridos. Algo más allá, a su derecha, el capitán William y cinco soldados liquidaban a algunos enemigos, y de lo alto de un torreón caía un hombre traspasado por una flecha. A su alrededor todos batallaban, Julián no se veía en ningún lado. Una saeta pasó silbando cerca de su oído, volviéndolo a la realidad justo a tiempo para evitar el golpe de un oponente de negra barba. Rabioso, el fenórito volvió al ataque, pero Damián paró su golpe con la espada y acercándose a él lo traspasó con su hoja. Luego se volvió y regresó a la batalla. 

			El escudero alcanzó a ver que una nueva escalera se apoyaba en las paredes y se abrió paso por entre los enemigos hasta llegar a ella. Combatió junto con otros compañeros, todos conocidos suyos, intentando alcanzar la escala para derribarla. Pero en ese momento el sonido de maderas rompiéndose les llamó la atención. Una de las torres de asedio, ya muy próxima a alcanzar las murallas, metía en esos momentos una rueda en un antiguo pozo, ahora seco, y se inclinaba peligrosamente hacia ellos. No atinaron a hacer otra cosa que no fuera correr para salvarse. La enorme mole crujió y cayó hacia adelante, sobre la muralla que acababan de abandonar. La máquina se partió en dos por el impacto, cayendo una parte a cada lado de la muralla. Dentro de la torre no hubo sobrevivientes. Pero lejos de alegrarse por la caída del artefacto, los siarinos corrieron el grito de alarma: al caer había derribado la parte alta del muro, aplastando a los que allí se encontraban, y sus escombros habían formado una perfecta plataforma de entrada al rival. Pronto, una marea de asaltantes trepaba entre las vigas para violar la fortaleza y la ciudad. Los soldados de Siar se vieron obligados a reunirse en ese punto, dejando escasas defensas en el resto de las murallas. Formados en varias filas, los aguerridos hombres esperaban en las murallas la embestida enemiga con las armas en la mano. Desde los muros detrás de ellos los arqueros se esforzaban por disparar sobre el contrario, el cual se protegía juntando sus escudos, a modo de techo. Durante unos minutos los proyectiles detuvieron la desorganizada carga, pero pronto se dieron cuenta de que la situación era insostenible. Al ver que las flechas no lograban el efecto deseado, alguien sugirió a su compañero:

			—¿Y si quemáramos las vigas? Morirían y los derrotaríamos. Ya no quedan demasiados. Solo los de la primera división, que empujan las torres, y estos de la segunda. 

			Obviamente, ello suponía causar el incendio de la fortaleza misma, que estaba en contacto directo con los escombros de la torre, pero, aun así, la descabellada idea corrió a lo largo y ancho de las tropas expectantes, y en ese momento de desesperación, como era la batalla, no pareció tan ridícula. 

			Los soldados se disponían ya a aplicar fuego a los maderos cuando la «brillante idea» llegó a oídos de sir Theodore, caballero que bordeaba los cincuenta y tantos años, al que su experiencia le había enseñado a guardar siempre la calma. Comprendió al momento que los soldados estaban por firmar su sentencia de muerte y corrió a evitarlo. 

			Cuando el venerable caballero llegó al sitio en que había caído la torre, los guerreros sostenían una antorcha en la mano. El hombre intentó detenerlos gritando, pero el huracanado viento tapó su voz. Afortunadamente para todos, la tormenta había empapado las vigas y estas no se encendieron. Antes de que lo volvieran a intentar, sir Theodore los detuvo y les hizo ver su locura. Luego, desenvainando su espada, se aprestó junto con el resto de los defensores a resistir la embestida. 

			Fue implacable. Como una avalancha, los enemigos empujaron derribando a muchos de los muros, los gritos de dolor corrieron por todas partes y la lucha se hizo más sangrienta. Algunos soldados, entre ellos Damián y Julián, retuvieron unos minutos a los asaltantes, empujándolos a su vez hacia los escombros. El terreno de la lucha era irregular y peligroso, y defenderlo era muy difícil, pero la retirada hubiera causado el desastre para la ciudad. Durante largo rato las tropas resistieron y la victoria fue dudosa para ambas partes, por un momento la llevaban los siarinos; otros, los sitiadores. Los arqueros de la segunda línea de murallas, incansables, lanzaban una tras otra sus flechas. 

			La tormenta se había hecho más furiosa y los relámpagos iluminaban el oscuro cielo, seguidos por los truenos que durante unos segundos acallaban el ruido de la batalla. 

			Entonces, el crujir de la madera y el golpe seco de esta contra la roca les hizo saber a todos de quién era la victoria ese día. Las tres torres de asalto restantes habían llegado a las murallas y vomitaban sobre la fortaleza su mortífero cargamento de guerreros. Las fuerzas de los atacantes arremetieron y empujaron a los otros, obligándolos a retroceder al estrecho patio entre las dos líneas de murallas defensivas y a combatir contra la pared. Los arqueros de las murallas ya no podían ayudar sin herir a sus compañeros.

			Esa situación no duraría mucho más. Una valerosa hazaña los salvaría de perecer en aquel lugar.
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			Capítulo VII
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			Los sonidos de la batalla habían llegado con enorme potencia a la enfermería donde se encontraba Orencio. Con él, había alrededor de unos sesenta enfermos, en su mayoría malheridos. Cuando las catapultas iniciaron su bombardeo, este se debatía en febriles sueños que se agravaban a cada hora. Ya despierto, veía borrosamente a la gente correr y transpiraba como si la ciudad ya estuviera abrasada por las llamas. Una gran piedra impactó la muralla y derribó una parte que cayó al suelo, cerca de un hombre al que le habían inutilizado un brazo. El estampido debió de ser muy grande, pero para él fue solo un ruido de fondo... uno de tantos. 

			La cabeza le palpitaba y sentía que todo le daba vueltas. A través del hueco hecho en la muralla, comenzó a colarse el frío, el viento y la lluvia. Varios empezaron a toser. Las enfermeras hacían lo imposible por ayudarlos, pero sus esfuerzos eran vanos. Orencio, delirante, volvió el rostro hacia el orificio de la muralla. A través de él se podían ver las almenas y un torreón. Los arqueros y ballesteros disparaban hasta el cansancio e iluminaban el cielo con sus saetas como si fueran rojas estrellas fugaces. Luego se sintieron las ovaciones: acababan de derribar las dos primeras torres. Todos en la sala quedaron expectantes, la batalla continuó por largo, larguísimo rato, las tropas se movían incesantes por las murallas; entonces se escuchó el grito de guerra del enemigo, que comenzaba a subir por las ruinas de la torre caída. Orencio no necesitó ver el resto para enterarse de que estaban perdiendo, los alaridos de los hombres se lo decían. 

			Una de las enfermeras le puso un paño frío en la frente. Eso se sentía bien, pero no podía permanecer allí, sus hombres lo necesitaban, ¡Siar lo necesitaba! 

			Intentó incorporarse, aunque estaba fatigado y cayó nuevamente en la cama. Las enfermeras se acercaron a ayudarlo. Todo estaba ardiendo, el cansancio lo extenuaba. 

			—¿Está bien, señor? —le preguntó una de las sanadoras. 

			—Sí, sí, estoy bien —mintió—. No te preocupes.

			Apartó a las enfermeras y se quedó mirando el techo de madera. El clamor de la batalla volvió a sus oídos, insistente. Furioso por su debilidad y desdeñoso de su enfermedad, se sentó en la cama y puso los pies en el helado suelo. Al verlo, las enfermeras se alarmaron y trataron de acostarlo, pero pese a todo, Orencio seguía siendo un hombre de hierro, forjado en las batallas a lomos de un caballo y crecido con la espada en la mano. Luego de un poco de forcejeo, no lograron moverlo ni un centímetro y el brioso joven se puso de pie tambaleante. Pero al hacer ese primer esfuerzo después de días en cama, las piernas le oscilaban y por poco cayó al suelo. Al ver aquello, una rolliza sanadora replicó: 

			—Pero, mi señor, ¿es que no ve que está demasiado débil? 

			Orencio cerró los ojos y luego miró la oscura habitación. Todos mantenían su vista fija en él. Unos pocos se habían sentado en las camas y otros, menos graves, se habían levantado. El chocar de las espadas le recordó por qué se había incorporado e, ignorando a la enfermera, trató de levantar la voz. Pero jadeaba constantemente y los accesos de tos interrumpían sus palabras, de modo que no fueron lo fuertes que hubiera querido, denunciando su deficiente estado: 

			—¡Amigos, levantaos! —interpeló a los enfermos—, ¡e... escuchad la batalla, Siar necesita de nu... de nuestra ayuda! —Un acceso de tos lo interrumpió—. ¡Hay aquí hombres capaces aún de... de portar una espada! ¡Recoged, pues, vuestras armas y acudid al... al llamado de la patria! ¡Mejor es —concluyó— morir en defensa del hogar que morir en el lecho de una enfermería, asesinado por el invasor! 

			No esperó a ver la reacción de los hombres, simplemente se volteó y aferró su espada, luego intentó ponerse su armadura, pero pesaba demasiado y no pudo levantarla sin caerse al suelo. Se quedó unos minutos allí, tumbado. Ya no sentía nada, todo era borroso. Un silencio ensordecedor lo rodeó. En el fondo, como en un lugar muy lejano, se oía la creciente batalla. Luego escuchó que la gente se movía y varios gemidos. Finalmente, alguien tomó su brazo y, diciendo algunas palabras amables, lo levantó del suelo. Era el hombre del miembro inerte que lo sostenía con la extremidad que le quedaba. 

			—Has conseguido conmovernos, amigo —le susurró al oído. 

			Orencio se apartó de él y lo observó. Era un hombre alto, de cabello rubio y largo, con una frondosa barba dorada. Llevaba al cuello un torque bárbaro, esto es, un anillo abierto de oro con forma de torzada, terminado en las puntas por esferas talladas. Aquello era algo que solían usar los guerreros del este. 

			—No eres de aquí, ¿verdad? —preguntó Orencio. 

			—No, estaba de paso al comenzar el asedio.

			—Entonces, no es necesario que sacrifiques tu vida aquí. 

			—Será un honor morir a tu lado. 

			Orencio observó conmovido al imponente guerrero. 

			—¿Cómo te llamas?

			—Herthgart.

			Apoyó su mano sobre el hombro de Herthgart y, emocionado, le dio las gracias. Luego miró a su alrededor. Todos los enfermos que eran capaces de mantenerse en pie y estaban conscientes empuñaban ahora las armas, movidos por la súbita valentía que habían desatado Orencio y Herthgart. Había allí unos cincuenta y cinco hombres. 

			Invadido por un fuego interior y por un valor colectivo, a Orencio no le pareció ya estar tan enfermo. Aun así, no pudo vestir su coraza y se ciñó la espada sobre las ropas que traía puestas. Herthgart, por su parte, tenía el torso desnudo y aferró una poderosa hacha con la mano hábil. 

			Orencio se adelantó a la puerta y, desenvainando la espada, los alentó de nuevo y cruzó el umbral, saliendo a la tormenta seguido por Herthgart y los demás, bajo las miradas atónitas de las enfermeras. 

			El impacto del viento y la lluvia causó que por poco el joven jinete perdiera fuerzas y cayera a tierra. Pero sintió en su brazo la presión de la mano del bárbaro y reunió ánimos para proseguir. Con aquellos hombres, que ya no tenían nada que perder, la debilidad de la enfermedad no era un obstáculo. 

			Luego de dudar un segundo, fue claro adónde debían ir, y con paso tambaleante pero decidido se dirigieron a las caballerizas. 







			 

			***

			En el campo de batalla las cosas se complicaban cada vez más: las bajas eran enormes y los defensores eran empujados contra la pared. Un estandarte en la marea de hombres marcaba un punto de reunión para los siarinos que luchaban en el foso, entre las dos líneas de murallas, hacia el cual las tropas trataban de abrirse paso para reunirse y ofrecer una mayor resistencia. El emblema era defendido hasta el cansancio por los hombres que se encontraban a su alrededor, entre los que estaban sir William, sir Theodore, Julián y Damián. El aire era cortado no solo por las armas, sino que también piedras, puños y patadas hacían su desesperado aporte. 

			No resistirían mucho más. Debían evitar que el enemigo consiguiera alcanzar las escaleras de piedra que permitían subir desde el foso a lo alto de la segunda línea de murallas, última barrera entre el ejército invasor y el corazón del castillo. Mas no era empresa fácil: los asaltantes doblaban en número a los que combatían entre las murallas y los soldados sobre las paredes eran apenas dos tercios de los atacantes. Es verdad; las fuerzas de Siar, todas reunidas, superaban por poco a las del adversario, pero separadas como estaban sufrían evidente desventaja. Y entonces, la derrota pareció inminente cuando un primer grupo de sitiadores consiguió hacer una brecha y correr escaleras arriba, dividiendo las fuerzas de Siar. 

			Pronto, la situación se trocó en un desastre. Un verdadero torrente humano se dio a la carrera hacia lo alto del segundo muro, mientras los arqueros se esforzaban en vano por acribillarlos, traicionados por el veleidoso viento, y los soldados de la segunda muralla cerraban filas para contener la embestida. Mientras, abajo, entre las murallas, el combate recrudecía y los siarinos se esforzaban, sin éxito, por romper entre el enemigo y cortar de una vez aquella peligrosa carga. 

			Pero de improviso el curso de la batalla cambió, pues desde más allá de la segunda línea de murallas llegó a oídos de todos el rumor de una carga que sobresaltó a ambas fuerzas. Durante un momento el viento amainó y los golpes de los cascos contra las rocas hicieron eco entre las paredes. La visibilidad, escasa, impedía ver quién venía, pero entonces un relámpago iluminó la escena y reveló que una fuerza de cincuenta y cinco caballeros, a galope tendido y con las lanzas en ristre, galopaba por las murallas hacia las escaleras de piedra por las que trepaban los otros. Aprovechando la fuerza de los caballos y la sorpresa, cayeron sobre los atacantes quebrando sus lanzas en ellos y continuando el galope sin detenerse, barriéndolos escaleras abajo. Armas en mano, aniquilaban a todo el que se les oponía, guiados por su valiente capitán, que no era otro que Orencio. 

			Las tropas miraban asombradas la poderosa carga y aquellos que conocían el estado de los valerosos caballeros encontraban en ellos nuevas fuerzas y, empuñando las armas, en menos de un instante, se lanzaron en feroz ataque. Uno de estos fue Damián, seguido prontamente por Julián, quien comprendía el sacrificio que aquellos hombres hacían. 

			Damián alcanzó a escuchar que alguien ordenaba:

			—¡Subid a las murallas!

			Y furioso pensó para sí:

			—Para qué retirarse, ahora los tenemos en nuestras manos.

			Pero luego comprendió. Al llegar Orencio y sus compañeros, estos habían logrado hacer retroceder a los sitiadores, despejando las escaleras. Era la oportunidad perfecta; si lograban abrirse paso hasta ellas y subir a las murallas, protegidos por los caballeros, se unirían a las tropas apostadas arriba, ofreciendo superioridad numérica al contrincante y, además, estarían en un punto alto. Entregarían la primera línea de murallas, pero derrotarían al ejército desde arriba, desde donde podrían lanzarle escombros y aceite hirviendo, y no habría ningún siarino herido. 

			Damián se puso manos a la obra. Empuñando con ambas manos su espada y protegiéndose mutuamente con Julián comenzaron a avanzar. Sin embargo, se percataron de que nadie los seguía. Todos se habían lanzado en el sentido opuesto, contra el enemigo, sin darse cuenta de que empezaban a ser rodeados. Estaban perdiendo su oportunidad, las filas de Siar seguían separadas. Desde las murallas las trompetas llamaban a la retirada; desde arriba seguro que comprendían la situación. 

			Pero los siarinos no obedecían y continuaban atacando, testarudamente. De pronto, Julián vio algo y exclamó: 

			—¡Damián, mira! —gritó, apuntando algo con el dedo—. ¡El estandarte! 

			Damián miró hacia donde su amigo le apuntaba y vio, para su asombro, el estandarte de la ciudad de Siar, clavado allí en el suelo, defendido por un par de hombres, en el mismo lugar donde se le había clavado para reunir a las tropas. Sus defensores estaban por perecer. ¿Cómo había podido la euforia llegar a tanto, al punto de abandonar la enseña? 

			Julián le hizo ver entonces algo aun más importante: el emblema era el único símbolo tras el cual los hombres de Siar harían cualquier cosa, incluso retirarse. 

			Ambos se abrieron paso fríamente, pero no les costó demasiado, pues el centro de la lucha estaba en otro lugar. Cuando llegaron hasta donde estaba el pabellón patrio, sus compañeros habían caído y un soldado se aprestaba para aplicarle fuego. 

			—¡No te atrevas! —rugió Damián

			—¡Apártate! —clamó Julián.

			Los soldadotes se volvieron, con una macabra sonrisa dibujada en los labios. Levantaron sus armas y rodearon el estandarte. 

			—¿Qué es lo que no debo hacer? —preguntó sarcástico el imponente hombre—, ¿esto? —Acercó el fuego al estandarte. 

			—¡No! —gritaron a coro.

			—Pues vengan y evítenlo.

			Esa sería la última provocación que aquel hombre haría. Los dos escuderos, como bestias enfurecidas, se lanzaron contra el ofensor y, antes de que él se diera cuenta, se encontró con su cuerpo frío en el suelo, exánime. Sus compañeros respondieron también con furia y asestaron duros golpes sobre los dos, y Julián se vio obligado a compartir su redondo escudo. Damián recibió un impacto en el hombro y Julián en un costado. Pero supieron defenderse y con ataques bien asestados dieron fin a la vida de dos de los hombres. El cuarto huyó. Los amigos descansaron un momento. Las heridas ardían y sangraban, un dolor punzante les apretaba las gargantas. Con una mano en el hombro herido, haciendo presión sobre la herida, Damián tomó el estandarte. Julián suspiró. No había sido tan grave, las heridas fueron amortiguadas en parte por la armadura. 

			En otro lugar de la batalla, un eufórico soldado liquidaba a su adversario a tiempo para ver el estandarte levantarse y retroceder. El resto de los acontecimientos fueron casi mecánicos. La voz de retirada se extendió y las tropas se volcaron hacia atrás, acometiendo al enemigo que los rodeaba y acortando la distancia que los separaba de los caballeros y la escalera; guiados por el pabellón patrio, pronto se vieron sobre las murallas, reunidos con el resto de las tropas. 

			Orencio combatía flanco a flanco con Herthgart, comandando la caballería con incomparable ahínco. Las fuerzas del increíble manco parecían ser inacabables, pero Orencio estaba agotado. Las imágenes volvían a ser para él borrosas y ya apenas veía lo que hacía. Todo era un bosque de lanzas y espadas, la confusión giraba en torno a él. Si no hubiera sido por Herthgart y los demás, pensaba, él habría muerto tiempo atrás. 

			Pero para el bárbaro las cosas no pintaban mejor. Pese a la fuerza con que combatía, cada movimiento parecía desgarrarle de nuevo su inmovilizado brazo, y todo él se resentía del esfuerzo. Llegó el momento en que, como embotado por el dolor, se limitaba simplemente a acometer al rival.

			La situación de todos los enfermos era parecida. No duraremos mucho más, pensó para sí Orencio, pero debemos resistir hasta que las tropas logren reunirse nuevamente. Mas parecía que el ejército de Siar no tenía intenciones de hacer aquello, pues en vez de retroceder, avanzaban. Viendo esta inusual idiotez, lo único que lo animaba era el deseo de no morir en vano. Solo eso lo mantenía consciente.

			Cuando se encontraba al borde del agotamiento, una espada enemiga traspasó el pecho desnudo de Herthgart, mientras este lo protegía. El bárbaro se volvió hacia él y articuló sus últimas frases entre los gritos de la lucha:

			—Ha sido un honor, poderoso guerrero, nos veremos pronto.

			Y luego de este vaticinio miró tiernamente al cielo al que se dirigiría y, poniendo una mano en la empuñadura enemiga, cayó lentamente de su caballo. Aquella espada no pudo ser retirada y el hombre que le diera muerte pronto se encontró también sin vida.

			Orencio montó en una cólera terrible y con el filo de su espada no solo traspasó, sino que descuartizó a todos los que osaron atravesarse por delante de él, introduciendo a sus hombres como una cuña en las tropas contrarias. Pero el cansancio pronto martirizó de nuevo su cuerpo. En ese momento, se percató de que las tropas regresaban y corrían a la escalera, era lo que esperaba. Giró su caballo y galopó de regreso, con los pocos que quedaban vivos, hacia las murallas superiores. Por el cansancio, muchos cayeron de sus caballos y fueron liquidados. 

			Estaba ya a medio andar sobre las escalas cuando sintió un dolor profundo en su espalda y una ola de frío atravesar su cuerpo. Intentó gritar de dolor, pero en su boca no quedaba aliento. Comprendió que su hora había llegado y, cerrando los ojos, no supo más. 

			Damián y el resto se reunían sobre las altas murallas de roca cuando la caballería regresaba. El ejército se había formado para recibir a sus héroes. Damián se encontraba adelante junto con Julián, puesto que habían sido felicitados por los comandantes por su proeza y dejados en lugares de honor. Pero sus rostros pasaron de la expresión de la alegría a la del horror, sin intermedios. 

			Apenas los pocos valientes que quedaban emprendieron su regreso, el ejército invasor había comenzado a disparar sobre ellos. Al principio, fueron protegidos por los veloces vientos que desviaban las flechas. Pero, en mala hora, el huracán amainó de nuevo y la lluvia de flechas cayó sobre los caballeros, portando la muerte. Orencio fue el último en caer. 

			—¡No! —bramó Damián—. ¡No puede ser! —El chico intentó correr hacia los cuerpos, pero Julián lo detuvo. Gruesas lágrimas corrían por las mejillas del escudero. 

			—Nada puedes hacer ahora —le comentó Julián, acongojado—, si vas allá solo causarás que te maten. 

			—¡No me importa! —rugió Damián—. ¡Ya nada me importa! 

			—¡Damián, piensa! ¡Orencio se acaba de sacrificar por nosotros! ¡No provoques muertes inútiles! Él no lo hubiera querido. Si realmente quieres hacer algo, mantén tu posición y haz que su sacrificio no sea vano. 

			Damián se mordió los labios, se secó las lágrimas y empuñó su espada; Julián tenía razón, el sacrificio de Orencio no sería vano. 

			El ejército tomó posición para resistir la arremetida.

			—Los traspasaremos a flechazos —había dicho alguien—, como ellos asesinaron a los nuestros.

			Así fue. Aprovechando la baja en la intensidad del viento y de la lluvia, hicieron retroceder al enemigo y lo obligaron a permanecer entre las murallas. Rápidamente sellaron con escombros, construyendo un murillo, el punto donde la escalera de piedra se unía a los muros. El oponente debería usar ahora las escaleras de asalto para subir y ya no contaban con las torres de asedio. Los siarinos no tuvieron piedad; lanzando rocas, flechas y aceite hirviendo aniquilaban a los rivales atrapados en el foso. 

			Durante la lucha que siguió, Damián vio un torreón sin tirador. Al subir, encontró el cuerpo muerto de su ocupante con una flecha en la garganta. Por alguna razón algo le dijo que observara al brumoso mar. Las olas se agitaban enfurecidas. El viento comenzaba a hacerse fuerte otra vez. De pronto, alcanzó a distinguir algo entre las olas y la bruma. Abrió su boca como si fuera a tragarse la fortaleza y sus ojos saltaron de asombro: toda una flota de negras velas desembarcaba en ese momento en la playa, protegida por la niebla. ¿Cómo había logrado salvar la tormenta? Las naves vomitaron su cargamento sobre la arena: un poderoso ejército, grande como no había visto hace años. Anochecía y la tormenta se hacía más intensa. 
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			Capítulo VIII
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			Damián nunca había corrido tanto como aquella vez. Bajando del torreón, recorrió las almenas sin prestar atención ni a los proyectiles que iban y venían ni a los enemigos que trepaban y, mucho menos, a la batalla. Él simplemente corrió llamando a grito en cuello al capitán William hasta quedar casi afónico. Cuando lo encontró, la tormenta rugía con tal fuerza y su voz estaba tan malgastada que apenas logró comunicarse con su superior. 

			—¡Ca... pitán! —jadeó—. ¡Capitán! 

			El hombre no lo oía y se perdía un tiempo precioso. Finalmente, el escudero llegó junto a él y se hizo notar. 

			—¡Capitán! ¡Señor! —gritó Damián. 

			El caballero lo miró y, al notar la preocupación en el rostro de su escudero, se dio cuenta de que algo no andaba bien. 

			—¿Qué sucede? —inquirió preocupado.

			—Toda una flota, capitán —jadeó Damián.

			—¿Qué? A ver, siéntate un momento y explícamelo todo. 

			Damián sabía que no había tiempo para tomar un descanso, así que simplemente respiró hondo y escupió de una vez todo lo que sabía. 

			—Una enorme flota de barcos negros está desembarcando en la playa y se aprestan a tomar la ciudad por aquel lado. 

			El rostro de sir William se volvió sombrío al oír la declaración de su pupilo y las arrugas de la preocupación y el espanto surcaron su cara. Sin titubear, dispuso las precauciones del caso, ordenando a Damián: 

			—Bien, muchacho, corre ahora a dar la alarma, la gente de la ciudad debe replegarse sobre la fortaleza, no tenemos suficientes hombres para protegerla y mantener este frente. Yo reuniré las tropas que sean necesarias para guardar las puertas de entrada al castillo. Luego ve a las caballerizas, toma un caballo de batalla y reúnete conmigo en el patio de armas, allí ofreceremos resistencia. ¡Ve! 

			Damián corrió a cumplir la orden que se le había dado y subió como una exhalación la torre del homenaje. Cuando llegó al tope de la construcción, tuvo que detenerse a descansar. Jadeando, se dio cuenta de que su cuerpo no podía más. Pero tampoco podía detenerse ahora. Sobreponiéndose al cansancio, subió al pequeño torreón del campanario que destacaba sobre la torre del homenaje y se colgó de la cuerda de las campanas. Con fuerza las hizo tañer largo rato. Luego desfalleció y cayó al suelo.

			Cuando las campanas comenzaron a sonar, la ciudad entera se movilizó, todos los que se encontraban encerrados en sus casas salieron precipitadamente de los hogares y se lanzaron a la calle como un torrente, gritando las mujeres, llorando los niños, espantados los hombres. La masa humana corrió a las puertas de la fortaleza atropellando todo. Los más prudentes intentaban llevar sus pertenencias, mientras carretas y mulas avanzaban aplastando sin asco a las personas. Tal era la desesperación de aquel pueblo que corría a su refugio. 

			Los sones de las campanas se sobreponían al griterío, y fueron estos los que despertaron esa tormentosa noche a Róberick, en la taberna. Se había quedado dormido en la mesa en que lo dejaran Damián y Julián antes de la batalla. Lo primero que vio fue al tabernero que empacaba y se largaba arrastrando un enorme saco. Le costó un minuto darse cuenta de lo que sucedía, hasta que el tañido de las campanas hizo funcionar su cerebro.

			¿Por qué hacen sonar las campanas?, se preguntó indignado y herido en sus tímpanos con cada nuevo son. Parecía que estuvieran desesperados, la gente corría como loca. Y entonces lo entendió. 

			—¡La alarma! —gritó de un salto—. ¡Están tomando por asalto la ciudad! —Aquella impresión fue suficiente para curarle la resaca. 

			Los ruidos de la batalla llegaban confusos a sus oídos, apagados por el viento, los gritos y las campanas. En ese momento, un destacamento de soldados corría hacia la ciudadela, era la guarnición de las puertas. Dejaban así desprotegida la ciudad. Róberick comenzó a desesperarse, aquel lugar sería tomado ese día. Salió y corrió a alcanzar al caballero que dirigía el destacamento. Cuando estuvo suficientemente cerca para ser oído, preguntó cortés: 

			—Señor, ¿por qué os retiráis?

			Al caballero pareció hacerle gracia el hablar cortés del juglar. 

			—No pareces preocupado, amigo, ¿cómo guardas la cortesía en un momento así? Estamos bajo asalto.

			—¡Bajo asalto! —exclamó el juglar fingiendo sorpresa. Ese era un buen método para sacar información. De otra manera, el guerrero se hubiera limitado a hacerlo a un lado. Pero el hombre se enojó con esta última reacción del artista. 

			—No me tomes el pelo, juglar, es imposible que alguien en esta ciudad no lo sepa. La batalla lleva ya más de tres horas. Es como si me dijeras que no sabes que el nuevo gobernador es lord Edwin Guarlion. 

			El juglar quedó muy sorprendido al oír esta declaración. ¿Cuántas cosas habían sucedido mientras dormía en la taberna? Sin embargo, fingió conocer este hecho y replicó: 

			—Pero, ¿por qué retiráis las tropas de la puerta? 

			—Pues por el simple hecho de que el Ejército del Norte acaba de desembarcar en la costa y no podremos mantener una batalla en dos frentes. Cederemos la ciudad y resistiremos en la fortaleza. Es mejor que empaques. Adiós. 

			Róberick se detuvo como convertido en piedra por la declaración del capitán de la guardia. ¿Cómo es que los siarinos habían averiguado lo del asalto por mar? Él no había abierto la boca. No lo recordaba. Pero, entonces, la verdad cayó sobre él como un ladrillo: no lo recordaba. Se había vuelto a embriagar y seguramente había confesado todo.

			—Cuando los druidas fenóritos lleguen a la ciudad —pensó alarmado—, entrarán en ella y sabrán que los delaté. Cuando el castillo caiga me buscarán y me matarán, no tengo modo de escapar.

			Una vez más, como tantas otras, se maldijo por su alcoholismo y corrió de regreso a la taberna a buscar sus cosas. Tomó el laúd y una capa y salió precipitadamente. Las imágenes de su espantosa tortura revolvían sus recuerdos. 

			En la calle no quedaban muchas personas. Corrió hacia arriba, hacia la fortaleza, y a medio camino escuchó apagados gritos de auxilio. No les dio importancia, debía salvar su pellejo, no tenía tiempo para caridad. Ya alguien más pensaría en esas personas. Continuó corriendo. Pero no podía quitarse de la mente aquella llamada de auxilio, esa voz de mujer que pedía ayuda. El artista recordó sus torturas y pensó que tampoco con ella tendrían clemencia. Se detuvo. No podía cargar con los remordimientos. Dio media vuelta, regresó al lugar en que escuchara la llamada y dobló hacia una calle del interior siguiendo las voces. La noche se hacía profunda, la tormenta se robustecía y una espesa niebla comenzaba a subir desde el mar. 

			Las voces lo llevaron hasta una pequeña casa, medio destruida y bastante humilde. 

			—¡Ayúdennos, por favor! —gritaba una voz femenina desesperada desde dentro. 

			—¡Aquí voy! —gritó Róberick intentando abrir la puerta. Estaba trancada—. ¡No se preocupen! 

			El juglar arremetió contra la puerta un par de veces hasta derribarla. Adentro estaba oscuro. Un rayo iluminó la casucha mostrándole a Róberick el interior: dos maltratadas mujeres, una aparentemente inconsciente y otra que lo miraba con lágrimas en los ojos, estaban atadas a unas sillas en una esquina de la habitación. 

			Sorprendido, el hombre se acercó a la que gritaba y, mientras intentaba deshacer los nudos, le preguntó: 

			—Pero ¿qué sucedió aquí? ¿Por qué están atadas? —Róberick observó un moretón en el brazo de la muchacha—. Y ¿por qué están tan maltratadas? 

			—¡Oh, mi señor! —comenzó afligida la prisionera—. ¡Cómo quisiera yo saberlo! Estábamos mi hermana y yo caminando ayer por la tarde cuando dos enormes hombres nos saltaron encima y nos trajeron aquí, arrastrándonos. Nos amarraron y, después de quitarnos todas nuestras joyas y cosas de valor, nos preguntaron dónde vivíamos, pidiendo una recompensa por nosotras. —Róberick había logrado soltar las ataduras y la dama se le lanzó al cuello, llorando. Cuando se repuso, continuó—. La recompensa era muy alta y nuestra familia no podía pagarla, porque ha perdido mucho durante la guerra. Los criminales se enfadaron y nos golpearon, y hoy en la tarde, cuando vieron que no pagarían por nosotras, quisieron matarnos. Pero nos salvó la campana, literalmente. Ellos escaparon y nos dejaron aquí para que el ejército invasor se encargara de nosotras. —Una vez más, los sollozos regresaron a la garganta de la mujer. 

			—Calma —la consoló Róberick—, ya no les sucederá nada. ¿Cómo se llaman? —consultó más cortésmente. 

			—Yo soy Débora de Anfálsor y ella es mi hermana, Delia. 

			—¿Anfálsor? ¿Dónde queda ese lugar? —quiso saber el juglar mientras desataba a su hermana. 

			—Ha sido destruido, era un pueblo cercano a la ciudad. 

			Cuando terminó de desatar a Delia, viendo que estaba aún inconsciente, la alzó en sus brazos y dijo a su hermana: 

			—Vamos, antes de que tomen la ciudad. 

			Al entrar al castillo, Róberick vio enseguida cuál era la estrategia de los siarinos: en el patio de armas, traspasando las puertas principales y luego de subir una ligera pendiente, notó que se alineaban unos cincuenta hombres, entre soldados y jinetes. Se aprestaban para defender la puerta de acceso a la fortaleza confiando en la fuerza de la caballería para retener lo más posible a las tropas de las naves, por lo menos hasta que los soldados de las almenas ganaran la batalla por ese flanco y se les reunieran. Y aunque nadie creía posible que aquello sucediera, no obstante, los probados guerreros no titubeaban ante estos pensamientos; habían cumplido con su deber al Imperio resistiendo hasta el fin y usando todos los recursos y esfuerzos, ya solo quedaba enfrentar el final con la frente en alto. Los sonidos de la batalla en las murallas bajaban hasta el patio y lo inundaban de ruido, que resonaba en las mentes de los valientes como sones de gloria, gloria que siempre acompaña a los que mueren por un ideal grande como la patria, sacrificio que transforma toda derrota en victoria. 

			En esos supremos momentos, todos, incluso las bestias, callaban, conteniendo la respiración. 

			La visibilidad por la lluvia y la niebla seguía siendo escasa, y Róberick nunca había estado en el castillo. Dejando a las mujeres cerca de la entrada de la fortaleza, se acercó en silencio a una de las siluetas de los jinetes y preguntó adoptando un hablar culto y cortés: 

			—Disculpadme, pero ¿acaso sabéis dónde se encuentra la enfermería del castillo? 

			Un rostro joven se volvió hacia él y desde la altura de su cabalgadura lo miró extrañado con sus ojos verdes. Esos ojos, se dijo el juglar, ¿los habré visto antes? El chico pareció reconocerlo, pero de ser así no dijo nada.

			—¿Para qué necesitáis ir a la enfermería, juglar? —interrogó el interpelado con un hablar igualmente culto. A lo mejor venía de una familia aristocrática—. Ya no hay enfermos conscientes ahí, y vos no sois de esta ciudad. 

			El aedo estaba intrigado, la voz también la recordaba. Pero quitó esos pensamientos de su cabeza, aquellas señoras necesitaban ayuda. 

			—No es para ir a ver a un enfermo que busco la enfermería, mi señor, sino para llevar a dos damas heridas. 

			—¿Heridas? —preguntó alarmado el jinete—. Pero ¿qué les sucedió? 

			—No es momento ahora para la historia, pero os la contaré si me acompañáis al lugar. 

			Meditó un momento. No podía abandonar su puesto, pero tampoco podía dejar que dos damiselas heridas se agravaran o murieran por culpa suya.

			—Espera un momento —comentó abandonando el protocolo—, voy a conseguir permiso para acompañarte. 

			Giró su montura hacia un lado y la dirigió junto a otra. Luego de hablar por un momento con la figura de un jinete robusto, regresó. Al hacerlo, las damas ya estaban junto al juglar. 

			—Tengo el permiso —comunicó—. Señora —se dirigió a Débora—, os veis cansada, subid vos y vuestra amiga a mi caballo. 

			Luego de descender del animal y ayudarlas a montar, le dijo a Róberick en confidencia: 

			—Bien, puedes contarme esa historia, Róberick de Angrados, pero no es necesario que te dirijas a mí como «señor» o de alguna otra forma, solo tengo diecisiete años. 

			—¿De qué me conoces?

			—Hoy día cantaste la historia de sir Aton frente a mi casa.

			El bardo recordó haber dado un par de funciones en la ciudad, y pensó que el chico debió haber asistido a alguna, pero eran muchos los que habían visto su espectáculo, ¿por qué, entonces, le era tan familiar? 

			—¿Cómo te llamas? —preguntó al fin.

			—Julián Guarlion, hijo de Edwin Guarlion.

			—¡Edwin Guarlion! —dijo sorprendido el artista—. ¡El señor de Siar!

			—El único señor de Siar es el emperador, Tiburcio III, o en última instancia lo es su hijo, el príncipe Celso. Mi padre solo es el gobernador. 

			—Por favor —dijo desconcertado el juglar—, todos saben que el Imperio ha caído, en estas circunstancias tu padre podría llamarse a sí mismo rey. 

			—Será mejor que calles o lamentarás haber hablado así sobre el Imperio —dijo irritado Julián—, ya verás que el príncipe recuperará la corona y restablecerá el orden. 

			—Oh, me he topado con otro ciego —lamentó Róberick—, pero bien, así será. 

			Julián lo miró con los ojos rojos por la furia. Dirigía la mano a la empuñadura de su espada cuando Débora, que había asistido en silencio a la disputa, intervino: 

			—No hagas caso de este trotamundos —dijo apaciguadora—, aunque no conoce lo que es el amor a la patria y ha perdido toda esperanza, hay en él suficiente compasión como para salvar a dos desvalidas. 

			Allí terminó la disputa y luego de un rato ya nadie litigaba. Róberick y Débora contaron lo sucedido a Julián camino de la enfermería. Fue al llegar allí cuando ella comenzó a sentirse mal. Al parecer, un enorme corte hecho por el asaltante cerca de su cuello se le había infectado, produciéndole una calurosa fiebre. Pronto tuvo que guardar cama al igual que su hermana. Esta no despertaba de su estado de inconciencia. Ambos hombres se compadecieron del estado de las damas, y como Julián debía regresar a su puesto, resolvieron que Róberick las atendería, lo que fue un alivio para él, ya que no tenía ninguna intención de empuñar las armas. Finalmente, se despidieron y Julián volvió galopando a su puesto.

			Desde la ciudad llegaban ya los gritos del ejército que avanzaba y los ruidos de la destrucción que causaba al acercarse; no faltaba mucho para que llegara a la entrada del castillo. 
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			Pasos... Todo retumbaba, se caía en pedazos. Un terremoto... No, golpes secos contra la roca. Los golpes se hacían más sonoros, la oscuridad vibraba aun más. Tum, tum, tum... 

			Como los pasos de un enorme gigante que avanzaba, eso era, se escuchaba como el terrible sonido del caminar de algo grande, de dos enormes rocas golpeadas contra el suelo, una y otra vez. Después de cada golpe, una pausa que se hacía eterna mientras se esperaba el siguiente impacto. Tum... Tum... Tum... 

			Damián despertó de su estado de inconciencia con el poderoso y pausado sonido de miles de tambores, la marcha de algo descomunalmente grande. En un principio pensó que aún soñaba, pues el sonido de su sueño persistía. Pero al mirar a su alrededor reconoció el viejo campanario y, sobre él, la enorme —y ahora quieta— campana. 

			Entonces un sonido desgarró el aire por sobre la tormenta, como un desagradable chirrido de miles de garras rasgando el metal, como el lamento de un ánima en pena. El aterrador son se impuso a la tormenta, a la batalla y a los tambores, y durante un momento no se escuchó nada más. Damián se protegió los oídos, volviendo repentinamente en sí. Incorporándose de un salto, se apoyó en el borde de la almena de la torre y miró hacia abajo. La niebla y la tormenta impedían que viera algo, pero lo que se movía era suficientemente grande para ver, aunque borrosa, su descomunal silueta: un ejército inmenso se había detenido frente a la puerta de Siar. Conforme el espeluznante sonido del cuerno negro se apagaba, que era aquel que había producido el horrible ruido, se recomenzaba a escuchar el grave resonar de cientos de tambores, golpeados coordinadamente y de manera pausada. 

			Cuando la última nota del cuerno dejó de sonar, los tambores cesaron de golpe. El rugido de la tormenta y el fragor de la batalla en las murallas volvieron a sobreponerse a todo. Luego se sintió un doloroso quejido y un golpe seco; la puerta había sido abatida. El Ejército del Norte prorrumpió como una ola dentro de la ciudad, comenzaba el terrible saqueo.

			Los gritos de los rezagados que no consiguieron entrar al castillo golpearon como un mazo a Damián. La visión del fuego abrasando su ciudad, iluminando y tiñendo de rojo aquella oscura noche no la olvidaría jamás. 

			De súbito recordó por qué estaba ahí y corrió escaleras abajo, renovado por una nueva fuerza que lo motivaba. La descontrolada furia aumentaba cada vez que, al pasar como un galgo cerca de alguna ventana de la torre, un atisbo de rojo resplandor alcanzaba su retina. 

			Al llegar a la caballeriza para tomar un caballo, parecía más un colérico jabalí que un ser humano. Montó en él y como un rayo se dirigió al patio de armas donde formaban sus compañeros, con la espada en la mano. 

			Todos se habían enterado, por la vista de unas llamas que danzaban por sobre las murallas, de que el terrible saqueo había comenzado. Los angustiados alaridos de las mujeres sobrepasaban las murallas de roca y bajaban hasta los oídos de los impotentes soldados. Damián no era el único que blandía su arma, todos a los que alcanzaba a ver ardían en furor. Ya solo existía un deseo colectivo: que esas puertas se abrieran y que comenzara la carga de su orgullosa caballería. 

			Cuando el escudero llegó galopando hasta el lugar en que formaban los caballeros, el sonido de cuernos y trompetas al otro lado de las murallas llamó la atención de todos y se hizo un silencio en las filas. 

			Luego se escuchó una voz potente que decía: 

			—¡En nombre de los druidas fenóritos y de su poderoso ejército, mi amo Calicles exige hablar con el señor del castillo y la rendición, por su propia boca, de esta plaza! 

			Los hombres se miraron entre sí, sorprendidos y furiosos al mismo tiempo por la humillante pretensión del enemigo. Comenzaban ya a vociferar cuando lord Edwin los hizo callar: 

			—Soy yo quien debe responder a este insulto, mis guerreros, no ustedes —expresó encaminándose hacia lo alto de la muralla. 

			Comenzaba el gobernante, descendiendo de su briosa montura, a subir las escaleras de la muralla frontal, para encarar al adversario, cuando el capitán William se acercó a Damián y Julián, que estaba junto al muchacho.

			—Vamos con él —les ordenó—, necesitará una escolta que lo escude de las flechas. 

			Sin preguntar nada, siguieron a su capitán y se unieron al gobernador luego de dejar sus cabalgaduras al pie de las murallas, formando alrededor de él una cerrada guardia. Mientras subían pudieron notar que la batalla en el lado nordeste del baluarte había comenzado a inclinarse por los defensores, pero, a pesar de todo, aún no lograban recuperar la línea de muralla perdida. 

			Cuando llegaron a las almenas que corrían por encima de la puerta del castillo, el gobernador y su escolta pudieron ver por completo, gracias a la luz de las hogueras que disipaban en parte la densidad de la niebla, el desolador paisaje de la otrora poderosa e inmensamente gloriosa ciudad de Siar, ahora ardiendo en grandes llamas. Su amada ciudad había sido destruida y sumida en la miseria y en el más terrible caos. Frente a ellos, formados, pero todavía gustando de lo obtenido en el saqueo, se abría el temido Ejército del Norte. Un vistazo rápido bastaba para conocer la enorme brutalidad y salvajismo de los soldados. Entre ellos formaban hombres de todas las naciones del Imperio, arvernos, longobardos y turdetanos; y también de fuera de él, como las temibles gentes de las montañas, los garbeos, descendientes, según se rumoreaba, del titán Garbatros, de quien heredaban su gran porte y terrible fuerza. 

			Pero no fue en los feroces hombres de las montañas, que tanto le habían inquietado hasta entonces, en quienes fijó la vista Damián: había entre el rival algo mucho más terrible e inesperado. Inesperado por lo increíble e improbable que resultaba verlas allí. Pero, a pesar de todo, allí estaban, desafiando su escepticismo. Formaban parte de él, como en las baladas de las guerras de antaño, como en las leyendas de los cantares, dos enormes bestias: Adjálcor, el colosal Lobo Gris de ojos ambarinos, cuya cabeza se alzaba a la altura de un hombre; y Kathergis, una inteligente criatura con cuerpo de león y cabeza de águila. 

			Al ver la llegada de su gobernador, un soldado, que se encontraba sobre la puerta, se apresuró a soplar el cuerno de la ciudad, anunciando la presencia de la autoridad máxima del castillo. Era el antiguo cuerno que se tocaba antes de la construcción del campanario para prevenir a los pobladores del peligro, y la fuerza de la tradición le dio nuevo sentido: ya no solo luchaban aquellos cansados siarinos, sino que a ellos se unían todas las generaciones pasadas. Era la última palabra de Siar. 

			Los sones del instrumento, que contrastaban como el agua y el fuego con las espantosas notas del Cuerno Negro, sobrecogieron a los sitiados como si estuvieran escuchando la música de los ángeles del cielo, e inflamó sus pechos en las doradas llamas del patriotismo, renovando las fuerzas de los defensores. En el momento en que el cuerno sonó, la batalla de las almenas adquirió nuevos ímpetus, y con más brío los siarinos arremetieron a sus contrincantes, en una espantosa carga desde las alturas de las murallas, aplastando contra la pared exterior a los invasores. 

			Cuando los hombres que aguardaban en el patio de armas supieron de la carga, pareció que su coraje se triplicaba; desenvainando las armas e izando una bandera, se hicieron sentir por el enemigo en un bramido de batalla que acompañó al clamor del instrumento de viento. Cuando el estruendo ocasionado por el cuerno terminó, la respuesta del gobernador ya no fue necesaria, y al salir las palabras de su boca, «lucharemos hasta que el último hombre caiga», estas parecieron redundantes e inútiles. 

			Cuando lord Edwin dio su respuesta, Adjálcor, el Lobo Gris, se acercó a las almenas. Sobre él venía montado un delgado y aparentemente frágil jinete, de tez pálida como la nieve de las montañas. Sus ojos verdes refulgían en un fuego interior que lo señalaba como hombre poderoso. Estaba vestido con amplias vestiduras negras sobre su cota de malla, con un bastón de mando en una mano y una cimitarra negra en la otra. Él era el druida fenórito que comandaba el Ejército del Norte, Calicles, quien regresaba de la conquista de las provincias del sur, donde había destacado por su fría crueldad, ganándose el apodo de Eminencia de Hielo. 

			Alzando la voz, el druida dijo: 

			—Ya que esa es vuestra respuesta, no puedo menos que darme cuenta de que sois un incompetente y un necio al no ver que no os queda nada salvo que rendiros, pues hemos destruido vuestra ciudad y rodeado el castillo. Sabed que no tendré compasión con ningún hombre, mujer o niño, que no quedará piedra sobre piedra ni sobreviviente alguno que escape a mis manos. Los que aprecien su vida y no mueran en el asalto serán acogidos en mi ejército como mis soldados o reducidos a la eterna esclavitud. Todo lo que conocierais será devastado. ¿Opondréis resistencia también ahora, que conocéis vuestro futuro? 

			Inflando el pecho, lord Edwin respondió: 

			—Si es necesario, sabed que mis soldados y yo no vacilaremos en dar la vida en defensa de esta fortaleza, y si esta debe caer, lo hará combatiendo al hostil, no en la humillación de la rendición y la esclavitud. ¡Viva Siar! ¡Vivan sus valientes soldados! 

			—¡Viva! —respondieron todos a una voz.

			Después de esta respuesta, Calicles sonrió y se dijo:

			—Tontos, ya han perdido esta batalla. —Y haciendo una seña, dos enormes soldados garbeos, miembros de su guardia personal, se acercaron a la puerta y manejando un gran ariete la embistieron. La puerta crujió y se estremeció, pero no cedió.

			Lord Edwin, sir William, Julián y Damián bajaron como una exhalación las escaleras, montaron en sus caballos y se pusieron al mando de las tropas. Damián como escudero del capitán, y Julián, de su padre. 

			Al tercer golpe la puerta cedió y se abatió. El rival apenas tuvo tiempo de entrar cuando la caballería, con las lanzas en ristre y siguiendo a su estandarte, se abalanzó sobre ellos, ensartando a los guerreros y arrollándolos bajo sus caballos. Continuando la sorpresiva carga, desenvainaron sus espadas y las hincaron en los asaltantes. Entonces, el enemigo comenzó su avance. Pero al mismo tiempo, entraron en la refriega también los hombres de a pie, atacando con valor. El final de la batalla se acercaba.

			Mientras, en las almenas, la contienda se hacía más sangrienta y brutal minuto a minuto. La munición se había agotado y se había pasado plenamente al cuerpo a cuerpo. Ambas fuerzas luchaban entre las dos líneas de murallas, empujándose contra ellas, sin que la victoria se definiera por algún bando. Los hombres estaban ya exhaustos, al punto que muchos caían por el solo cansancio. Pero los que se mantenían en pie luchaban con todas sus fuerzas, sin dejarse vencer por el agotamiento, hasta la extenuación. Los unos combatían por el patriotismo que encendía su sangre, y los otros por el odio que consumía su espíritu. La batalla ya no dependía de la fuerza física, sino de la voluntad humana, que desde los tiempos de la Guerra de las Bestias no se veía tan probada.

			En el interior del castillo, dentro del último círculo de murallas defensivas, se encontraba la enfermería. En ella convalecían dos mujeres, veladas por un hombre de llamativas vestimentas y gorra de plumas. 

			Róberick daba de beber un vaso de agua a la inconsciente Delia cuando Débora, que estaba en la cama vecina ardiendo en fiebre por sus heridas, le dijo en un gemido: 

			—Ró... berick. A... cér... er... cate.

			Obedeció al momento, preocupado.

			—Róberick —dijo en un suspiro Débora—, ne... necesito hablar con el gobernador, con... con lord Edwin o... alguna otra auto... ridad. 

			—Pero señora —respondió el juglar—, sabes que están luchando en una batalla ahora, no puedo llamarlos. 

			—Es muy importante... La seguridad de Siar depende de ello.

			—Espere a que la batalla termine.

			—Podría ser demasiado tarde —suspiró—, quizás yo no sobreviva.

			—Dímelo a mí y yo lo comunicaré a lord Edwin en el peor de los casos.

			La mujer cerró los ojos y pareció irse por un momento, tanto que el aedo temió por su vida. Pero al fin contestó:

			 —Peligrarías mucho, Róberick. Tú no eres de aquí.

			En ese momento se escuchó un tremendo estruendo y un fuerte golpe. Ahora los gritos de los soldados y las órdenes de los caballeros eran más nítidas:

			—¡Trancad las puertas! ¡Refugiad a las mujeres y a los niños! ¡Preparaos, las armas en las manos! 

			Afuera de la enfermería se oían los pasos de la multitud que corría alborotadamente. 

			Una rolliza enfermera salió a ver lo que sucedía. Luego volvió gritando descontrolada:

			—¡Tregua! ¡Tregua! ¡Ha habido una tregua! 

			Todas las enfermeras salieron al momento, era la oportunidad de traer a los heridos. 

			En la habitación se quedaron solos la inconsciente Delia, Débora y el juglar. 

			—Ve —le dijo la doncella en un susurro—, es tu oportunidad, trae al gobernador. 

			Róberick salió raudo de la sala, buscando a lord Edwin antes de que la tregua terminara. 
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			Capítulo X
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			Luego del terrible golpe de la caballería, la batalla a las puertas del castillo era cada vez más violenta. Donde mirara, Damián solo veía lanzas, espadas y hachas. Manteniéndose al lado del capitán, había llevado su cabalgadura al frente del combate, al lugar más violento de la refriega. 

			Varios caballos fueron derribados y sus jinetes masacrados. Damián paró un nuevo golpe que intentaban asestarle y atropelló al agresor con los cascos del animal, pero no tuvo tiempo de rematarlo, porque en ese momento el capitán luchaba con otro jinete y tuvo que acudir en su ayuda.

			La bruma no dejaba demasiada visibilidad y el escudero estaba nervioso: había visto a las bestias que acompañaban al Ejército Negro, pero de pronto desaparecieron. 

			Mientras pensaba en esto, alguien lo golpeó en un costado y lo hizo caer de su caballo, mas no pudo llegar al suelo, pues un pie se le atascó en el estribo y lo dejó colgando en el aire. El caballo se encabritó apenas se vio libre del control de su jinete y comenzó a galopar por el campo de batalla. Esto le salvó la vida que de otra forma le habría sido arrebatada por su agresor; aunque enredado como estaba, Damián continuaba en serio peligro. 

			El muchacho fue arrastrado por el campo de batalla y golpeado contra lo que se le cruzase por delante. Pronto comenzó a marearse por los golpes. Ya notaba que perdía el oído, debía hacer algo rápido o quedaría inconsciente. 

			Entonces, el caballo saltó sobre algo y salió de la batalla derribando algunos hombres en el camino. En el momento de saltar Damián, atontado, vio un resplandor en su mano: su espada. Instintivamente se había aferrado al arma. Sin esperar más, la levantó y cortó el estribo, abatiéndose contra el suelo. 

			Se incorporó con dificultad y se inspeccionó mientras tambaleaba aún, desorientado. Tenía varias heridas y moretones, además de sentirse bastante mareado, pero nada era demasiado grave. Miró luego a su alrededor, estaba fuera de la batalla que se libraba apenas unos pasos más allá. Los siarinos se esmeraban en contener algo grande detrás de las puertas, pero no lo lograron. 

			De pronto, varios hombres volaron por los aires y enormes garrotes cayeron por encima de las filas. Una guardia de gigantescos garbeos entró en la fortaleza aplastando la marea humana como ratones. Excedían en dos cabezas la altura de un hombre normal, por lo que sobresalían terriblemente. Apenas entraron, las lanzas llovieron sobre los nortinos y los retuvieron unos segundos, pero luego los primitivos de las montañas avanzaron con decisión, aporreando todo a diestra y siniestra. Con ellos a la vanguardia, el Ejército del Norte comenzó a entrar como un torrente al castillo. 

			Oscurecía y la lluvia apagaba ya los fuegos de la ciudad, la neblina se hacía más densa y ya casi no había luz que ayudara a ver. Quizás por eso Damián no prestó atención a otra cosa que entró detrás de la guardia garbea.

			El joven levantó su espada y corrió como pudo nuevamente al combate, introduciéndose en las filas de defensores hasta llegar adonde estas se encontraban con las enemigas. 

			Durante varios minutos continuó luchando a pie hasta que consiguió derribar a un jinete y hacerse con su caballo. Ahora podía volver a su puesto junto a su capitán. 

			Mientras, Julián se había mantenido en su lugar al lado de su padre. Distinto al temperamento de su amigo, había sido más fiel a su deber de escudero protegiendo al gobernador y combatiendo con él, sin alejarse para tomar la ofensiva contra el enemigo. De esa forma se encontró al frente de las filas que dirigía magistralmente lord Edwin cuando entraron los garbeos. Los hombres eran guerreros formidables, pertenecientes a un terrible pueblo de las montañas del norte. Habían entrado en contacto con los fenóritos cuando estos fueron exiliados del Imperio tras la Primera Guerra Druídica, y ellos se habían encargado de fomentar un odio salvaje en esa nación a todo lo que el Imperio significaba, como si este fuera el responsable último de las penurias y desventuras que habían vivido los garbeos en su aislamiento en las montañas. Implacables, aquellos hombres de cabellos negros y de rostros imberbes, pero de peludos pechos, avanzaban con fiereza y fuerza sobrehumanas. Fue Julián uno de los primeros en descargar su lanza sobre ellos, viendo también lo que vino después. 

			Con la irrupción de los garbeos el ejército invasor se desbordó hacia ellos obligándolos a ceder terreno, aunque aún nadie huía del campo. Pero lo que aconteció luego hizo que muchos perdieran su valor. Un fuerte rugido atrajo todas las miradas hacia la puerta: ahí, entre la niebla, se veían dos grandes siluetas. Con terrible velocidad y puntería, entró en la batalla el dorado Kathergis, atrapando entre sus garras a un desdichado soldado. Con la gracia de un felino y la velocidad de un águila, haciendo honor a su naturaleza, Kathergis se movió suelto por las filas siarinas, saltando por sobre los soldados, seleccionando cruelmente a su víctima en menos de un segundo y actuando antes de que se pudiera defender. 

			Y detrás de él, una criatura aún más terrible hizo aparición. Confundido con la neblina, solo sus ojos ambarinos delataron al increíble Lobo Gris. Atacando con desmesurada fuerza causó estragos tan grandes como Kathergis, pero Adjálcor tenía un punto a su favor: sobre él galopaba el comandante de las fuerzas enemigas, el poderoso druida Calicles, quien se valía de sus artes para ocultar su cabalgadura entre la niebla, de forma que esta aparecía siempre por sorpresa, a pesar de ser tan grande como un hombre. 

			Por si fuera poco, como el lobo era el símbolo de la ciudad de Siar, muchos de sus guerreros creyeron entonces que la aparición de Adjálcor era el signo de que estaban perdidos. ¿Para qué luchar ya por la patria, si la patria está contra nosotros?, pensaron algunos. Así fue como muchos perdieron el valor y la voluntad de luchar, y si siguieron haciéndolo fue solo porque no había lugar al que escapar. 

			Julián y su padre se dieron cuenta de esto y supieron que los hombres necesitaban un nuevo incentivo, un ejemplo a seguir. Por eso, lord Edwin ordenó que se tocaran los cuernos y las trompetas, que resonaran los tambores. Reunió a los caballeros y a todo aquel que poseyera caballo, y al son de la música cargó contra las bestias. Entre ellos iba Damián, que se había reunido con sir William poco antes. 

			Espantoso. La carga fue brutalmente quebrada por Kathergis, la criatura de cuerpo de león y cabeza de águila. Luego se le unieron Calicles con Adjálcor, dirigiendo las tropas enemigas. La caballería resistió, pero fue aislada del resto de las tropas y comenzó a ser masacrada. Nadie hubiera sobrevivido si no fuera por la neblina, que los ayudó a escapar escabulléndose por los lados en una hábil maniobra dirigida por algunos caballeros, que reunieron a sus compañeros por detrás y volvieron a atacar. 

			El rival pensaba que todos los jinetes habían muerto y avanzaba contra los pocos infantes, ya totalmente desmoralizados, pero fue sorpresivamente atacado por la retaguardia. 

			Fue en medio de aquella refriega que ocurrió el milagro. 

			Damián acababa de reencontrarse con Julián, y como ninguno de los dos sabía qué había sucedido con sus señores, resolvieron mantenerse juntos para apoyarse en una lucha en la que no estaban entrenados —siempre habían combatido en las almenas, con ventaja respecto a los otros—. Entonces, Julián vio a sir William entre la bruma y avisó a Damián, quien picó enseguida sus espuelas, seguido por su compañero. Pero no se imaginaban lo que se escondía en la niebla. 

			Cuando llegaban junto a su capitán, se abalanzó sobre este el propio Adjálcor, a quien el diestro sir William supo esquivar. Al ver el peligro que corría su señor, Damián se apresuró a llegar a su lado. 

			—¡¿Dónde estabas?! —le preguntó enojado mientras clavaba su vista en la bestia que ya se volvía hacia ellos. 

			—Yo... lo siento.

			—Más vale que así sea.

			Pero no pudo continuar, el Lobo Gris volvía al ataque. Lo siguiente fue rápido como un relámpago y quedaría grabado para siempre en los recuerdos del joven escudero. 

			Sobre el lobo, Calicles usaba un casco con sendos cuernos de toro y se cubría el rostro con una máscara de metal. En el momento en que el lobo de ojos ambarinos saltó, al muchacho le pareció que la mirada del druida se cruzaba con la suya. Adjálcor iba a caer sobre sir William e, involuntariamente, espoleó a su caballo, pero cuando este cruzó entre la bestia y el capitán, se encabritó y lo lanzó al aire. De inmediato sintió que algo se clavaba en su espada y un líquido caliente le escurrió por el brazo. Cayó a tierra. 

			Julián vio el momento justo en que Damián era lanzado al aire y atravesaba con su espada el cuello del enorme lobo, tumbándolo muerto. Él y sir William se acercaron al escudero y lo vieron aún consciente con la vista fija en el cielo. Lo ayudaron a levantarse, pero en ese momento se alzaba también el druida fenórito, con sus ojos teñidos de rojo y con la negra cimitarra en la mano. 

			Al ver a Damián, gritó: 

			—¡Maldito insecto! ¡Mira lo que has hecho! ¡Te voy a despedazar! 

			Pero un círculo de espadas y lanzas lo rodeó; eran los restos de la caballería, que se había reunido. 

			—Rendíos, druida, no podéis con todos nosotros —dijo sir William. 

			—Me rindo —claudicó, y sus ojos volvieron a ser verdes. 

			Los siarinos bajaron sus armas, pero en ese momento el traicionero Calicles lanzó una carcajada, sus ojos se tornaron nuevamente rojos y alzando una mano desmontó a un soldado, quien fue lanzado con fuerza contra otro jinete. De un salto se adueñó del caballo y escapó. Algunos comenzaron a seguirlo, pero entonces llegó Kathergis y el druida subió a su lomo. 

			Cuando llegó a los soldados la noticia de que el terrible Adjálcor yacía muerto, las fuerzas se renovaron y la esperanza regresó a sus corazones; las bestias no eran invulnerables. El ataque se reanudó, pero ya no había suficientes hombres para oponer una verdadera resistencia, y mucho menos para romper el cerco que rodeaba a los caballeros. 

			Mas entonces un nuevo hecho inesperado salvó al castillo de caer ahí mismo. En las murallas, sir Theodore, el de la barba blanca, acababa de vencer a los asaltantes y descendía seguido por sus victoriosas tropas a apoyar a los fatigados defensores. A pesar de lo eterno que había parecido el combate de la puerta hasta ese momento, en realidad no había pasado media hora desde que los cincuenta hombres se enfrentaran por primera vez al Ejército del Norte. En aquel corto plazo el enemigo casi los había eliminado por completo. De los treinta caballeros, no quedaban más de diez, y de los veinte soldados, solo cinco. 

			Pero la irrupción en combate de las fuerzas de sir Theodore cambiaba radicalmente la situación. Con él venían más de cien hombres, entre los cuales muchos eran reclutas que habían huido de la ciudad. Estos acababan de vencer al adversario en las almenas, por lo que venían con un altísimo ánimo de lucha. Las tropas de sir Theodore irrumpieron en el campo rompiendo el cerco que estrechaba el invasor alrededor de los jinetes, y recomenzó la contienda. 

			Pero el combate no duraría mucho más, pues la noche llegó. Los fuegos de la ciudad se habían apagado de forma definitiva y, aunque todavía llovía, ya no había tanto viento, por lo que la neblina se volvió más densa. Los soldados no lograban vislumbrar más allá de un palmo, y luchar se había hecho extremadamente difícil. Para los comandantes era imposible guiar a las tropas y se orientaban solo por el ruido. Pero esa era una fuente engañosa, lo que provocó que en varias ocasiones las fuerzas simplemente no se encontraran, y cuando dos tropas lo lograban, no se podía distinguir si eran amigos o no. Sin saberlo, muchas veces el enemigo cruzó las puertas y volvió atrás. La situación era insostenible. Por esto, pronto los jefes de los ejércitos se reunieron en paz para discutir la situación. Como nadie lograba mantener la batalla, se resolvió una tregua hasta la salida del sol. El Ejército del Norte mantuvo su posición en el patio, pero los siarinos se retiraron para atrincherarse al interior del castillo, trancando las puertas y con las espadas listas, sabían que el rival era traicionero. 

			Así fue como el druida fenórito se apoderó del primer anillo defensivo del castillo de Siar y momentos antes del amanecer dispuso sus fuerzas en torno al último bastión.

			Apenas Róberick de Angrados salió de la enfermería en busca de lord Edwin, una sombra se movió en la habitación. Débora la alcanzó a ver por el rabillo del ojo y se sentó en la mitad de la cama, mirando asustada a su alrededor. 

			—¿Curadora? —preguntó con voz temblorosa—. ¿Es usted? 

			En ese momento, aquello que se escondía dio un paso hacia la cama, de manera que la tenue luz de una vela le iluminó el rostro moreno. 

			—¡Bartolomé! —exclamó alterada la mujer.

			—¿Me esperabas? —preguntó sarcástico el hombre. 

			—Sucio traidor —recriminó la doncella—. ¿Qué haces aquí? 

			—Como si no fuera obvio —respondió con una maléfica sonrisa—, vine a silenciarte—. Entonces le mostró un brillante cuchillo. 

			Al verlo, la mujer intentó gritar, pero la mano del asesino le tapó la boca. La dama se debatió fuertemente, pero no tardó en ser dominada. 

			—Hay ciertas cosas —le dijo el infame al oído— que es mejor que lord Edwin no escuche; tú lo habrías arruinado todo —al tiempo que dijo esto levantó el arma. 

			Nadie escuchó sonido alguno, ni un grito ni un susurro. Ni mucho menos vieron la fugaz sombra que salió de la enfermería. 

			A Róberick le tomó bastante tiempo dar con el gobernador. Cuando lo encontró, platicaba con sir William, quien estaba demacrado por el cansancio, como envejecido varios años. La guerra lo ha tratado mal, pensó el juglar. No fue difícil convencerlos de venir a la enfermería. Apenas escucharon pronunciar el nombre de Débora de Anfálsor, se apresuraron en acudir a su llamado. Pero cuando llegaron allí, los esperaba una cruel sorpresa: había sido acuchillada en su lecho.

			Cuando gobernador y caballero vieron la escena, la preocupación marcó sus rostros. 

			—Hay un traidor entre nosotros —expresó uno. 

			—Lo que sea que Débora haya tenido que decirnos debe haber provocado su asesinato. Hay un asesino del enemigo rondando por la fortaleza —consideró el otro. 

			Inmediatamente se reunió un consejo secreto al que asistieron los más importantes jefes de Siar. Cuando terminó, ya casi amanecía y los hombres tomaban sus armas. 

			Damián se ceñía la espada cuando sintió la mano de su señor sobre su hombro y se volvió. 

			—Ven —le pidió sir William—, debo decirte algo. 

			El escudero lo siguió a una de las salas del castillo. Su capitán cerró la puerta tras de sí. En la sala estaban también lord Edwin y Julián, que se veía tan confundido como él. El caballero tomó la palabra. 

			—Chicos —comenzó—, como ya saben, al amanecer la batalla se reanudará. Calicles no se detendrá hasta tomar por completo el castillo. 

			Ambos asintieron. 

			—Bien —continuó—, anoche hemos hecho un terrible descubrimiento: hay un traidor dentro de este castillo. 

			Los muchachos se miraron horrorizados. 

			—Al primer descuido —siguió— esta fortaleza caerá. Además, hay que recordar que casi ya no nos quedan fuerzas que oponer, no resistiremos el próximo ataque. 

			—No diga eso, señor —se aventuró Damián—, los siarinos combatiremos hasta el fin. 

			—Y no tengo ninguna duda de eso, hijo —respondió sir William—, pero, aun así, no duraremos más de un día. 

			—¿Nos trajeron para hablarnos de la desgracia? —inquirió Julián—. Porque si es así, no veo para qué, pues venceremos. 

			—Hijo —le advirtió lord Edwin—, mira la realidad, no hay nada ya que pueda salvarnos, hemos sido derrotados. Aunque luchemos hasta la muerte —y no hay duda de que lo haremos— no fuimos capaces de dar con el traidor y la batalla está por reanudarse. Entonces, no habrá forma de evitar que nos entregue cuando no nos sea posible combatir y vigilar nuestras espaldas al mismo tiempo. Los fenóritos han jugado una carta vil, pero eficaz. No nos queda más que combatir con honor. 

			—¡¿Cómo pueden decirlo con tanta calma?! —gritó ofuscado Damián—. ¡¿Cómo pueden resignarse así?! 

			—No nos rendiremos sin pelear, ¡venceremos! —se unió Julián. 

			—Y lucharemos hasta el último hombre —añadió el gobernador—, pero no se nieguen a ver la verdad. 

			—No estamos aquí para discutir la rendición con ustedes, de todos modos —aclaró más serio el capitán, y sujetando de un hombro a su escudero, le dijo—: cálmate ya. 

			—No me trates como a un niño. Ya no lo soy. 

			—No un niño, solo demasiado joven, Damián. Pero has demostrado poder comportarte como un hombre a veces, por eso estás aquí. 

			—¿Cómo? —preguntó. 

			—Así es —confirmó lord Edwin—, están aquí porque han demostrado poder valerse por sí mismos. Depositaremos en ustedes las últimas esperanzas del Imperio de Dáladon. 

			Los mozos miraron a sus superiores sin entender. 

			—Sí, tienen una importante misión —aclaró sir William—, ahora escuchen con atención: saldrán de la fortaleza antes de que empiece la batalla por un pasadizo que les mostraremos. Luego deberán llegar a la ciudad de Gáradras para comunicar que Siar ha caído. 

			—¿Gáradras? —preguntaron los chicos. 

			—Gáradras —repitió lord Edwin—, el último bastión del viejo Imperio. Deben llegar a toda costa, el contraataque comenzará desde allá. Seguramente, el Ejército del Norte se dirigirá hacia ese lugar tras conquistar Siar. Alerten a los señores de Gáradras. 

			—Pero ¿cómo llegaremos? —inquirió Julián. 

			—Al salir de Siar —explicó sir William—, atraviesen la llanura, la vista siempre fija en el Pico de Aton, saben cuál es, ¿verdad?

			Asintieron los dos.

			—Luego —prosiguió—, al llegar al pie de las montañas, diríjanse hacia el norte, siempre por las faldas de la cordillera, hasta dar con el Paso del Solitario, lo reconocerán enseguida: es una enorme brecha en las montañas, como el tajo que deja un hacha bien clavada en un tronco. No es más ancho que un hombre. Atraviesen el paso hasta el otro lado de la cordillera, pero cuidado, crúcenlo de día y no acampen en él, ¿entendido?

			De nuevo movieron sus cabezas de arriba abajo.

			—Bien, al cruzar las montañas llegarán al Bosque Nórdico. Sigan su linde hacia el este hasta llegar al río De Laid. Cuando lo encuentren, sigan río arriba hasta llegar a su nacimiento, en las Montañas del Norte, allí encontrarán Gáradras. ¿Alguna pregunta? 

			—Sí —se atrevió Julián—. ¿Por qué nosotros? 

			—No hay muchas más opciones, la verdad —replicó el capitán—. Ustedes han demostrado habilidad en situaciones peligrosas y, además, son de plena confianza. No podemos fiarnos de muchos otros ahora que sabemos que hay un invasor infiltrado. ¿Quién sabe desde cuándo está entre nosotros? Y los veteranos tenemos que comandar la última embestida de Siar. 

			—Deben entender —dijo el gobernador— que si fallan en esto el Imperio ya no tendrá esperanzas. El Ejército del Norte caerá por sorpresa sobre Gáradras y será destruida. En cambio, si alertan a la ciudad, podrán tomar medidas a tiempo y evitar la derrota. 

			—¿No está siendo sitiada Gáradras como el resto de las ciudades? —preguntó Julián. 

			—No, no lo está aún —informó el capitán—, pero no tardará en estarlo. No obstante, está completamente incomunicada. Después de la batalla de los Campos Brunos, las tres ciudades que la rodean, Valandra, Navigia y Garithias, fueron sitiadas y tomadas. Gáradras no tiene las fuerzas para una batalla campal contra los ejércitos enemigos, pero es capaz de resistir un sitio. Aunque perdería si es atacada por sorpresa por una fuerza que no tiene en cuenta, por eso deben informar de la caída de Siar, es la última forma que tenemos de ayudar a la causa imperial. 

			—¿Cómo es que saben tanto de la situación de Gáradras si está tan incomunicada? —preguntó de pronto Julián. 

			El capitán miró al gobernador con gesto interrogativo y luego de hacerle un ademán de asentimiento con la cabeza, sir William se dirigió a los jóvenes. 

			—Gáradras no conocía nuestra situación aquí, y como Siar era una de las ciudades más importantes del norte del Imperio, nos envió un mensajero que logró evadir las líneas enemigas para pedirnos ayuda. Ustedes son nuestra respuesta. 

			—¿Por qué no envían al mismo mensajero de regreso? —propuso Damián—. Nosotros podemos seguir luchado aquí... 

			—Ese mensajero ha sido asesinado —interrumpió lord Edwin con gesto solemne y rostro serio—. Que no se hable más. 

			—Pero —Julián no se conformó—, ¿cómo haremos para pasar las líneas enemigas?

			—Eso no lo sabemos —les replicó sir William—, pero confiamos en que encontrarán un modo.

			—Bien, suficientes preguntas —cortó lord Edwin—, es hora de que se preparen, saldrán antes de que el sol asome, les queda poco tiempo. 

			Abandonaron la sala de piedra y se dirigieron a preparar sus cosas. No se quitaron las armaduras para no levantar sospechas. Luego, fueron a la cocina a buscar provisiones. 

			Julián estaba en la sala del castillo que ahora servía de alojamiento para la guarnición y metía en un saco algunas cosas necesarias para el viaje, sin acabar de caer en la cuenta de lo que estaba sucediendo. Una marea de emociones difíciles de describir inundaba su alma, mientras que por fuera su semblante se había vuelto rígido e inexpresivo. Entonces vio el libro que sacó del despacho del druida. Sus ojos se detuvieron en su tapa y no resistió el impulso de tomarlo en sus manos y recorrer las páginas por enésima vez. No lo había devuelto... Debió hacerlo, pero no lo hizo. Algo le ataba a él, no sabía qué. Una vez más sintió que un escalofrío de emoción le recorría la espina dorsal y se sintió abrasado en el fuego de su propio corazón, que latía más fuerte ahora que lo tenía en sus manos. Era el diario del druida. No sabía cómo lo intuyó, simplemente la idea vino a él. Pero ahora era una firme convicción. No podía dejarlo allí para que fuera encontrado por el enemigo; no lo respetarían. Debía salvarlo, llevarlo a un sitio seguro. Quizás para eso lo había sacado sin saberlo. Lo llevaría consigo a Gáradras; se lo entregaría al archidruida de la ciudad.

			En ese momento, sintió los pasos de alguien que se acercaba. Cerró el libro de golpe y en un rápido movimiento lo metió en su saco. 

			—Julián, estamos listos —le anunció una voz con forzada parquedad. 

			—Ya voy, Damián, te alcanzo —dijo el joven poniéndose el saco al hombro y encaminándose detrás de su amigo. 

			Poco antes de la salida del sol se reunieron con el capitán y el gobernador en la misma sala en que habían recibido su misión. 

			Lord Edwin se dirigió a la enorme chimenea de piedra que calentaba el lugar y la apagó. Luego indicó a los muchachos que se acercaran. En medio de un emotivo silencio, el gobernador limpió las cenizas y el hollín de la chimenea hasta que en el suelo de roca se pudo ver una gruesa argolla de metal. El señor de Siar la tomó y tirando de ella levantó una pesada puerta trampa que daba a unas escaleras. Sir William encendió una antorcha y les mostró el pasadizo. 

			—Bajen las escaleras —informó el capitán, rompiendo el mutismo que la circunstancia había impuesto—, hasta llegar a una sala subterránea por la que cruza un arroyo. Entonces verán una estatua. Pongan la antorcha en su mano y se abrirá una puerta en la pared de la sala, atraviésenla y saldrán por el lado este de la fortaleza, al pie de la colina del castillo. 

			—Buena suerte —deseó lord Edwin—, siento que tengan que abandonar así el hogar. 

			Tras estas palabras retornó el silencio. Los jóvenes miraron a los mayores y al cruzarse las miradas se removieron los espíritus. Abrazándolos fuertemente, los padres tuvieron en sus brazos por última vez a sus hijos; ya no se volverían a ver. También llegó la madre de Julián a despedirlo, conteniendo sollozos amargos al verlo partir. 

			Sir William aprovechó para darle sus últimas palabras a Damián, diciéndole al oído: 

			—Has sido un hijo para mí, chico, solo me arrepiento de que partas como escudero y no como caballero, pero confío en que no tardarás en alcanzar tu mayor anhelo muy pronto. Continúa siendo fiel al Imperio. No dejes de luchar. 

			Tras el adiós, se dirigieron al pasadizo y, lanzando una última mirada a sus seres queridos, comenzaron su largo camino con los ojos empañados.
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			Capítulo XI
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			La puerta trampa se cerró pesadamente detrás de los escuderos, y el sonido producido pervivió en el eco de la sala durante unos segundos, seguidos por un breve silencio. Lord Edwin dirigió una elocuente mirada a sir William; sus ojos estaban brillosos. Sabían que no volverían a ver a sus hijos. La madre de Julián, recia, aguantaba los pucheros con una entereza admirable. Fueron unos minutos de intenso silencio, acompañándose en el dolor. 

			Pero ese instante fue cortado por una viva resolución: había que reponerse y morir con la frente en alto. 

			—Edwin —sentenció sir William Paladais—, debes ordenar que las mujeres y los niños se refugien en lo más profundo de la fortaleza. Está por clarear ya, los hombres se están armando. Yo iré a reunirlos por última vez. 

			—Voy contigo. Mi mujer se encargará del refugio de los que no pueden luchar. —Ella asintió y el gobernador continuó—. Esta es nuestra última batalla, amigo mío, y será, además, la última palabra de la Siar libre. Hemos de sostener a la tropa para que esté a la altura. 

			Se encaminaron hacia donde se encontraban reunidos los hombres. En el camino, el gobernador preguntó al capitán: 

			—¿Qué piensas, William? ¿Estará cerca, como dicen, el día en que aparezca una Suprema Espada? 

			El caballero se quedó pensativo. Al cabo contestó: 

			—No sé decir con seguridad si tales espadas existen o no, Edwin. Pero de una cosa sí estoy seguro: la profecía de Luciano el Vidente se está cumpliendo, punto por punto. Lo he meditado ya muchas veces. No sé si el modo en que se cumplirá esa predicción es a través de las Espadas o no, si es que existen. Pero lo que está claro es que, aunque Siar caiga hoy, y aun más, aunque también Gáradras cayera, la causa fiel terminará triunfando. Fenórito y sus huestes no podrán torcer esos versos finales, esa voluntad invariable del Creador plasmada al final de la profecía:

			 Levantad el ánimo, defensores de lo eterno,

			que aunque hayáis muerto viviréis,

			pues vuestra causa el brazo fuerte ha tomado

			en vuestra defensa ha acudido

			y la victoria final ha asegurado.

			Tras recordarla, el capitán se tomó unos segundos para tomar aire, y después prosiguió: 

			—Esto es lo que me da esperanzas. No será en vano nuestro sacrificio de hoy, Edwin. Piénsalo así cuando salgamos a enfrentar a la Eminencia de Hielo. Siar, y todos nosotros, estamos a punto de coronar la gloria, venzamos o perezcamos. 

			Y fueron estos versos los que se apoderaron de las gargantas de los guerreros aquel día. Los siarinos salieron a la batalla y no fue otro su grito de guerra, sabiendo que corrían, no a conquistar la victoria sobre el enemigo, sino la eternidad. 
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			Ambos chicos se adentraron en el pasadizo y comenzaron a bajar las escaleras. Al poco de andar, sintieron el pesado golpe de la puerta de piedra cerrándose detrás de ellos. Ahora estaban solos, quedaba atrás, quizás para siempre, todo lo que alguna vez conocieron y amaron. La antorcha iluminaba tenuemente las estrechas escaleras de piedra que se perdían en la oscuridad. Ninguno de los dos hablaba, sumidos en sus pensamientos. Bajaron largo rato por aquel pasadizo, con la única compañía del eco de sus pasos y las goteras de las paredes. No supieron cuánto tiempo estuvieron descendiendo hasta que de pronto los muros se distanciaron y cesaron de bajar; llegaron a una amplísima sala de piedra. Damián levantó la antorcha para iluminar el lugar. Ni el techo ni las paredes se alcanzaban a ver, tan grande era la sala. Estaba sostenida por un bosque de columnas de piedra y el suelo también era empedrado. No había señal alguna de la estatua. 

			Comenzaron a caminar y pronto escucharon el alegre gorjeo del agua. Siguiendo el sonido, no tardaron mucho en encontrar un riachuelo que caía en una catarata desde una pared, inundaba en parte la sala y continuaba su camino hasta perderse en la oscuridad. Al otro lado del pequeño cauce, que de profundidad apenas alcanzaba hasta los tobillos, se alzaba imponente la estatua de un guerrero de largas barbas y noble porte. Era sir Horland de Dáladon, fundador de Siar e hijo menor del emperador Aureliano II.

			La mano del noble guerrero hacía ademán de estar sosteniendo algo, pero se encontraba vacía. 

			—Ahí —dijo Julián—, pon la antorcha en su mano. 

			—Ayúdame a llegar hasta ella —le pidió Damián—, está muy alta. 

			Julián dispuso las manos para hacer un piso a Damián y lo alzó hasta que este puso la antorcha en la mano del caballero. Al momento retumbó todo con el sonido de enormes piezas mecánicas en movimiento y al fondo de la sala comenzó a entrar un rayo de luz que fue creciendo hasta ser un enorme rectángulo; la puerta se había abierto. 

			Damián y Julián contemplaron un segundo el monumento antes de encaminarse a la puerta. Que la estatua de sir Horland de Dáladon, el Leal, estuviera sosteniendo una antorcha en medio de la oscuridad, no dejaba de revestir una amarga ironía para los muchachos. El fundador de la ciudad había predicho que, en el momento de la oscuridad, un rey libraría Siar. Y en cambio... qué distinta era la realidad. 

			Sin decir nada, los jóvenes escuderos iniciaron su camino. Se dirigían hacia la puerta cuando escucharon el eco de pasos apresurados bajando por las escaleras. 

			—Alguien viene —avisó Julián. 

			—¿Quién podrá ser? —preguntó Damián—. ¿Habrán tomado ya la fortaleza? 

			—Deben haber descubierto el pasadizo —dijo alarmado Julián. 

			Damián desenvainó su espada al escuchar que los pasos llegaban ya a la sala. 

			—Escóndete detrás de una columna, Julián.

			—Nos descubrirán de todos modos, dejamos la antorcha encendida en la estatua. 

			Era verdad: en medio de la sala la imponente estatua de sir Horland levantaba en alto la antorcha, como un farol que inundaba todo con la tenue luz del fuego. Además, detrás de ellos la puerta estaba abierta, evidenciando el paso de alguien por ahí. 

			—Tendremos que atacar primero —se aventuró Damián—, o huir si son demasiados y esperar a perderlos en el campo. 

			Sabían que esta última opción era imposible. En la amplia llanura que corría casi ininterrumpida desde el mar a las montañas serían un blanco demasiado visible. 

			Se escondieron detrás de las enormes columnas, esperando. 

			Pronto la luz de una antorcha apareció en la distancia, a la salida de las escaleras. Estaba solo. No pudieron ver bien quién era hasta que se acercó lo suficiente. Era un hombre vestido de vivos colores, con un vistoso sombrero de plumas y un laúd colgado a la espalda. Tenía el cabello liso y negro y no usaba barba. Su rostro era flaco y alargado, como el resto de su cuerpo. Los dos lo reconocieron enseguida: era Róberick de Angrados. Apenas lo vieron, un millón de dudas se enunciaron en sus cabezas. ¿Qué hacía ahí? ¿Sería el traidor? 

			Damián apretó la empuñadura de su espada y contuvo la respiración; tras la columna contigua Julián hacía lo mismo. Una marea confusa de pasiones se debatía dentro del escudero. En su mente se representaban imágenes de dolor y de angustia, el fuego danzando sobre las puertas del castillo, los gritos de las mujeres, los rostros de sir William y lord Edwin enfrentándose por última vez al invasor —¿había ya alguna esperanza de que no estuviesen muertos o esclavizados?—, y parecía que aquellas cosas tenían una directa causa en ese hombre que ahora se les acercaba, incauto. ¡En él! ¡Precisamente era aquel quien había subido los ánimos de los siarinos, quien había invocado el encanto de las gestas de antaño para inflamar su valor! ¿No había pensado, acaso, en emular a sir Aton mientras empuñaba el acero en defensa de las murallas? ¿Cómo concebir mayor traición que la de quien anima y sostiene, y que luego entrega al enemigo, haciendo más amarga e inesperada la caída? Un bufido de indignación se le escapó al chico, como si no pudiese contener el ímpetu de su espada, que reclamaba lanzarse al ataque. 

			Su estado no pasó inadvertido a su fiel compañero. Julián lo miró de reojo e hizo un gesto para tratar de apaciguarlo. El hijo del gobernador no sabía qué hacer. Atónito, esperaba detrás de la columna, sin acabar de creer que Róberick fuera el traidor que vendiera la ciudad. ¿Era eso posible? No conocía al juglar, pero ¿no había ayudado a un par de doncellas en peligro? ¿No le había parecido entonces un hombre honesto? ¿Cuánto podía llegar a fingir un hombre? 

			El aedo ya estaba bastante cerca. Se detuvo un momento a admirar la imponente estatua de sir Horland y cruzó el riachuelo, aproximándose a los emboscados. 

			—¡Hola! —dijo de pronto—. ¿Hay alguien aquí o ya os habéis marchado? 

			Sabe que estamos aquí, se dijo Damián, y sin pensarlo más se abalanzó sobre el artista. El ataque tomó por sorpresa tanto a Julián, que no alcanzó a seguir a su amigo, como al juglar, que fue rápidamente dominado y tumbado. 

			Antes de darse cuenta de lo que pasaba, Róberick tenía sobre sí al mozo y la punta de una reluciente espada tocaba su cuello. 

			—¡Piedad! —gritó—. ¿Qué hice para que me ataquen así? 

			—¡Cierra esa boca inmunda, traidor! —le reprendió el joven. 

			—¿Traidor? —dijo atónito Róberick—. Yo no soy ningún traidor.

			Julián ya estaba junto a Damián, indeciso aún. El aedo parecía tan confundido ante la acusación que...

			—¿Por qué debería creerte? ¿Quién más conocía la existencia de este pasaje? —inquirió Damián.

			—Bu... bueno...

			—Damián —interrumpió Julián, sin saber cómo continuaría. Su amigo se volteó a mirarlo, inquisitivo. Su rostro lo asustó, ¿qué le ocurría? En cualquier momento degollaría a su presa. 

			Algo en la mirada de Julián hizo que Damián se diera cuenta de lo que estaba pasando. Miró a Róberick, sometido bajo su pie. Era un sucio traidor, pero ¿qué estaba haciendo él? La hoja de su espada temblaba en su mano, tenía los nervios alterados. 

			—No creo que le sea fácil hablar en esa posición —aventuró a decir Julián.

			Respiró hondo para recuperar la calma. De nuevo, la imagen del fuego y la flota vino a su mente. Con desprecio, quedo y refunfuñando soltó al supuesto traidor y se apartó. Róberick se levantó con dificultad y se sacudió el polvo. Su antorcha se había apagado al caer, así que la única luz venía de la estatua a sus espaldas. Lentamente, pero seguro, el aedo comenzó a hablar con voz clara y fluida, digna del gran orador que era: 

			—La explicación a vuestra pregunta, joven guerrero, es bastante simple, como suelen serlo las explicaciones que... 

			—¿Podría vuestra graciosidad simplemente responder? —interrumpió burlón Damián. 

			—Supongo no es el momento de sacar a relucir la oratoria —suspiró Róberick, y luego continuó—. Escuché la reunión que tuvieron con sir William Paladais y lord Edwin Guarlion y decidí seguirlos. Verán —dijo algo más nervioso—, tengo mis buenas razones para dejar la ciudad. 

			—Dirás para huir de la ciudad... y de los druidas fenóritos —acotó Damián—, ¿por qué debería creerte? Si escuchaste nuestro coloquio en la Sala de Piedra podrías estar siguiéndonos para evitar que lleguemos a Gáradras y avisemos del peligro, ¿no es así? 

			—Yo... 

			—Déjalo, Damián. No está mintiendo. Sufrió mucho a manos de los fenóritos, ¿recuerdas? No puede ser que él sea quien nos entregara. Digo, ni siquiera era capaz de nombrarlos. No puede estar mintiendo. 

			—¿Cómo lo sabes, Julián? No lleva más de un día en la ciudad, sabemos que estuvo un tiempo en la Flota Negra y, además, es muy buen actor, ¿cómo sabes si realmente estaba ebrio allá en la posada? 

			Indeciso, lanzó una última mirada al juglar, que inquieto miraba los aceros desnudos de los escuderos. Luego respondió despacio, casi en un murmullo. Julián no sabía cómo, pero estaba seguro de que aquel hombre no mentía. 

			—Lo... lo veo en sus ojos, Damián —respondió. 

			Damián miró a su amigo, impresionado. Luego miró al juglar con mayor detención, y supo que Julián tenía razón. Aquel hombre era un trotamundos desesperado que se había visto en medio de un montón de eventos desafortunados y catastróficos. Pero Damián no estaba dispuesto a ceder y admitir su error tan fácilmente. 

			—¿Cómo es posible que lo defiendas así? —dijo furioso—, él... ¡él es un traidor! 

			—Mira —intervino Róberick, escondiendo su nerviosismo bajo un timbre de seguridad—, si yo fuera un traidor, como tú dices, ¿no crees que sería más fácil para mí esperar a que el Ejército del Norte entre victorioso y ser prácticamente proclamado un héroe? ¿No sería más fácil hacer eso y luego contar lo que sé y enviar un batallón a eliminarlos? 

			Damián no supo responder a este argumento, enfundó su espada con enojo y dio media vuelta. Los otros dos se quedaron un momento observando cómo se marchaba herido y pisando fuerte. 

			—Bueno —comenzó Julián al cabo de un instante—, si dejas la ciudad, supongo que vamos al mismo lugar. Ven con nosotros. —Y en confidencia añadió—: No te preocupes por Damián, no le durará demasiado el enojo. 

			—Partamos cuanto antes —apremió el juglar, dando un suspiro—, no hay tiempo que perder. 

			Llegaron al umbral de la puerta, alcanzando a Damián, y miraron al exterior. El negro cielo nocturno comenzaba ya a volverse más claro y azulado, anunciando la próxima llegada de la aurora. La poderosa tormenta había cesado hace poco y la hierba se hallaba húmeda aún. Estaban al pie de la ladera de la escarpada colina sobre la que se erguía la ciudad y frente a ellos se extendía una planicie de largos pastos que ascendía paulatinamente hasta llegar a una línea de cerros que se elevaba hasta encontrarse con la imponente cordillera, cubierta de nieve en esa época del año. Donde los cerros tocaban la llanura crecían aquí y allá pequeños pero frondosos bosquecillos de verdes pinos, que luego se hacían más frecuentes, como pecas en la cara de los montes, conforme se acercaban a la cumbre. 

			—Debemos llegar hasta esos bosques y comenzar a trepar sobre las colinas antes de que aclare —soltó el juglar—. Seríamos muy visibles desde la ciudad si la luz del sol nos encuentra en la pradera. 

			—¿Quién cree que es él para hablar como si fuera el jefe? —refunfuñó irritado Damián, de modo que solo Julián lo oyó. Su amigo iba a decir algo, pero el artista ya se había puesto en marcha. 

			—Vamos, Damián —animó al fin Julián, mientras emprendía el camino—, dale una oportunidad. Él conoce la ruta. Y de paso —añadió con una sonrisa—, tal vez consigamos una o dos canciones. Al menos yo necesito algo que distraiga mi cabeza. 

			A su pesar, el joven también sonrió. Su amigo había dado en el clavo. Lanzando un último aunque no muy convencido gruñido, los siguió. Pero que no pensara el tal Róberick que esto iba a ser tan fácil, aún tenía que ganarse su confianza. 

			Comenzaron a adentrarse en la hierba húmeda de la llanura, que les llegaba a los tobillos y les empapaba las botas. Al principio no hablaban, como si temieran que oídos indiscretos los escucharan desde las murallas. Faltaban pocas horas para que la brillante faz del sol disipara la noche, por lo que comenzaron a correr para alcanzar el refugio que suponían los bosques. Sin embargo, pronto el artista se les adelantó, más acostumbrado a recorrer largas distancias y más ligero por no llevar sobre sí la pesada cota de malla que portaban los otros. Varias veces tuvo que detenerse a alentarlos mientras los cansados jóvenes pasaban poco a poco de la carrera al trote y finalmente del trote a la caminata. 

			El terreno pedregoso que se escondía entre la hierba y la pendiente cada vez más inclinada no ayudaba mucho a los muchachos. Pronto la planicie fue reemplazada por una ondulada superficie salpicada de ligeras colinas, en las que crecía uno que otro solitario árbol. 

			Cuando llegaron a un pequeño riachuelo que corría en el fondo de una diminuta quebrada formada entre dos colinas, pidieron un alto. 

			—Está bien —respondió Róberick—, supongo que metidos en este hoyo no somos visibles. Nos quedaremos aquí un momento. 

			Se sentaron abatidos sobre la tierna hierba y el musgo que crecía a los lados de la corriente. Mirando por sobre la colina a sus espaldas la ciudad aún se veía desesperantemente cerca. 

			—Tienen ustedes muy poca resistencia —comentó luego de unos minutos el juglar—. Se nota demasiado que nunca han recorrido distancias largas, y eso que no hemos andado mucho. Deberían agradecer que el descampado no sea demasiado extenso o jamás llegaríamos a los bosques. ¿Cuánto tiempo duró el asedio? 

			—Cinco años —contestó cansado Julián.

			—¡Cinco años sin salir de esa ciudad! Ahora los comprendo. Bueno, deberán acostumbrarse a cansarse entonces, por lo menos hoy. No podemos perder más tiempo. Espero que se hayan repuesto, tenemos algunos montes que escalar antes del alba. 

			Diciendo esto el juglar se levantó y retomó la marcha, a pesar de las protestas de los jóvenes. 

			En poco tiempo llegaron a los pies de los cerros y se internaron en un agradable bosquecillo de pinos, pero no se detuvieron allí, pues Róberick quiso distanciarse lo máximo posible de la ciudad antes de la inminente salida del sol, por lo que comenzaron el ascenso de la primera loma. En el trecho desde el corto descanso en el riachuelo hasta este punto, y aun más después del bosque, el juglar no paró de hablar y conversar. Julián platicaba con él, mientras Damián intervenía solo de vez en cuando, procurando no mostrar simpatía por el aedo. Aunque realmente le habría gustado reír junto a sus compañeros de viaje, para alivianar la pena de abandonar el hogar como un fugitivo, todavía era demasiado pronto para mostrarse amigable con el juglar. 

			—¿Cómo es que sabes moverte tan bien a la intemperie, Róberick? —preguntó en su momento Julián. 

			—Cuando pasas los años de tu vida vagando por el campo, evitando los movimientos del enemigo y viviendo como un fugitivo, aprendes a hacerte invisible. 

			Era verdad, conforme la noche daba paso a la madrugada y el cielo se aclaraba, el juglar se volvía más cauto, deslizándose por las grietas de los cerros y escabulléndose por los grupos de árboles, evitando cada vez más las laderas descubiertas que daban a la ciudad.

			Los primeros rayos del sol los sorprendieron en el linde de uno de los bosques de pinos, en la cima de su primer monte. Se detuvieron a descansar. Asomándose por detrás de las montañas, el sol bañó con sus dorados rayos el paisaje a sus pies. El mar se extendía amplio y hermoso hasta encontrarse con un cielo claro, de esos que son posibles solo después de la lluvia. El terreno descendía en suaves colinas —que no habían parecido tales cuando los chicos habían tenido que treparlas— hasta la pradera, que se transformaba en playa y se encontraba con el sereno mar. Justo allí, donde la tierra se sumergía en el océano, se alzaba la escarpada y pedregosa colina de Siar, apenas suavizada en el noreste. En el paisaje que la rodeaba parecía fuera de lugar, como un espolón salido de la tierra. 

			Era difícil pensar en aquel momento que una mañana tan hermosa pudiera ser tan nefasta. Solo los manchones negros provocados por el fuego en la hierba de la pradera evidenciaban la batalla del día anterior. Aun más difícil era recordar que dentro de aquella blanca ciudad de elevadas torres se encontraban encerrados dos ejércitos rivales, a punto de disputársela como trofeo final. 

			Pero aquella era la realidad. Y vino a recordarlo el bramar de los cuernos y las trompetas previas a la batalla. 

			Desde aquella cumbre pudieron ver cómo el adversario ganaba terreno y terminaba atrincherando a los defensores en la torre del homenaje. La brisa trajo hasta ellos el fragor de la lucha y los sonidos de los tambores. No pasó mucho para que a la vista de los desconsolados muchachos la gloriosa ciudad ardiera como una enorme antorcha que saluda al amanecer. 

			Siar se había transformado en una gran hoguera: ya no eran los sonidos de batalla los que llegaban a sus oídos, sino los angustiados gritos que preceden a la muerte en el fuego. Y cada una de esas voces reverberó dramática en el alma de los presentes. Era como si las llamas que consumían su hogar incendiasen de algún modo también sus corazones, como si los fríos aceros que acababan en ese momento con la vida de amigos, parientes y conocidos, traspasaran al mismo tiempo la médula de los jóvenes. Damián hubiese querido apartar la vista, pero sus ojos enrojecidos por el dolor estaban como clavados en su ciudad; terrible escena que se grababa en su retina junto a tantas otras de los últimos días. Siar, su ciudad, su casa, la patria por la que había sudado y sangrado, ardía ahora y el humo de su sacrificio ascendía como una columna negra que hería el cielo límpido del alba y clamaba por justicia. 

			Los dos escuderos cayeron mudos y de rodillas, los ojos empapados en lágrimas. Todo lo que alguna vez quisieron se consumía ahora en el incendio. 

			Róberick permitió que permanecieran por un momento presenciando el final de su ciudad. Luego, les dio unas palmadas en sus espaldas y dijo consolador: 

			—No os preocupéis más por la porteña Siar, pues este día ha alcanzado la gloria de la inmortalidad, abrazando la muerte heroica de los que perecen en valiente combate. Os aseguro —continuó— que las valerosas hazañas presenciadas por este juglar y la historia de la caída de la ciudad serán contadas de boca en boca y jamás serán olvidadas. —Luego, adoptando nuevamente un hablar coloquial, agregó guiñando un ojo—: Yo me encargaré de ello. 

			Los siarinos hicieron ese día el propósito firme en su interior de luchar hasta la muerte para ver liberada su patria de las manos que la tenían cautiva y que la condenaban de esa manera a la hoguera. De ese modo, se juraron luchar por la causa del Imperio de Dáladon y evitar que fuera completamente rendido. Mientras nos quede un ápice de tierra, se prometió Damián, continuaré luchando. 

			Luego, puestas fijas las miradas en el nevado e imponente Pico de Aton, último e imperecedero recuerdo de su patria, retomaron su marcha con un solo pensamiento en sus cabezas: Gáradras. 

		


		
			[image: ]

			Capítulo XII
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			Los solitarios viajeros continuaron durante ese día superando una cumbre tras otra, descansando de vez en cuando en la agradable sombra de algún bosquecillo de pinos. Ya no se preocupaban por una posible persecución: estaban a salvo, fuera de la vista del enemigo que, además, se encontraba muy atareado en terminar la ocupación de la ciudad. 

			No hablaron durante la mayor parte de aquel día, absortos en los pensamientos que se agolpaban en sus mentes después de lo visto en el amanecer. Róberick respetaba aquel silencio y no quiso interrumpirlo. Solo cuando llegaron a uno de los montes más altos de la región, justo antes de internarse en las rocosas faldas de las montañas, el juglar interrumpió el ir y venir de las mentes de los jóvenes con un amplio ademán, abarcando toda la región que sus ojos alcanzaban a ver, y les dijo: 

			—Observen bien esta maravilla, puesto que quizás no la vean en largo tiempo. 

			Los dos se voltearon y recorrieron con la vista el paisaje que el juglar les ofrecía. Estaban parados en una amplia y pedregosa meseta que descendía perdiéndose en un grupo de árboles más abajo y volvía a emerger para seguir descendiendo y esconderse una y otra vez entre los bosques. Habían ya sobrepasado la línea más densa de los cerros y el mar ahora era apenas una distante franja azul. 

			Si se dirigía la mirada al sur, los bosquecillos se hacían más seguidos y tupidos hasta cubrir todo en un verde manto que subía y bajaba por los cerros hasta la llanura y las riberas mismas del mar, formando el enorme conglomerado de árboles llamado Bosque Grande, por la simple razón de que no había otro como aquel en toda la región. Aquel mar vegetal se extendía hacia el sur por encima de colinas y valles hasta donde alcanzaba la vista. 

			Por otro lado, el paisaje al norte podría ser exactamente el opuesto al del sur. Si los ojos recorrieran aquellas comarcas notarían cómo la empinada cordillera hacía una curva hacia el mar, estrechando cada vez más la franja de tierra hasta terminar uniéndose a él en enormes acantilados de roca. La tierra allí se hacía cada vez más pedregosa e inhóspita, extendiéndose por aquel territorio un vasto desierto de roca y hielo. Allí, en la roja piedra semioculta bajo la escarcha, se encontraban las más extrañas formaciones rocosas. A pesar de su rudeza, aquella tierra poseía también su propio encanto.

			Y toda la región, con la excepción de la tierra del desierto, estaba salpicada de las pequeñas ciudades y pueblos que un día controlara y guardara Siar para el Imperio, pero estas ciudades habían caído mucho antes que su capital. 

			El sol ya se hallaba alto en el cielo y comenzaba su descenso. Quedaban pocas horas para el atardecer, por lo que no perdieron demasiado tiempo admirando el paisaje y se voltearon para continuar la marcha. Apenas lo hicieron se encontraron cara a cara con el majestuoso Pico de Aton, una montaña que emergía de la tierra como la hoja de una espada, con su picuda cumbre bífida como la lengua de una serpiente rayando la bóveda celeste y cubierta toda con el blanco y cándido manto de la nieve inmaculada. Aquella parecía la reina de todas las montañas, sobresaliendo por todas las cumbres, sentada en el rocoso trono de su falda. 

			Los muchachos nunca habían visto la elevación desde tan cerca. Al estar frente al pico, Damián comprendió por qué el capitán disfrutaba tanto de su vista. 

			—Veo que por fin se han percatado de su existencia —comentó el juglar—. Lo hemos tenido delante desde que trepamos el primer cerro y se nos ha aparecido en cada cumbre, pero, al parecer, estaban muy cabizbajos para notarlo. 

			—Ya lo habíamos visto —respondió Damián—, pero nunca habíamos estado tan cerca. 

			—Ya veo. Bueno, ya que tengo su atención, les explicaré el resto de nuestra marcha. Estamos de pie sobre el Abaleón, el monte más alto antes de las montañas. Como se habrán dado cuenta, su cumbre es plana, como una meseta; esto es porque aquí se erigía una altísima torre de piedra desde donde se dominaba toda la región. La torre fue construida y destruida durante el curso de la Primera Guerra Druídica. 

			Los jóvenes miraron a su alrededor: aquí y allá se veían viejas piedras y escombros que pertenecieron a la antigua torre. 

			—Creía que la fortaleza de Abaleón había sido expugnada durante la Guerra de las Bestias... —aventuró Julián—. ¿Es lo mismo que la Primera Guerra Druídica? 

			El juglar, impresionado, lo miró boquiabierto: 

			—Pero chico, ¿cómo tienes en tu cabeza tamaña confusión? ¿Nadie nunca te ha contado la historia de la tierra que pisas? 

			—Solo fragmentariamente —contestó Damián por su amigo—, no es que tuviéramos mucho tiempo para cantos estos últimos años. 

			El juglar hizo caso omiso de esta provocación y se limitó a explicar: 

			—Pues bien, remediaré eso. Pero primero, observen delante de ustedes: pueden ver que hay un cañón que nos separa de la falda del Pico de Aton. En el fondo corre el río Denorio, que alimenta el Bosque Grande. En lo que queda del día descenderemos y atravesaremos el cañón, para acampar en la falda de las montañas. Ahora vamos, en el camino les contaré un par de cosas. 

			Los otros asintieron y reanudaron la marcha. El profundo cañón estaba completamente tapizado en redondas piedras como de río y poseía murallas igual de pedregosas, por lo que el descenso fue largo y penoso, poniendo mucho cuidado en cada paso para no caer cuando las piedras rodaban pendiente abajo. Y, mientras descendían, el juglar, como si ello no obstaculizara su concentración en el descenso, comenzó a recitar los viejos versos, que alguna vez ya habían escuchado, sobre la historia de las Tierras Occidentales: 

			—En tiempos remotos —comenzó—, vivían en los valles y colinas varias naciones. En aquella época lejana, la tierra estaba dominada por terribles bestias y monstruos que asolaron a la raza humana, buscando su extinción. Los hombres hubieron de separarse y huir. Unos escaparon lejos, al este, de donde tomaron el nombre los anatolios o hijos del oriente. Otros se perdieron en el norte y mezclaron su sangre con la de los titanes que subyugaban esas tierras; fueron llamados garbeos. 

			»Mas, tres pueblos no estuvieron dispuestos a abandonar su terruño y sellaron una alianza para luchar por su libertad: eran los pueblos longobardo, arverno y turdetano. Y ese fue el inicio de la Guerra de las Bestias, la contienda más desigual que ha visto el mundo, de la que se recuerdan las más notables gestas de valor y gallarda convicción. Muy superior era el poder de las antiguas criaturas frente a la joven humanidad, pero bestias hubo, sin embargo, que apoyaron la causa de esta, conmovidas por su arrojo, sin las que el ejército de la Alianza no hubiera podido resistir ni la primera embestida de los que buscaban su ruina. 

			»Sin embargo, para vencer en aquella desproporcionada contienda, que enfrentaba a los hombres contra terribles monstruos y titanes, era necesario más que simplemente la ayuda de alguna bestia como el fénix o el pegaso, por fuertes que estos fuesen, pues también eran más los seres que se les oponían. Por ello, llegado el momento, intervino también el Creador a favor de sus hijos: eligió en sueños a algunos y los transportó en misterioso éxtasis más allá de las Montañas Impenetrables, donde bebieron de las fuentes que brotan del Sagrado Árbol y fueron consagrados druidas, recibiendo por misión ser los portavoces e instrumentos de la sabiduría y potencia divinas en medio de los hombres. 

			»La Alianza triunfó con esta ayuda sobre las bestias que se le oponían, que pasaron a habitar las lejanas e inhóspitas tierras de las regiones salvajes, donde el hombre y la civilización no habían llegado. Y los líderes de los pueblos pasaron a ser los reyes de las Tierras Occidentales. Su unión llegó luego a ser Imperio, bajo el mando del primer emperador, el rey longobardo Vigencio, y su autoridad se impuso sobre los otros dos reyes, uniendo definitivamente las tres naciones, las tres coronas, en una sola, la imperial. Muy distinta fue la Primera Guerra Druídica...». 

			—Ya capté —interrumpió en este punto Julián—, el resto lo conozco: la decadencia del Imperio y la oscura profecía de la confusión de los pueblos; la rebeldía de Fenórito; el tiempo de la Indecisión y las controversias entre los druidas, que llevaron a la separación del pueblo; la Primera Guerra, que concluyó con el exilio de los fenóritos a las tierras de las bestias y el resurgir moral del Imperio; y los temores del druida Ansálador que, conociendo el augurio de Luciano el Vidente y que el peligro de las doctrinas fenóritas no había pasado, forjó las Cuatro Grandes Espadas, que entregó a los reyes y al caballero dragón para protección de los pueblos, y las Tres Supremas Espadas, que ocultó y que aparecerán en el momento oportuno para salvación de los fieles. 

			—Veo que, después de todo, estabas informado, Julián. 

			—Lo fui recordando cuando comenzaste a recitar los versos. Tenías razón, ya habíamos oído esas historias, ¿verdad, Damián? 

			Este asintió, aunque él no las había escuchado. A diferencia de Julián, no había tenido en casa una madre que se las contara, y muy pronto su padre había marchado a la guerra. Las únicas historias que conocía eran las de los caballeros y paladines ilustres, que se contaban entre los hombres de armas, mas todas ellas habían ocurrido mucho después de la Guerra de las Bestias, si es que sucedieron realmente. Pero no estaba todavía dispuesto a pedirle favores al aedo. Ya se enteraría después. 

			Llegaron al lecho del río y tomaron un pequeño descanso antes de comenzar a subir nuevamente por la otra pedregosa muralla. La vegetación allí era escasa, solo algunos arbustos de montaña crecían aquí y allá entre las rocas. La temperatura a esa altura había bajado bastante y se podía ver correr la corriente del pequeño río de montaña entre el hielo. Sentados en las rocas a un lado del ahora riachuelo, que crecería conforme se acercara al Bosque Grande, escucharon con alegría al juglar cuando comunicó que no sería necesario trepar la otra pared del cañón, puesto que no era su intención ascender al Pico de Aton. Esa noche acamparían allí. 

			Los escuderos se quitaron las cotas de malla, que habían vestido desde la salida de la ciudad, y comenzaron a preparar el campamento limpiando el terreno de piedras mientras el artista buscaba madera o algo para encender una fogata. 

			Al poco rato, Róberick volvió con ramas sacadas de algunos arbustos de montaña y les enseñó cómo encender el fuego, algo que luego agradecerían. 

			Comieron las raciones que cada uno había preparado antes de la huida y se recostaron junto a las brasas bajo un cielo estrellado. A Damián le parecía que nunca había estado tan cercano a las estrellas o que nunca había visto un cielo tan límpido como ese. Así, admirando los astros, se durmió. 

			Todo se había oscurecido de repente, las tinieblas lo rodeaban. No podía ver nada y vagaba en la negrura, arrastrándose, chocando y tropezando, tanteando un camino que no veía y que no sabía dónde llevaba. No podía levantarse, simplemente se arrastraba. No sabía cuánto tiempo había deambulado de ese modo. Ya se estaba desesperando, era como estar ciego, no sabía nada, ni por qué estaba ahí, ni qué había sucedido. Y esa sensación, esa horrible y desesperante sensación... Sentía que alguien tuviera clavada la vista en su nuca, de manera permanente y sin descanso. Lo observaban, no sabía qué ni cómo, pero lo observaban. Comenzó a gatear lo más rápido que pudo, tenía que alejarse de eso, pero ¿adónde?

			De pronto ya no sintió el suelo de piedra bajo él y comenzó a caer. Desesperado, intentó aferrarse a algo, pero no había nada. Finalmente, sintió otra vez su cuerpo contra el suelo; ahora se podía levantar. Y aún no veía.

			Una luz lo cegó entonces, pero no era luz, era otra cosa. Se acercó y vio... una espada. Intentó tomarla, pero no pudo, no pudo levantarla. Algo la aferraba. Entonces sintió de nuevo que lo acechaban, mas ahora podía escuchar una profunda y aterradora respiración junto a él. Se dio la vuelta y lo vio. Horrorizado, intentó sacar la espada, pero estaba atascada, no podía, no era capaz...

			Damián se despertó bruscamente bañado en sudor y se dio cuenta de que había sido aquel sueño otra vez. Sus compañeros dormían. Ya había tenido antes esa pesadilla, es más, la había tenido todas las noches desde hace tiempo, incluida la última en la ciudad. Pero nunca como ahora. No, ahora había sido mucho más nítido, aterradoramente real. Aún no sabía qué significaba, solo sabía que esta vez lo había visto. Pero ¿visto qué? Hizo un esfuerzo y recordó que la mayor parte del tiempo había permanecido ciego, solo al final había vislumbrado algo, pero ¿qué era? Era algo aterrador, lo sabía, como también era consciente de que esta vez había enfrentado su rostro durante unos segundos antes de despertarse, pero, aun así, no lograba recordar siquiera cómo era lo que había visto. 

			Quiso volver a dormir y olvidar todo, pero temía que el sueño no se hubiera ido y que, apenas cerrara los ojos, volviera. Divagaba en estos pensamientos cuando sintió que alguien se movía. Permaneció tendido en el suelo y se cubrió con su capa para que no se percataran de que estaba despierto. En ese momento no supo por qué lo hizo, quizás simplemente actuó por instinto. 

			A la luz mortecina de las brasas pudo ver que el que se levantaba era Róberick de Angrados, que silenciosa y cuidadosamente recogía sus cosas y se internaba en la oscuridad de la noche. Damián se levantó y lo siguió río abajo, sorprendido de lo silencioso que podía ser el juglar. Solo se oía el rápido gorjeo de la corriente del Denorio. 

			Al poco andar, cuando no distaban más que unos pasos del campamento, Damián comprendió que el trovador se alejaba para no volver. 

			—¿Dónde vas? —preguntó el joven.

			El juglar se detuvo en el acto, como congelado.

			—Eh... —respondió nervioso—, no... no es lo que crees, Damián.

			—Entonces dime qué se supone que estás haciendo.

			—Yo... suelo pasear de noche.

			—¿Con tus cosas al hombro? Intentabas dejarnos, ¿verdad? —inquirió alzando el tono de voz.

			—¿Qué sucede, Damián? —preguntó la voz de Julián por detrás. El chico acababa de despertar al oír las voces discutir.

			—Pues sucede que tu amigo nos abandona en medio de las montañas. 

			—Espera un momento, muchacho —interrumpió Róberick—, me consta que conocen el camino. 

			Julián se les había unido ahora. 

			—Pero ¿qué estás haciendo? —preguntó extrañado—. No puedes irte, ya hemos hecho la mitad del camino a Gáradras. 

			—No, jovencito —explicó el juglar—, tú has hecho el camino a Gáradras, yo nunca dije que iría hasta allá. 

			—¡Ah...! Entiendo —exclamó Damián—, entonces nos traicionas ahora, ¿verdad? Nos ayudaste a salir de la ciudad para ganar nuestra confianza y ahora que sabes lo que necesitas te marchas a informar a tu señor. Realmente eres un traidor. 

			—Ya hemos discutido eso, chico —respondió irritado el juglar—, no soy un traidor. 

			—Explícate. 

			—Mira..., no tengo intención de involucrarme en esta guerra. No me interesa llegar a Gáradras, para mí el Imperio ya está muerto y no pretendo escapar de una ciudad perdida para irme a meter a otra en la que la furia de los druidas se desatará aun más fuerte. 

			—¡¿Pero qué dices?! —increpó Julián—. ¡No puedes perder la esperanza así! ¡Ya verás cómo todo se soluciona! 

			—No, Julián, ya nada tiene solución. ¿Es que no entiendes? El Imperio de Dáladon terminó. Fue una bonita historia, duró un par de siglos, pero se acabó. Ya no hay más. Deberían hacer como yo y marcharse al sur, donde los druidas fenóritos no los encuentren. 

			—Pero...

			—Déjalo, Julián —intervino Damián—, tenías razón, él no es un traidor. Es solo un cobarde. 

			Róberick se enfureció con este comentario.

			—¡Yo no soy un cobarde! —clamó—. ¡Soy realista!

			—No, Róberick —le echó en cara Damián—, eres un cobarde y un ebrio, ¿por qué no te vas ya?

			—Eso haré —respondió enojado—. Se acordarán de mí cuando sean prisioneros, trabajando en alguna mina. Fue un gusto viajar con tu compañía, Julián, si cambias de opinión puedes seguirme. En cambio, tú… —Miró a Damián—. Puedes pudrirte en Gáradras. 

			Sin decir más, se marchó. Damián estaba rojo de cólera y desenvainó su espada, pero su amigo detuvo su impulso. 

			—No vale la pena —le dijo. 

			Julián también estaba molesto con el aedo. Pero más que la furia de Damián, que había sido alimentada por la antipatía que este sentía desde que vio al juglar en la sala de la estatua, era pena o compasión por un hombre que había perdido toda esperanza; estaba molesto por la poca voluntad de lucha del juglar. No podía creer que un hombre que había animado tanto a las masas no fuera capaz de animarse a sí mismo. Recordó cómo el artista había interpretado la historia de sir Aton y cómo luego los soldados en la batalla se animaban gritando: «¡A morir con honor, como Aton!». 

			El hijo del gobernador Guarlion estaba seguro de que Róberick era capaz de continuar luchando, pero simplemente no quería hacerlo. Por esto sentía una mezcla de pena y enojo hacia el trovador. 

			Ni Julián ni Damián pudieron conciliar el sueño. Por eso decidieron reemprender el camino mucho antes del amanecer, internándose por las faldas de las montañas, siguiendo río arriba el camino opuesto al que seguía Róberick. 

			Moviéndose por las faldas rocosas hacia el norte, fue inevitable que al continuar el curso ascendente del Denorio, hacia su nacimiento, se internaran cada vez más en la escarpada cordillera de las Montañas Dentadas. Ninguno de los dos tenía idea de dónde encontrar el Paso del Solitario, solo tenían la descripción que les había dado el capitán. 

			Bajo la tenue luz de los astros nocturnos y envueltos en sus capas buscando un poco de calor, escalaron las rocas de los riscos cordilleranos y alcanzaron el manto blanco de la nieve. La aurora los sorprendió caminando a través de un estrecho desfiladero, muy atrás había quedado ya el nacimiento del Denorio. Cuando salieron de él, pudieron apreciar dónde se encontraban con la nueva luz del día por vez primera. 

			Todo alrededor eran altas y nevadas cumbres y profundos valles ocultos por la nieve. Las nubes cubrían algunas de las alturas, por lo que era imposible apreciar todo el paisaje. Además, durante las horas precedentes al amanecer las montañas se habían visto cubiertas por una densa bruma que apenas ahora comenzaba a disiparse. Como resultado de esto, daba la impresión de que las elevaciones se encontraran por sobre las blancas nubes que se confundían con la candidez de la nieve inmaculada, cegando los desprotegidos ojos de los jóvenes. 

			Al mirar hacia atrás, pudieron ver el majestuoso Pico de Aton sobresaliendo por encima de las nubes, pero por más que buscaban no lograban dar con el Paso del Solitario. Sabían que se habían internado bastante en las montañas, pues al dirigir la mirada hacia la costa no encontraban más que nieve. Delante de ellos debía de encontrarse la última línea de cumbres antes de comenzar el descenso por el otro lado, pero eran aquellas las más elevadas alturas. 

			Entonces, al disiparse la bruma, pudieron ver el deseado paso, que había estado oculto por los nubarrones. El capitán no podría haberlo descrito mejor: el Paso del Solitario era una alta y maciza montaña dividida en dos como por un certero golpe de hacha. La grieta que separaba la cumbre se estrechaba poco a poco mientras descendía, hasta que era tan angosta que solo podía pasar por ella un hombre a la vez —he ahí la razón de su nombre—. Había muchas leyendas que explicaban su curiosa forma. Una de ellas hablaba de la lucha de un titán y un poderoso monstruo, en los tiempos en que las Tierras Occidentales estaban dominadas por las bestias, antes de la llegada del hombre. 

			La leyenda decía que el titán Garbatros había luchado con el monstruo Dejálkor, una enorme serpiente con miles de espinas que recorrían su escamosa espalda. Garbatros blandía una poderosa hacha y durante la lucha dio un certero golpe en la espalda del monstruo, cortándola en dos. Al momento de morir, la serpiente se volvió de piedra, formando con su picudo dorso toda la línea de montañas de la cordillera. Y allí donde el titán hendiera su hacha se formó el Paso del Solitario. 

			Cuando arribaron a su entrada el cansancio los abatió. Habían caminado casi toda la noche y buena parte de la mañana, escalando difíciles pendientes vestidos con la pesada cota de malla y respirando poco por la altitud. El solo deseo de alcanzar aquel lugar los había mantenido en pie, y ahora que lo habían logrado era lógico que se tumbaran sin miramientos sobre la nieve y se quedaran dormidos. 

			Nuevamente estaba en la oscuridad. Otra vez estaba siendo observado. De nuevo cayó, y así volvió a encontrar la espada. Al acercarse al arma vio que estaba atrapada en la roca e intentó liberarla. Apenas la tocó sintió una voz que le decía dentro de sí: «Néoplon». ¿Néoplon?, pensó, ¿qué significaba eso?. Entonces sintió detrás de sí la profunda y pausada respiración de la bestia. Se giró aterrado y la vio, más nítida que nunca, en toda su grandeza aterradora; un enorme monstruo, de enormes dientes como dagas, le fijaba la vista con penetrantes ojos esmeralda. La aterradora criatura se le abalanzó, abiertas las fauces. Un solo mordisco y acabaría todo. Sintió que su aliento lo atrapaba y su cuerpo se volvía frío como un bloque de hielo. Su corazón palpitaba lentamente, apagándose. Delante de él la criatura aún lo observaba. Damián se congelaba, sentía ya sus músculos contraerse, rígidos como un leño, mientras su alma se separaba del cuerpo... 

			Despertó de golpe, como solía sucederle con aquel sueño. Estaba tendido en la nieve, congelado, apenas podía moverse. Un frío punzante le tenía paralizado el cuerpo y sus músculos se habían agarrotado. Damián intentó moverse y se encontró con que sus articulaciones estaban rígidas. Al levantarse, sintió crujir cada uno de sus huesos. Su piel estaba pálida, como si la sangre apenas circulase por sus venas. Le dolía todo. Se frotó intentando entrar en calor y se dio cuenta de que había estado a un paso de morir congelado.

			Mientras comenzaba a ser consciente de su estado, el dolor aumentó. Cada movimiento implicaba sufrimiento para sus agarrotados músculos. Pronto el dolor fue insoportable y comenzó a gritar, a frotarse y arroparse en un desesperado intento de entrar en calor. Entonces se acordó de Julián. 

			¡Julián! ¡Él también se había dormido en la nieve! Damián olvidó su malestar y se apresuró a correr junto a él. Pero el peso de su armadura sobre su débil y congelado cuerpo lo precipitó a tierra. No le prestó importancia y se levantó de nuevo, pero en ese momento sintió como si le enterraran un afilado cuchillo entre las costillas y no pudo reprimir un ahogado aullido. Eso fue suficiente para despertar al agonizante Julián; agonizante, pues no se puede hablar de sueño cuando se corre el riesgo de no despertar. 

			El muchacho sintió más o menos lo mismo que Damián al abrir los ojos y pronto también gritó de dolor. Vio a su compañero tendido a su lado y esa vista le sirvió para armarse de coraje y acudir en su socorro, obedeciendo al mismo impulso al que obedeciera aquel. Así, ayudándose mutuamente, los dos se sobrepusieron al congelamiento y se arroparon en sus capas para entrar en algo de calor. Años después ambos reconocerían que sin la presencia del otro hubiesen perecido, helados y olvidados en aquellas alturas. 

			Cuando ya se habían recuperado un poco, tomaron algo de leña, que por precaución habían guardado en sus sacos cuando acamparon a orillas del Denorio, y encendieron, luego de varios intentos, una pequeña fogata. Al ardor del fuego, constantemente amenazado por los ventarrones que venían del paso, sintieron cómo el calor volvía a sus pálidos cuerpos. Aliviados, comieron un poco de carne seca mientras comentaban lo que acababa de suceder. Ni siquiera en las sitiadas almenas de su ciudad sus vidas habían estado tan amenazadas, pues en la batalla se mantenían alertas a la posibilidad de ver la cara de la muerte, pero ahora esta había intentado tomarlos de una manera mucho más silenciosa.

			Cuando terminaron de recuperarse era ya avanzada la tarde y se dispusieron a entrar en el Paso del Solitario.

			—Damián, ¿crees que alcanzaremos a cruzarlo? Sir William nos advirtió que no debía encontrarnos la noche dentro del paso. 

			—Espero que sí. No debería haber inconveniente alguno. 

			Así fue como se adentraron uno detrás de otro en el estrecho desfiladero. Por encima de sus cabezas había metros y metros de paredes de dura roca, solo se podía ver una pequeña franja de cielo. Delante de ellos el camino a recorrer estaba tapizado de nieve alta y era tan largo que no se veía el fin. Dentro del angosto paso corrían fuertes corrientes de viento que levantaban y acumulaban la nieve en montículos, de manera que avanzar era dificultoso porque a veces las piernas se hundían hasta las rodillas y debían abrirse paso entre la nieve. Continuaron la penosa marcha por más de una hora y aún no podían ver el final del camino. Este a veces se ensanchaba de manera que podían caminar juntos, y otras veces volvía a estrecharse. De la misma forma subía y descendía entre las rocas. 

			El cielo sobre ellos ya se iba oscureciendo. La tarde estaba bastante avanzada, y comenzaron a creer que no lograrían cruzar antes del anochecer. Para colmo de males, el viento empezó a hacerse más y más poderoso, creciendo hasta ser un vendaval, que en su furia descontrolada levantó la nieve apiñada en el suelo y la elevó en el aire, lanzándola contra los chicos. De pronto, la concepción del mundo cambió. Ninguno podía ver más allá de su nariz, y los golpeó un frío intenso que los helaba hasta los huesos; todo su mundo era blanco ahora, sintieron su pecho apretarse. Ya no notaban los pies y su propia respiración les parecía fría. Ninguno sabía dónde estaba el otro, por más que gritaran no podían escuchar ni su propia voz. Avanzaban a empellones y tropezones, estrellándose contra las paredes de roca, sin saber si avanzaban o retrocedían. Cada uno se sentía completamente abandonado de su compañero, a pesar de que en realidad no distaban mucho el uno del otro, tanto los cegaba la nieve. El frío era tan intenso que todas las ropas —aun más la pesada armadura— parecían innecesarias, y cada cual pensó quitárselas en la desesperación, pero el viento les evitó detenerse y poner en obra la idea suicida. 

			Damián gritó hasta el cansancio el nombre de su amigo, pero no le llegó respuesta alguna. Perdida toda orientación, lo único que sabía era que debía ir en contra del viento para salir del paso. Pero entonces su bota resbaló en una capa de hielo y cayó. Cerró los ojos pensando que sería sepultado en vida por la nieve. Pero no sintió la nieve al caer, sino la ruda roca. 

			Abrió sus ojos y se dio cuenta de que había caído en un agujero que había permanecido oculto por la nieve, pero que ahora, con el ventarrón, se había destapado. El agujero, de roca sólida, como todo en aquellas montañas, no era más alto que un hombre sentado y no más ancho que uno acostado. Algo de luz entraba por la boca del agujero, pero fuera solo se veía nieve pasar. Pronto la entrada volvió a estar bloqueada. Con la poca luz que tenía vio que la cavidad en la que se encontraba se alargaba en un tenue descenso en una especie de pasadizo que se perdía en la oscuridad; podía avanzar por él arrastrándose y esperar que tuviera otra salida. Antes de decidir a aventurarse por aquel agujero, Damián pensó en su amigo: seguramente Julián se encontraría afuera, en la ventisca. Con pesar, se dio cuenta de que no podía hacer nada por ayudarlo, solo esperar que le sucediera algo parecido o que lograra llegar al otro extremo del Paso del Solitario. 

			Comenzó a deslizarse por el túnel, y poco a poco fue tragado por la oscuridad, dejando de ver. Palpaba el camino con las manos y descendía cada vez más, fiándose solo del tacto, pues sus ojos no distinguían más que una cortina negra. El túnel se dividía más de una vez en caminos nuevos, y él elegía al azar esperando tomar el correcto. Pronto perdió todo sentido de la orientación y luego la noción del tiempo. Se arrastró durante largo rato tragando polvo, a veces subiendo, otras bajando. Ningún sonido lo acompañaba más que el que hacía su propio cuerpo al chocar contra la roca y el suave tintineo de su desgastada cota de malla rozando las piedras. Todo le recordaba a su sueño, la oscuridad, la desorientación... 

			Pero a diferencia de su sueño, pensaba Damián, ahora nadie lo observaba.

			Mas aquello no podía durar mucho, pues pronto se sintió vigilado. Al principio pensó que era solo su imaginación, pero por más que intentó pensar en otra cosa, no pudo. La mirada continuaba clavada en su nuca. Damián casi podía ver los apabullantes ojos verdes de la bestia fijándolo en la oscuridad y comenzó a ponerse nervioso. Intentó escabullirse, pero solo logró golpearse contra las paredes y conseguir moretones. Calma, se dijo Damián, esto no es tu sueño, no hay bestias esperando en la oscuridad. Y si las hubiera, se dijo luego, tienes tu espada. 

			Intentó tomar la empuñadura de su arma para darse valor y convencerse de que todo era una jugarreta de su mente, pero sucedió lo peor: al llevar su mano al cinto, descubrió que la funda de su espada estaba vacía. ¡La había perdido! Seguramente se le había extraviado al caer. Y tampoco tenía su saco, ¡estaba sin alimentos! 

			El chico empezó a desesperar, de pronto toda su pesadilla se había hecho realidad. Voy a morir, se dijo, y repitió la nefasta frase varias veces. Era ahora una convicción, no podía ser de otra manera. Para él era ya un hecho que toda su pesadilla era realidad. Ya no consideraba que la bestia pudiese llegar a ser ficticia. 

			Tenía el pecho apretado y el corazón en la garganta, latiendo rápidamente. Los golpes ya no le dolían, simplemente se arrastraba como un gusano por el oscuro túnel, aporreándose con cada piedra que se encontraba en su camino. Moriré en esta caverna, se repetía, y la sensación de ser observado le confirmaba sus palabras. Había algo ahí y ese algo acabaría con él. Derramando gruesas lágrimas, se detuvo en la oscuridad intentando ver algo, pero era inútil, la angustia de estar ciego era tan grande como la sensación de ser observado. 

			Continuó andando y, de pronto, le faltó el suelo y cayó hasta estrellarse de nuevo contra el piso. Inmediatamente se dio cuenta de que el lugar al que había llegado era más amplio y se pudo incorporar. Al principio lo cegó la luz que iluminaba la estancia, pero conforme sus empañados ojos se acostumbraban, pudo ver de nuevo: se encontraba en un espacioso recinto circular con un techo en forma de cúpula; en el centro había un tragaluz que iluminaba la sala. Todo parecía estar finamente labrado y alisado. Y en medio de la caverna, justo debajo del haz de luz, se erguía la estatua en mármol de un hombre esbelto de largos cabellos y mirada seria y profunda, vestido con una amplia túnica y el medallón de los druidas al cuello, que en una mano aferraba la hoja de una larga espada, ofreciendo la empuñadura al observador. 

			El chico se había acercado a admirar la estatua y, al ver la espada, no resistió la tentación de tomar el arma que el druida le ofrecía, pero este la aferraba demasiado fuertemente y desistió. Justo en ese momento se volvió a percatar de que lo observaban y no alcanzó a voltearse cuando oyó la profunda y pausada respiración. Al mirar atrás solo vio sombras, pero precisamente entre ellas se ocultaba aquello que lo vigilaba. 

			La criatura se acercó poco a poco y Damián la pudo ver por completo. A medida que la luz la revelaba, el joven sentía más y más terror. Delante de él se alzaba ahora una bestia enorme, alta como cuatro hombres parados uno sobre el otro. La pálida luz que entraba en la caverna se refractaba sobre sus escamas, ásperas y duras como una coraza, y parecía hacerlas brillar como metal pulido, resaltando su profundo verdor. Mas la intensidad de esos tonos no era nada en comparación con la furiosa viveza de sus ojos como esmeraldas, de quien eran apenas un lánguido reflejo, y en los que parecían estar aprisionadas la vastedad del Bosque Grande y toda la salvaje fuerza de la naturaleza. Su cabeza, alargada y chata como la de un descomunal lagarto, se erguía orgullosa sobre un corto y robusto cuello, y estaba armada por dientes curvos como dagas de acero y coronada por un terrible cuerno negro en el medio de su frente, en forma de mortal hoz vuelta amenazante hacia adelante. Se movía el monstruo con gracia sobre sus cuatro patas, provistas de poderosas garras que bien podrían despedazar un regimiento. Enormes alas se abrían sobre sus lomos, aumentando la impresión de su tamaño y otorgándole un aire de verdadera y aterradora majestad. En tan increíble criatura, solo su vientre parecía estar desprotegido, apenas recubierto por duro cuero, que ya por sí solo hubiese sido una envidiable armadura en el pecho de cualquier guerrero. 

			Damián nunca había visto algo así, pero no necesitó que se lo explicaran; delante de él había un feroz dragón. Paralizado ante la vista de la criatura, cuando la bestia exhaló un ronco bufido, al tiempo que chispazos de fuego salían de sus fauces y volutas de humo de sus narices, apenas atinó a volverse en busca de la espada que guardaba la estatua. Y cuando vio que el dragón se le abalanzaba, intentó retirar otra vez el arma, aunque se sabía incapaz de lograrlo. Pero, para su sorpresa, esta vez se deslizó fácilmente de entre los dedos de mármol y, antes de darse cuenta, la blandía contra el dragón. 

			Los sucesos siguientes contribuyeron a aumentar la sorpresa de Damián, pues apenas empuñó el arma el dragón se detuvo. Entonces sucedió algo aún más increíble: el monstruo abrió sus fauces y, cuando Damián pensaba que le escupiría fuego y que sus días habían llegado a su término, la bestia le habló con voz clara y sonora, haciendo retumbar las paredes de la sala. 

			—Saludos, hijo de hombre. 

			El escudero se quedó petrificado, con la boca desencajada y los ojos bien abiertos. 
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			Capítulo XIII
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			Julián se encontraba en medio de la tormenta de viento blanco y comenzaba a sofocarse. No lograba pensar en nada de su cuerpo que no estuviera congelado u obstruido por la nieve. Se encontraba completamente ciego, solo veía la espesa blancura alrededor. Apenas le quedaba un poco de sentido común antes de caer en la locura, y ese poco de sentido le sugería que ya no debía faltar demasiado para la salida del paso, que la encontraría si continuaba marchando contra el viento. Hace mucho ya —parecía una eternidad— que había desistido de buscar a su compañero, solo esperaba que Damián fuera capaz de encontrar el camino. 

			Cayó por enésima vez entre la nieve y dejó cubrirse un poco antes de hacer un esfuerzo supremo y levantarse otra vez; parecía que hubiera estado haciendo aquella rutina desde siempre. Julián se estaba desesperando y no había indicio de la salida del paso. La armadura era un terrible impedimento y le obligaba a dar pasos dramáticamente lentos. En su agobio y locura pensó más de una vez en quitarse todos los ropajes que tan inútiles parecían en aquel intenso frío. Pero luego de un tiempo el muchacho ya no pensaba, solo avanzaba entre la nieve. No se dio cuenta cuando volvió a caer y no se levantó. 

			La nieve enterró su cuerpo y pronto fue solo un montículo blanco más. La tormenta de viento blanco duró todo el resto del día y la noche. 

			A la mañana siguiente el viento cesó. Julián estaba enterrado en la nieve, pero milagrosamente vivo. Sin saberlo, había hecho lo que hacían los expertos en casos como ese: se enterraban en la nieve dejando un espacio libre para formar una burbuja de aire, para que luego el calor corporal derrita la capa de nieve más próxima a sus cuerpos enterrados, que se vuelve a congelar formando un refugio de hielo y nieve en el que pasar la tormenta. 

			Despertó de su inconciencia a eso del mediodía y se percató de que estaba vivo. Rápidamente comenzó a rascar el hielo y a abrirse un boquete para salir. 

			Al conseguirlo, se dio cuenta de que estaba a unos pocos metros de la salida del desfiladero. No había rastros de Damián. Julián caminó lo que le faltaba hasta salir del Paso del Solitario; ahora se encontraba ya al otro lado de la cordillera de las Montañas Dentadas. 

			Esperó sentado a la salida del nefasto paso varias horas, pero su compañero no aparecía. Poco a poco creció en él la idea de que Damián estaba atrapado en algún lugar y pronto su impaciencia lo obligó a entrar nuevamente en el ventoso lugar. Julián entendía ahora la advertencia del capitán. En la noche el viento aumentaba y comenzaba el mortal viento blanco que los había separado. Por eso, debía entrar, buscar a su compañero y salir de aquel desfiladero antes de que volviera a oscurecer. 

			Julián recorrió y rebuscó entre la nieve a lo largo de gran parte del cañón y no encontró rastro de su amigo. Parecía como si se hubiera desvanecido en el viento. Comenzaba a angustiarse por la suerte de su compañero, pero la proximidad de la noche lo instaba a salir. Sin embargo, antes de dar marcha atrás decidió revisar un último túmulo de nieve. 

			Allí hizo un terrible descubrimiento: semienterrada se encontraba la espada que perteneciera a Damián. Aquello era realmente un oscuro presagio, pues este nunca se separaba de su arma, que le hacía sentir seguro. Julián conocía a la perfección a su amigo y sus anhelos de llegar a ser algún día el más grande caballero, como sir Aton o sir Horland, y sabía también que todo buen caballero —o aspirante a serlo— no se apartaba jamás de su espada. 

			Pensando en que Damián estaría cerca, registró por completo aquel cúmulo de nieve, pero no encontró nada más. Mientras buscaba, su angustia se iba convirtiendo en desesperación. Pero cuando se percató de que no había nada más, se vio obligado a darse por vencido y rehízo sus pasos. Cada vez estaba más seguro de que su amigo no lo había logrado, sensación que desgraciadamente aumentaba al ver el arma en sus manos. 

			Salió del Paso del Solitario justo antes de que anocheciera. Sentado en una roca, contemplando el cielo oscurecer y aparecer las estrellas, se quedó en silencio observando la espada. No lo podía creer, pero cada vez daba más espacio en su pensamiento a una penosa posibilidad: el viento blanco había cobrado una víctima. 

			No había ninguna otra razón imaginable para que Damián no estuviera allí, riendo con él mientras descendían de las montañas. Damián había muerto. Ahora Julián estaba completamente seguro y derramó gruesas lágrimas sobre el arma de su compañero. 

			Sin entender muy bien lo que hacía, como extasiado, en el momento en que los últimos rayos del sol llegaban desde el otro lado de las montañas, tomó la espada de su amigo y enterró la hoja hasta la mitad en una prominente roca a la salida del lugar en que había perecido. Julián contempló por un momento cómo los rayos de luz parecían ser capturados por la hoja y refractados sobre la nieve. Entonces se arrodilló y de su boca brotaron fervorosas oraciones por Damián. Luego, como poseso de algún extraño poder, Julián exclamó a las montañas, elevando su voz por sobre el bramido del viento: 

			—¡Oh, montañas! ¡Oh, cruel paso! ¡Hoy para mí adquirió nuevo sentido tu nombre! ¡Desde inmemorables tiempos has tomado a tu antojo algunas vidas y dejado otras! ¡Sabed que hoy has elegido la de un valiente guerrero del otrora glorioso Imperio de Dáladon! ¡Una de las más valiosas almas que la tierra ha sabido ofrecer yace ahora en tu profundidad! ¡Pero no en vano ha luchado Damián de Siar, que es el nombre de aquel a quien tú hoy has arrebatado, pues dejo a tus pies la espada que le perteneciera, que descansará junto a su amo hasta el día en que alguien digno de su memoria la tome y termine la lucha que él empezó! 
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			Terminadas estas palabras, a Julián le pareció que el arma brillaba con fulgor nuevo. Le tomó tiempo darse cuenta de lo que había dicho. Julián no comprendió sus propias palabras, si es que eran de él. ¿Significaba eso que Damián había muerto? ¿Debía ya perder toda esperanza? ¿Y qué era eso de que alguien vendría y completaría su lucha? ¿Se refería a la lucha por el Imperio? Además, por lo que sabía —y sabía mucho sobre Damián— él no era tan importante y tampoco era aún un guerrero, sino solo un escudero. De todos modos, era consciente de que lo que había salido de su boca no eran tonterías ni mentiras y, de la misma manera, no lo había dicho por sí mismo. Aun así, lo había hecho y le costaba trabajo entenderlo; nunca le había pasado antes ni había oído que sucediera.

			Se sentó en una roca mirando la brillante espada mientras daba vuelta a todos estos pensamientos una y otra vez en su cabeza. Repasó muchas veces las palabras que había pronunciado y cada vez estaba más seguro de que no eran suyas. Pero entonces, ¿de quién eran? Solo sabía que aquellas frases no podían ser mentiras. Entonces era verdad. Damián había muerto y estaba sepultado en aquellas montañas.

			Julián observó el arma clavada en la roca. Ya había oscurecido, pero parecía que la luz hubiera quedado atrapada en el acero. Damián ha muerto, se dijo una vez más. Todavía no podía entrar en su cabeza aquella sentencia. ¿Cómo era posible que hubiese dejado de existir? Quizás mañana él también dejara la tierra. En las almenas, eso siempre había sido una posibilidad. Pero ahora, ahora el problema se planteaba de un modo distinto: mañana moriría y... y entonces, ¿qué? Sin ciudad, sin amigos, sin familia..., nadie guardaría su memoria. Su paso por la tierra sería apenas una brisa, que no deja rastro alguno tras de sí... Tenía que haber algo más para su vida, de otro modo, ¿por qué había nacido? 

			El viento arremolinaba la nieve superficial ante él, como si estuviera escribiendo. Una brisa, aún pequeña, pensó, puede dejar un rastro pese a todo. Sobre la nieve se recortaba la sombra de la espada, ¿cómo había conseguido clavarla? ¡Por el Creador! ¿Qué había sido todo eso? Se sentía como en un sueño, ¿es que acaso había sido una...? 

			La palabra que se vino a su mente le hizo temblar, como si un trueno hubiese estallado en sus oídos. No se atrevía a pronunciarla. No obstante, no encontraba otra para describir lo que había ocurrido. 

			Profecía. 

			Apartó esa idea de su cabeza, asustado. Era para él casi una idea sacrílega, ¿cómo podía osar pensar que un iletrado como él hubiese podido acercarse tanto a las realidades de lo Alto? Hace solo tres días se hubiera reído de buena gana con una ocurrencia como esa. Antes de entrar en la torre del archidruida jamás se había planteado inquietud alguna en su vida ni había dudado del camino de las armas. ¿Cómo podía cambiar todo en tan breve tiempo? 

			Sin embargo, ¡había profetizado! Por más que le diera vueltas al asunto, aquella seguía siendo la innegable realidad. Era capaz de volver a recitar sus palabras letra por letra, y se convencía más de que no eran suyas. 

			Pensó en olvidar el asunto y dormirse, pero de inmediato pensó en su amigo. Había muerto. ¿Y si mañana le tocaba a él? 

			Un escalofrío recorrió su espalda. Si él moría ahora, ¿qué había hecho? Había luchado por Siar con verdadero amor patrio. Pero no estaba tranquilo. Se le pedía algo más. 

			¿Se «le» pedía? ¿De dónde había sacado eso? ¿Quién «le» pedía? Acaso el mismo que le había hecho pronunciar esas palabras, se respondió a sí mismo... O el mismo que lo empujó a tomar el libro, que lo llamó desde el despacho del druida.

			Sacó afuera el libro y se quedó contemplándolo un momento, mientras las ideas se agolpaban en su cabeza, todo ante la espada incrustada en la piedra. ¡Qué daría por poder leerlo! 

			¿Para qué estaba en el mundo?, se preguntó otra vez. De niño siempre había querido ser un caballero, como Damián. Se miró a sí mismo vestido con la cota de malla y portando una espada al cinto. En cierta forma lo era. Se había convertido en un guerrero de cierta experiencia en el combate de las almenas, pero aquello no lo llenaba. No se sentía a gusto realmente. A Damián le gustaba ser un guerrero y era feliz siéndolo. No quería decir que le gustara matar gente, pero sí luchar por un ideal noble. A mí también me gusta luchar por ideales nobles, pensó. Pero no se sentía a gusto con una espada en la mano. Él era distinto a Damián. Pero entonces, ¿qué? 

			Era un noble, y no uno cualquiera. Su padre había muerto como gobernador de Siar, representante del emperador. Su destino, desde pequeño, había sido gobernar. Ese era el camino que le marcaba la sangre, debía seguir los pasos de su padre. Todos sus antepasados habían sido personajes de cierta importancia en Siar, no quedaba otra opción. Infló el pecho, tratando de imaginarse al frente de la ciudad. Ese hubiese sido su futuro si Siar continuara en manos fieles, pero no lo estaba. Quizás debía ir a otra ciudad, para hacer uso de sus derechos de sangre. Miró la espada clavada ante él y luego bajó la vista al libro entre sus manos. Una voz, como en susurros, pareció reprenderle: «Insensato, ¿qué gobernarás? Siar ha caído y al entrar en otra ciudad no esperes que los demás nobles te entreguen su gobierno». Eso también era verdad. Él ya no tenía patrimonio, súbditos, ni siquiera ciudad. ¿Debía fundar la suya propia? No. Entonces, podía decirse que se encontraba en la misma situación que un plebeyo, su nobleza no le servía de nada. 

			Pero por lo menos sabía que tenía una misión, debía llegar a Gáradras, eso le había dicho el capitán. ¿Y después qué? ¿Combatir por recuperar Siar, para finalmente regirla? Imposible. 

			Aunque su profecía decía que alguien debía volver a tomar la espada de Damián y concluir su lucha. ¿Quién mejor que él, el hijo del gobernador? Tomaría ese acero, reclutaría hombres y reclamaría sus derechos a los fenóritos, libertando Siar y devolviéndole todo su esplendor. 

			Una ráfaga de viento y hielo le heló la sangre y se escondió más entre los pliegues de la capa. Su mirada seguía fija en el acero de Damián. «Julián, el Libertador de Siar». El título sonaba hueco, vacío en su cabeza. Sin peso, sin verdad; no era ese su destino, no era él el destinatario de la profecía. Estas se pronuncian siempre para otros. 

			La espada de Damián reflejaba sobre él los destellos de la luna. Era extraño. Hace unos momentos se había sentido arrebatado y... ¿había profetizado? La incómoda duda revolvió su alma. ¿Podía ello significar que él...? No. Se resistía a creerlo. No tenía las aptitudes ni los estudios ni la edad. Por lo demás, era un oficio misterioso y no tenía nadie que le enseñara.

			Pero había profetizado. Algo o alguien había hablado a través de su boca. Los druidas eran los instrumentos del Creador en la tierra, los que traían las realidades divinas a los hombres y elevaban las realidades humanas al Eterno. Y él... 

			Y, mirando la espada, tomó una resolución. 

			Se puso de pie, libro en mano. Desenvainando su propia arma la dejó en el suelo, junto a la de Damián, e hizo un voto solemne: viajaría hasta Gáradras para cumplir su misión, por el bien del Imperio. Una vez allí, buscaría al archidruida de la ciudad y le pediría su consejo para resolver sus inquietudes. Y hasta que no consiguiera hablar con él, no volvería a empuñar un arma ni a ejercer el oficio de la guerra; viviría como druida en ese aspecto. Si resultaba que era todo un engaño de su mente, por las fuertes emociones vividas los últimos días, volvería a levantar el acero y a vestir armadura para defender al Imperio como soldado. Y si no... 

			Un radiante sol lo despertó por la mañana. Al levantarse, lo primero que vio fue la espada clavada en la roca. Aún no sabía qué significaba lo pronunciado al clavarla y quizás nunca lo sabría. El arma parecía haber adquirido un brillo sobrenatural. 

			Julián se levantó y el tintinear de su armadura acompañó sus movimientos. Se la quitó y se descolgó la espada del cinto. 

			—Ya no os necesitaré —dijo y enterró las herramientas de guerra. 

			Se abría delante de él un nuevo camino y, quizás, una nueva vida. Emprendió el viaje con paso seguro hacia Gáradras. 
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			Capítulo XIV
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			Mientras ocurría todo esto, sucesos de no menos interés acaecían en la ciudad conquistada. El Ejército del Norte casi no había dejado hombre vivo en el castillo y prendió gran parte de la ciudad. Calicles estalló en cólera al ver lo que sus soldados habían hecho, puesto que no tenía intenciones de quemar una fortaleza que podía serle todavía muy útil. El druida ejecutó a los responsables del siniestro junto con los prisioneros más importantes. 

			Luego, comenzó la ocupación y ordenó la reconstrucción de las principales defensas de la ciudad, para utilizarla como roca fuerte mientras finalizaba la conquista de la región. Varios informantes le comunicaron que algunas ciudades del norte no habían podido ser sometidas por las fuerzas que comenzaron el sitio de Siar, y estaban en condiciones muy parecidas a la que se encontrara esta al momento de intervenir la flota. 

			—Perfecto —comentó Calicles al ser informado—, daremos el golpe de gracia a cada uno de esos puebluchos tal y como lo hicimos con esta ciudad. Entonces obtendremos el control de esta provincia y reuniremos nuestras fuerzas para unirnos a la columna que viene por el interior, desde el sur, para asaltar de una vez por todas Gáradras. 

			Aquellos eran los planes de Calicles y el Azote Negro parecía aprobarlos. Dado que primero debían reconstruir las defensas de la ciudad, los escuadrones no salieron hasta varios días después, dando tiempo a Julián y Damián para cruzar las Montañas Dentadas. 







			 

			***

			Damián se encontraba en una situación que no podía ser más insólita. De pie en una enorme sala subterránea, blandía ante sí una antiquísima espada, a sus espaldas lo observaba una marmórea estatua del druida Ansálador y delante se erguía un majestuoso y terrible dragón... que lo acababa de saludar. 

			Atontado por la sorpresa, no atinaba a hacer nada. La poderosa voz de la criatura lo estremeció de nuevo: 

			—Llevas los atavíos de la guerra, hijo de hombre. ¿Debo entonces pensar que eres un joven guerrero? 

			El eco de aquellas palabras tronantes lo estremeció de pies a cabeza. Titubeando un poco y lleno de miedo, Damián tardó en responder. 

			—Pues en realidad —dijo despacio—, soy... un escudero. 

			—Ah... escudero. Bien, futuro caballero —la voz del dragón se hizo ahora más potente y solemne, si eso era posible—. ¿Sirves tú al Imperio o al Azote Negro? 

			—Al Imperio de Dáladon, señor —dijo Damián inflando el pecho. 

			—Pues entonces morirás, ¡yo sirvo al poderoso Azote Negro!

			Acto seguido la bestia abrió sus alas mostrando todo su imponente porte y se abalanzó sobre Damián. Pero el muchacho ya se había recuperado de la sorpresa inicial y se apartó para esquivar el golpe. Rápidamente alzó la espada, pasaban ahora por su mente todas las historias aprendidas en su niñez, donde un valeroso paladín combatía a muerte con un malvado dragón. 

			Muchos perecían en la lucha, pero siempre cobraban la vida de la bestia y conquistaban la gloria. Damián recordó infinidad de batallas y, encendido en el fuego de la juventud, se vio a sí mismo transformado en héroe.

			—¡No me retiraré ante ti, dragón! —gritó con fuerza, pero su voz sonó lamentablemente patética al lado del poderoso rugido con que le contestó el monstruo. 

			Damián levantó la espada y corrió hacia el dragón, pero la hoja rebotó en las escamas del reptil y en un rápido movimiento su oponente le puso la garra sobre el pecho, derribándolo al suelo. Ahora la bestia se encontraba sobre el pobre muchacho. 

			—Ahora, escudero, únete a las filas del Azote y conservarás la vida. 

			Durante un momento de terror, Damián pensó en rendirse, pero recordó a todos aquellos que habían luchado y muerto en Siar. Todos se habían sacrificado por lo que creían que era bueno. Quizá el Imperio realmente había desaparecido para siempre, pero solo para transformarse en un ideal, y Damián no estaba dispuesto a mancharlo ni a opacar la entrega de sus amigos, que habían depositado en él sus últimas esperanzas. Armándose de coraje, contestó: 

			—¡Jamás, bestia inmunda! 

			El mozo cerró los ojos esperando el golpe de gracia, pero este no llegó. En vez de eso, sintió que el dragón retiraba su pata y abrió los ojos al escuchar su voz. 

			—Has probado tu fidelidad al Imperio, hijo de hombre, considérate a salvo. Hoy has ganado un aliado. 

			Damián no lo podía creer, ¿todo aquello había sido una prueba? 

			—Entonces —dijo—, ¿estás de nuestro lado?

			—Por supuesto.

			Se incorporó. Su cabeza le daba vueltas.

			—Puedes bajar la espada, hijo de hombre, no te haré daño. 

			Obedeció lentamente y apoyó la punta del arma en el piso.

			—Bien —dijo el dragón—, así nos entenderemos mejor. 

			—¿Qui... quién eres? —preguntó tembloroso Damián.

			La bestia lo miró a los ojos antes de contestar y dijo:

			—El nombre de los dragones no es pronunciable para los labios de los hombres, pero ante ellos suelen llamarme Arghock. 

			Damián no podía creer que estaba conversando con un dragón, su pesadilla se había transformado de pronto en un extraño sueño. La sola vista de la bestia le causaba gran temor, pero conforme se fue calmando y convenciendo de que no corría peligro, las facciones de la criatura le fueron pareciendo agradables, incluso bellas.

			—¿Arghock? —repitió al fin, controlando el temblor de sus labios.

			—Ese es mi nombre, hijo de hombre, ¿cuál es el tuyo? 

			—Damián —contestó algo más confiado—, Damián de Siar. 

			El dragón lo volvió a fijar a los ojos y sintió que su mirada lo registraba de pies a cabeza. 

			—¿Dónde estoy? —deseó saber el escudero.

			—Estás en mi guarida, bajo las Montañas Dentadas.

			—¿Tu guarida? ¿Dónde está tu tesoro?

			—Lo tienes en tus manos.

			Damián miró la espada; era antiquísima. Estaba hecha de buen metal y tenía perfecto equilibrio. Una buena hoja, pero los años pesaban ya sobre ella y una pequeña capa de óxido cubría su empuñadura y corrompía su forma. Damián pasó su mano por el filo de la espada. Aún cortaba, pero no lo suficiente. Era una pena. 

			—¿Esto es tu tesoro? —preguntó con tono desilusionado. Pero luego el rostro se le iluminó—. Es mágica, ¿verdad? 

			—No todo es como en los cuentos de hadas, Damián de Siar. 

			—Oh... bueno, supongo que entonces es tuya. 

			—Quédatela, la necesitas más que yo —replicó la bestia. 

			—Gracias —respondió no demasiado convencido. 

			—De nada. Bueno —dijo el dragón agravando su voz—. ¿Cómo la llamarás? 

			—¿Cómo? 

			—Que cómo la llamarás, debes darle un nombre, así manda la tradición, aunque no sea mágica tampoco es una espada cualquiera, si no, no la custodiaría un dragón. 

			Damián se quedó un rato pensativo intentando elegir un buen nombre. Repasó en su mente los de las espadas de los héroes y los reyes, e intentaba inventar uno a la altura de los que habían pasado a la historia. Pero una sola palabra venía a su cabeza: «Néoplon». Intentó pensar otro nombre, uno con más sentido, pero no pudo. «Néoplon». ¿Qué significaba? Creía haber oído esa palabra antes, quizás en un sueño. Finalmente se decidió. 

			—Su nombre es Néoplon —anunció.

			—¿Néoplon? Curioso. ¿Por qué ese nombre?

			—No... no estoy seguro, solo vino a mi cabeza.

			—Ah, ¿sí? Entonces quizás no sepas lo que significa. 

			—¿Significa algo?

			—Quiere decir «arma nueva», hijo de hombre, y no por casualidad lo has elegido. Cuídala muy bien.

			Damián se quedó un rato mirándola. ¿Arma nueva? ¿Por qué había escogido ese nombre? No le parecía que el arma fuera muy nueva, y cuando le pidió a Arghock que le revelara algo más sobre la espada, este se negó.

			—Lo descubrirás tú mismo. 

			Damián se quedó con Arghock unas horas, o quizás más, pues nunca supo cuánto tiempo pasó dentro de la caverna, descansando de las emociones vividas. Luego el dragón se le acercó y le dijo: 

			—Damián de Siar, ¿dónde te diriges?

			—A Gáradras.

			—Gáradras —dijo pensativo—, te unirás a las últimas fuerzas del Imperio.

			—Sí. —Damián se quedó un rato ensimismado y luego dijo esperanzado—: ¿Vendrás tú también?

			—No es aún tiempo de que los dragones tomen parte de esta guerra. Ven, te ayudaré a salir de aquí.

			Damián se acercó a Arghock y este se inclinó. Se quedó pasmado, sin entender. 

			—¿Qué esperas? —lo apuró impaciente el dragón—. Sube a mi lomo. 

			Ahora estaba aun más sorprendido, ¡viajaría a lomos de Arghock! Se sentía como el mismísimo caballero dragón. 

			Cuando Arghock ascendió por el tragaluz de la cúpula, que era mucho más grande de lo que parecía, Damián se sentía como un niño pequeño que monta a caballo por primera vez. Las enormes alas revolvían el aire como las aletas de un pez que nada en el océano. La luz del sol golpeó sus ojos y pronto emergieron por encima de las montañas. Por un instante, el escudero creyó ser el mismo emperador en toda su pompa y gloria. 

			Luego de un rato, Arghock aterrizó suavemente y Damián descendió de su lomo. Se encontraban al otro lado de las Montañas Dentadas y detrás de ellos estaba la caverna por donde habían salido. 

			El dragón le indicó a Damián que se hallaba a medio día de camino al sur de la salida del Paso del Solitario y, despidiéndose, se volvió a la caverna. Para el muchacho todo lo sucedido asemejaba tanto a un sueño que no acababa de convencerse de que era realidad. 

			La mañana era aún joven y el sol estaba a medio camino de tomar su lugar en lo alto del cielo. Damián recordó que había caído en la caverna al atardecer, por lo tanto, había pasado la noche allí dentro. 

			Alegre, no podía pensar sino que el extraño encuentro debía ser un buen presagio para su misión. Estoy destinado a la grandeza, se decía. 

			Emprendió distraídamente el camino bordeando la cordillera, hacia el norte. No le prestó demasiada atención a lo que se encontraba a su alrededor, embelesado como estaba en sus fantasías. De no haber estado en las nubes, quizás hubiera podido evitar lo que sucedería.

			No muy lejos de donde Damián se encontraba, deambulaba una pequeña patrulla de exploradores del enemigo enviada a reconocer el terreno por donde el Azote Negro se proponía pasar, luego de su victoria en el sur. Nada pudo hacer Damián para evitar lo inevitable. Los expertos exploradores cayeron sobre él como un rayo y, mucho más diestros que el escudero en las armas, le arrebataron el regalo del dragón y lo despojaron de su cota de malla. Pronto se vio maniatado y hecho prisionero.
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